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  A todas aquellas personas


  que necesitan convertir los finales


  en principios.


  



  A ti, Mateo,


  que en este 2024, viniste a escribir


  las páginas más importantes de mi vida.


  



  Prólogo


  



  Sintió que el aire se desprendía de sus pulmones, intentó gritar, pero no pudo. Una cuerda le apretaba el cuello. Sentía cómo su cuerpo se hinchaba, intentó patalear, pero, colgado, poco podía hacer. Un espejo reflejaba su rostro, tenía doce años. A su espalda, su padre agarraba y tensaba una cuerda que, amarrada al techo, apretaba su garganta cada vez más. Estaba a punto de desfallecer cuando…


  Despertó.


  Dijo algún sabio que tanto en el amor como en la guerra todo vale, y aún recuerdo el momento en el que empecé a escribir aquella carta. Era de noche, y un par de velas me acompañaban en la búsqueda de la inspiración. Las manos me temblaban, y mi corazón latía a una velocidad pasmosa. Eran tantos los sentimientos que quise expresar y que tuve que reescribir que no era fácil. Siempre me había gustado la escritura, pero no es lo mismo cuando lo haces para ti que cuando es otra persona la que va a leerlo; y son tantas las minucias y las malinterpretaciones que se pueden dar por una palabra o una frase mal escrita que me daba pánico que eso me ocurriese. Es por ello que un nudo se me formaba cada vez que leía mis palabras en voz alta. Es increíble lo mal que suena mi voz, y más cuando me tiembla tanto. La cuestión es que al final tardé casi dos días en escribirla.


  Llegó el gran día, el que tanto esperaba y en el que tantas esperanzas y sentimientos había depositado. El día que mi carta llegaría a las manos de Santiago. Me paré frente a su puerta, aún era temprano. Dejé la carta en el suelo y golpeé la puerta sabiendo que sería él quien la abriese. Tras ello, me escabullí con rapidez. En una esquina, a no más de 50 metros, lo observé cuando abrió; de la emoción, tenía ganas de ir al baño, pero no tuve más remedio que contenerme. Él miró a ambos lados y lo vi molestarse al no ver a nadie. Cuánto coraje siempre me había dado que me llamasen por teléfono o a la puerta y que después no hubiese nadie, pero, en este caso, aunque no predique con el ejemplo, era lo mejor. No hay que precipitarse. Entonces Santiago bajó la mirada y se quedó fijo mirando aquel sobre blanco, se extrañó, pero aun así lo cogió. Lo volteó varias veces, buscando algún indicio, pero lo único que vio escrito fue su nombre. Le cambió la cara al verlo, y ese fue el momento en el que una risa floja se me escapó, no pude evitarlo. Cerró la puerta, abriendo mi carta, y, por fin, con algo de relajación, me marché.


  Ha pasado medio día desde entonces y aquí estoy, frente a él. Santiago no me esperaba, pero quise darle la sorpresa. Sabía que él tendría un nudo en el estómago al verme, como yo lo tengo en este preciso instante. Él se siente igual, lo veo y eso me inunda de felicidad, comprobar que no me equivocaba. Él me observa, nos buscamos y comenzamos el juego de miradas, no quiero esconder mis cartas y se lo digo abiertamente. No ha podido pensar en todo el día en otra cosa que no sea en este momento. Me pide unos minutos, y, tras ellos, mis ojos se encienden con lujuria.


  Fue hace un año cuando me di cuenta de que no hay mayor pecado que ver una injusticia y no hacer nada. Me niego a que la quietud me inunde y a ver cosas frente a mí difíciles de digerir. Me miro las manos y, en parte, me doy asco. Tengo que aligerarme, el tiempo se me viene encima. La brocha se cae al suelo; está manchada de rojo con la sangre aún caliente de Santiago. Guardo todo en mi mochila, es hora de partir. Miro al frente, pero algo me detiene. Vuelvo la vista atrás, a tan solo varios metros de distancia, y admiro lo que acabo de hacer con alivio. Tomo carrera y abandono, rebosante de orgullo, aquel lugar.


  



  Capítulo 1. ¿Jugamos al ahorcado? 


  



  Sevilla, 6 de noviembre de 2015


  



  Sevilla se despertó con un grito que retumbó como si fueran las propias campanas de la parroquia de Nuestra Señora de la Caridad. Las aves que descansaban en las inmediaciones de aquel edificio del siglo XIX salieron despavoridas de aquel lugar, asustadas por el incesante ruido de sirenas provenientes de la ambulancia y los coches de policía que tomaron el rol de despertador y levantaron de sus camas a todo el barrio, que aún dormía y aguardaba la salida del sol por el horizonte para calentar las calles, todavía algo frías por el transcurso de la noche. No habían pasado más que unos minutos tras el amanecer cuando la inspectora Guzmán y el inspector Machín se bajaron del coche. Eran las 8 de la mañana. Hacía una temperatura agradable, a pesar de ser temprano y estar en noviembre. Aquel día se esperaban máximas de 25º C, quizás algo inusual por la época del año, pero son cosas que a veces pasan en la capital hispalense.


  Los agentes comenzaron a serpentear entre aquella multitud de gente que se agolpaba, cada vez más, en aquellas calles estrechas. El inspector Javier Machín, que no había nacido para el circo, el yoga u otras disciplinas que requerían de buena flexibilidad, hacía lo que podía y realizaba ejercicios de contorsionismo para sortear a la gente con relativa facilidad. En contraposición, su compañera, la inspectora Irene Guzmán, no tuvo tanta suerte, dado que andaba distraída terminando de leer un periódico que llevaba en las manos. Cuando despertó de su concentración casi plena, se acercó a una papelera para deshacerse de aquellas páginas, no sin antes chocar en varias ocasiones con algunas personas que estaban paradas entre la multitud.


  —Disculpe —pidió un viandante que acababa de chocar con ella. Irene no le prestó atención. Aún estaba ensimismada en trazar una línea recta hasta su destino. Aunque eso significase llevarse por delante a quien fuera.


  A sus espaldas, aquella persona se acercó a la papelera y observó dentro de ella. Tomó el periódico y se marchó. Aún no lo sabían, pero era cuestión de tiempo que volviesen a encontrarse.


  Mientras tanto, Irene prosiguió su camino, no parecía importarle mucho el contacto con la multitud. Cosas que pueden ocurrir en un día cualquiera de Irene Guzmán. Aquel agobio no duró mucho, y pudieron respirar de nuevo cuando llegaron a la cinta característica de la Policía Nacional que cercaba la entrada. A no más de cinco metros, observaron a aquella reportera, que retransmitía con semblante serio pero con gran entusiasmo y energía.


  —Ya están aquí los buitres —se quejó la inspectora, continuando su camino. Su compañero se detuvo durante unos instantes y observó con detalle a la reportera sin prestar mucha atención al comentario. Levantó la mirada para admirar la resistencia al paso del tiempo que representaba la fachada pintada en blanco de aquella parroquia del siglo XVIII.


  A Javier Machín siempre le había fascinado el arte. Desde pequeño, siempre había sentido admiración por las obras faraónicas de los egipcios; quizás eso fue lo primero que le cautivó. Podría decir muchas cosas de Sevilla, magnífico lugar para vislumbrar grandes obras históricas, pero, a pesar de la admiración que el arte le producía, nunca se había formado y olvidaba con facilidad el nombre de los estilos arquitectónicos, así que se contentaba con dibujar en sus ratos libres.


  —Mañana gris, queridos telespectadores. Raquel Cienfuegos retransmitiendo para Canal Sur desde la parroquia de Nuestra Señora de la Caridad. Como pueden comprobar a mis espaldas, la entrada a la iglesia está acordonada. Según nos cuentan nuestras fuentes, uno de los sacerdotes ha fallecido en condiciones grotescas. Al parecer, se trata del padre Vigilio, que llegó no hace mucho a esta parroquia. —Raquel se tocó la oreja y, durante unos segundos, se mantuvo en silencio—. Según me comentan justo ahora mismo nuestras fuentes, absténganse oídos sensibles, ha aparecido ahorcado y con las venas cortadas.


  La inspectora Guzmán se dio la vuelta y pidió a su compañero que la siguiese. Javier caminó hacia ella, que ya aguardaba junto al precinto característico del Cuerpo Nacional de Policía. Junto a la cinta, vigilaba la entrada un oficial de altura similar a la inspectora Guzmán; aguardaba serio y estoico.


  —¡Buenos días!


  —Buenos días, oficial. Inspectores Guzmán y Machín —dijo Javier enseñando su placa. Irene hizo lo mismo.


  —¡Por favor, pasen! —exclamó él levantando la cinta.


  La reportera los miró de reojo, como queriendo acercarse, pero ellos ya habían volado hacia el interior.


  —¿Quién es? —preguntó Irene Guzmán.


  —García. Es de los nuevos que han llegado. Ahora te presentaré al de la científica. Parece competente. —Irene no respondió.


  Entrar en aquella iglesia supuso un soplo de aire fresco que contrastaba con el calor intenso de fuera. Una luz agradable entraba por aquellas vidrieras. Decenas de personas, la mayoría de su comisaría, poblaban aquel recinto que acababa de ser profanado. Las hileras de bancos a ambos lados les abrían un pasillo en el centro. En la zona norte, un grupo de compañeros estaban agolpados tomando notas y fotografías. Los inspectores caminaron observando con detenimiento cada esquina y cada detalle de aquel lugar. Había un murmullo generalizado que hacía eco entre aquellas gruesas paredes de piedra. En menos de un minuto, y no con mucha dificultad, llegaron a la zona donde estaba el altar.


  —¡Joder! —exclamó la inspectora Irene Guzmán, absorta al ver aquella escena.


  —No empieces con las blasfemias —replicó su compañero en voz baja sin dejar de observar hacia el frente.


  A varios metros de sus miradas y sin filtro alguno, aquel sacerdote estaba colgado con los pantalones bajados, sin nada que separase su piel de la visión. Su rostro estaba desencajado y el tono de su piel había palidecido con el paso presumible de las horas. Algunas moscas sobrevolaban a aquel hombre que había perdido todas sus fuerzas. Su muñeca derecha tenía un corte grande y era fácil comprobar cómo la sangre, ahora reseca, se había desprendido de su brazo.


  —No tenía suficiente con ahorcarlo, que tuvo que cortarle las venas —se quejó el inspector.


  Los oídos de su compañera no estaban en disposición de escuchar nada que no estuviese relacionado con aquella escena. Dejó de parpadear, encogió los ojos y, sin acercarse en exceso al cuerpo, fotografió con su mente aquella escena. No podría decirse que la inspectora Irene Guzmán tuviese memoria fotográfica, porque no la tenía, pero aquel momento, el primero, era clave para ella. Como buena ajedrecista de tiempo libre, observó cada ángulo, cada detalle y cada minucia de aquel escenario. En su mente rebobinó aquella escena y en su imaginación observó cómo la sangre salía del brazo mientras recreaba la cruel visión de aquel hombre quedándose sin fuerzas a la vez que sus pulmones se vaciaban de aire. Sintió escalofríos. Entonces parpadeó.


  —Nada.


  —¿Nada? —preguntó su compañero.


  —No hay nada de valor. Estoy segura de que ha cubierto todas sus huellas. Esto solo puede salir de la mente de un loco muy cuerdo. Solo eso. —Señaló con el dedo índice.


  El párroco Vigilio estaba colgado de una viga baja, casi sin ropa; debajo de sus pies había una palabra, y cada una de las letras que la componían estaba subrayada. Tanto las letras como las líneas estaban pintadas de rojo. La inscripción decía:


  P E D E R S T


  —Creo que alguien tenía una idea muy clara sobre el párroco —argumentó Irene. Su compañero desaprobó aquel comentario con la mirada.


  —¿Qué es esto? Ni que fuera el juego del ahorcado —comentó Javier.


  —Quizás de eso se trata —añadió Irene, desplazándose unos pasos a la izquierda, tras lo cual dio varios más hacia atrás.


  —¿Cómo?


  —Mira, Javier. —Su compañero caminó hacia ella.


  —¿Qué? No puede ser.


  —Si sumamos la inscripción a sus pies con esta L invertida para colgarle, no sería tan descabellado lo que dices del juego del ahorcado.


  El inspector se apartó, dejando más distancia con la escena. Como decía su compañera, una cuerda se deslizaba de la viga más baja. Desde el suelo, se erigía un pilar de mármol que llegaba hasta el comienzo de aquel travesaño de madera. Y desde la parte más lejana a la pared, pendía Vigilio sin vida.


  —Cuando crees que lo has visto todo, algo nuevo aparece para sorprenderte. Creo que tienes razón, Irene.


  Unos pasos se oyeron a sus espaldas.


  —¿Mirando el juego del ahorcado? —preguntó el dueño de aquellas pisadas.


  —Hola, Fran, ¿qué tal estás? —preguntó el inspector Machín.


  —Bueno, viendo las circunstancias —levantó un momento la mirada—, no me puedo quejar.


  —Ah, por cierto: inspector Francisco Agudo, inspectora Irene Guzmán.


  —Puedes llamarme Fran —explicó tendiéndole la mano a Irene.


  —¿El de la científica? —preguntó ella correspondiendo a su gesto.


  —El mismo —respondió aquel hombre.


  —Bueno, y ¿qué tienes para nosotros?


  —Pues lo que habéis visto. La causa principal de la muerte ha sido la pérdida de sangre, como veis por el corte en su muñeca. No creo que la autopsia nos revele nada nuevo. Aun así, parece que era más interesante colgarlo, pero no parece que haya influido en su deceso. Y, ya de camino, como le sobraba tiempo, nos ha dejado un pequeño juego, pero eso lo dejo para vosotros, que sois los expertos. Chicos, lo que sí os digo es que el comisario se fue echando chispas. No hace falta que os lo diga, pero tomad este caso con la mayor discreción posible. El obispado está que trina.


  —Me imagino. Aún recuerdo el revuelo que hubo en 2010 con aquel cura asesinado por dos jóvenes —comentó la inspectora Guzmán.


  —Algo me ha comentado el comisario. Imagino que por ello estaba así. Bueno, he de irme. Con cualquier cosa que necesitéis, no dudéis en llamarme.


  Francisco Agudo se marchó, y ambos inspectores le agradecieron su trabajo.


  Estaban terminando de inspeccionar los aledaños de aquella escena cuando sonó el teléfono de Javier.


  —¿Fran?... ¿Cómo dices?... Ah sí, la sacristía… Vale, gracias, luego nos vemos. Conduce con cuidado.


  —¿Quién era?


  —Era Fran, que se le había olvidado mencionarnos que el párroco de la iglesia nos espera en la sacristía.


  —Pero… ¿No es este hombre el cura? —preguntó ella desconcertada.


  —Al parecer, dos personas estaban a cargo de esta iglesia. Padre Miguel me ha dicho.


  —Está bien, veamos qué puede contarnos.


  



  Capítulo 2. Vigilio


  



  —Gracias por atendernos. Inspector Javier Machín —añadió, tendiendo la mano al padre Miguel, que los aguardaba más sereno de lo que esperaban. Le estrechó la mano—. Y ella es mi compañera, la inspectora Irene Guzmán. —Ella replicó el gesto de su compañero, pero no obtuvo respuesta.


  —Soy invisible… —masculló a regañadientes la inspectora.


  —¿Cómo dice? —preguntó el sacerdote.


  —Nada. ¿Podemos sentarnos? —preguntó señalando una mesa con cuatro sillas de madera que había en el centro de aquella sacristía. Aquel espacio era pequeño y recargado de frescos. Para el inspector, aquellas representaciones contaban con sus trazos historias que parecían cobrar vida, gracias al colorido y las escenas que los pintores plasmaron hace mucho tiempo en aquel espacio.


  —Sí, claro. Siéntense —respondió separando una silla de la mesa y ofreciéndosela a Irene.


  —Muy amable —dijo la inspectora tomando asiento.


  Javier se sentó a su lado y la miró con una sonrisa complaciente. Irene ni se inmutó. Frente a ellos, el padre Miguel se sentó.


  —Díganme, ¿cómo puedo ayudarles? Me han comentado sus compañeros que debería hablar con ustedes.


  —Lo primero, sentimos mucho su pérdida —dijo Irene.


  Aquel cura asintió, miró al cielo y se santiguó varias veces gesticulando con rapidez la forma de la cruz.


  —¿Cuándo fue la última vez que vio al padre Vigilio? —preguntó Guzmán.


  —Anoche, justo cuando me iba a dormir —respondió mirando al inspector.


  Irene miró a su compañero, el cual se encogió de hombros.


  —¿Fue cuando se fue a su dormitorio a descansar?


  —No. Vigilio tenía la costumbre de rezar todos los días al llegar la medianoche.


  —¿Todas las noches?


  —Sí, decía que Dios lo escuchaba mejor a esa hora. Siempre ha sido difícil llegar a un acuerdo con él, es…, era un poco cabezón —argumentó—. Siento el comentario, no debería haber…


  —No se preocupe, es normal que en estas circunstancias se sienta usted así —añadió Machín.


  —Gracias, inspector —respondió con una sonrisa amarga.


  —¿A qué hora encontró al padre Vigilio? —preguntó Irene un poco inquieta.


  —Yo no lo encontré.


  —¿No? ¿Entonces quién?


  —Fue Pepe, mi sacristán. ¡Vaya disgusto se ha llevado el pobre! Se lo ha tenido que llevar la ambulancia al hospital.


  —¿Cuándo fue consciente de lo ocurrido?


  —Pues diría que media hora antes de la misa. Estaba en los alrededores y escuché un ruido ensordecedor de sirenas, es por ello que me apresuré a llegar a la iglesia. Cuando llegué, la policía ya estaba allí; se estaban llevando a Pepe en una camilla. Al principio no sabía qué estaba ocurriendo, estoy yo ya muy mayor para estas cosas.


  —Disculpe mi impertinencia, pero no se le ve muy apenado.


  El sacerdote se puso rojo.


  —Lo que mi compañera quería decir es… —interrumpió Javier— que se le ve muy sereno.


  Irene miró de reojo a su compañero, queriendo replicarle, pero sin hacerlo.


  —Ah, no lo había entendido así. Sí, en estos momentos difíciles hay que mantener la calma. Había llegado su momento de pertenecer a algo más grande.


  —Disculpe de nuevo, pero… esto ha sido un asesinato, no un plan divino —replicó exaltada Irene.


  Aquel cura tosió un par de veces y su rostro volvió a acalorarse; el del inspector vaticinaba la tragedia.


  —Señorita, no hace falta que me repita la escena que acabo de vivir. Hay que mirar al futuro, no hacia el pasado.


  Los dientes de la inspectora chirriaron mientras su compañero sacaba su libreta. Irene lo miró y exhaló buscando paciencia en su mente.


  —Inspector, ¿le gustaría proceder? —la inspectora Guzmán dejó caer la espalda en la silla y cruzó los brazos.


  —Estamos aquí para ver si el pasado nos puede ayudar a construir un mejor futuro, padre. Permítame que le haga unas preguntas sobre el padre Vigilio —comenzó el inspector—. ¿Desde cuándo se conocían Vigilio y usted?


  —Hará un año que vino a esta iglesia.


  —¿Cómo era la relación entre ustedes?


  —Formal.


  —¿Pasaban muchas horas juntos?


  —La hora de las tres comidas y algunos rezos. Por lo demás, Vigilio se pasaba mucho tiempo leyendo.


  —¿Algo en particular?


  —Bueno, libros.


  —¿Le incomoda la pregunta?


  —No, claro que no. ¿Decía?


  —¿Qué tipo de libros leía el padre Vigilio?


  —No creo que eso les pueda ayudar en algo a la investigación.


  —¿Por algo en particular? ¿Leía a Lovecraft?


  —No sé de quién me hablan. Pero no era apropiado.


  —¿Por qué?


  —Porque se pasaba todo el tiempo leyendo literatura infantil.


  —¿Qué tiene eso de malo?


  —Estamos hablando de un hombre de 70 años.


  —Vale, entiendo. Volviendo a un tema anterior, ¿usted apreciaba tener a Vigilio a su lado?


  El padre Miguel hizo una pausa antes de responder. No estaba del todo cómodo con aquellas preguntas y dudó sobre qué palabras seleccionar.


  —¿Qué quiere que le conteste, inspector? Todos somos hijos de Dios.


  —Está bien, comprendo. ¿Tuvieron alguna vez un enfrentamiento o quizás alguna diferencia de opiniones?


  —Uno siempre puede tener puntos de vista distintos, es la belleza de la vida.


  —Una cosa es dudar sobre la camisa que te vas a poner y otra, sobre creencias religiosas. ¿Discutieron sobre ellas?


  —Cada uno tenía su forma de ver las cosas. Yo trabajaba duro para preparar las misas, y él pasaba mucho tiempo con el coro, solo se dedicaba a eso. Hay que hacer más cosas, no solo canciones.


  —Comprendo, yo me hubiese sentido mal también en ese caso.


  —Gracias. Dígaselo a la diócesis.


  —Dígame una cosa: ¿coro infantil?


  —Sí, ¿se lo había dicho?


  —Puro azar —apuntó en su libreta.


  —¿Qué opina de que se haya profanado su iglesia?


  —Estoy muy triste, inspector. Es una vergüenza lo que han hecho. Es… —dijo santiguándose de nuevo—. Colgar a un hombre y bañar con su sangre el suelo. Se me ponen los pelos de punta. Es repugnante lo que han hecho en la casa de Dios —finalizó apenado.


  —¿Algo más que pueda contarnos y que pueda ser de relevancia?


  —No me viene nada a la mente ahora mismo.


  —Está bien, gracias por su ayuda, padre.


  Aquel hombre asintió y los acompañó a la salida. Se despidieron de aquella iglesia, rumbo al coche. Volvieron a pasar entre la multitud de personas, ya más dispersas y menos congregadas. Aun así, muchas miradas se posaron en los inspectores. Una vez en el coche, Irene se puso al volante y comenzó a conducir.


  —Irene…


  —Lo sé, lo siento, pero no puedo. Me pueden los curas y sus mensajes sobre el destino, y a este no lo trago. Lo mismo me pasa con los magos de pacotilla… Si escucharas a mi amigo Maxi.


  —Pues te calmas. Cuando te pones así, pierdes toda tu credibilidad.


  —Lo sé. —Agachó la cabeza sin dejar de mirar al frente—. Pero si ni me ha saludado.


  —No seas...


  —Vale, Javier, no te digo nada más.


  —Por cierto, ¿dónde vas? La comisaría está hacia allá.


  —No vamos a la comisaría. ¿Qué pregunta es esa?


  —Irene, ¿ahora qué?


  —Vamos a conocer al sacristán, ¿no? Está en el hospital.


  Se montaron en el coche policial, la música estaba muy alta, lo suficiente para que Irene apagara la radio. El camino hacia el hospital Macarena se hizo largo para los agentes, aunque no había mucho tráfico a aquella hora. A las diez de la mañana, los niños ya estaban en el colegio y el bullicio matinal de coches en Sevilla había cesado hacía algo más de media hora. Los alrededores del hospital se mostraban como cualquier día del año, atiborrados de coches, viandantes y pacientes. Un habitual en la sanidad de aquellos años: mucho trabajo para muy pocos profesionales. No tardaron en aparcar, gracias al parking subterráneo del hospital, en lo que sí tardaron un poco más fue en encontrar la habitación en la que se encontraba el sacristán. La puerta estaba abierta de par en par, aun así, el inspector Machín golpeó con sus nudillos para avisar de su presencia. Se adentraron en aquella habitación, que disponía de dos camas, pero solo una estaba siendo ocupada, algo raro en esos días. Se presentaron mostrando sus placas.


  —Perdonen que no me levante, pero tengo la tensión por las nubes —dijo aquel sacristán de la tercera edad tendido en la cama y saludando con la mano. Su mujer, Caridad, hizo lo propio desde el otro lado de la cama.


  —No se preocupe —comenzó la inspectora Guzmán—. Acabamos de venir de la parroquia y tenemos entendido que fue usted quien encontró al padre Vigilio. Simplemente queríamos hacerle unas preguntas.


  —Ay, por Dios. No me lo recuerden. Qué momento más desagradable. Ni en mis peores pesadillas me hubiera yo imaginado tener que ver una cosa así —dijo santiguándose. En ese preciso instante, la máquina que reportaba sus pulsaciones se disparó con un pitido incómodo.


  —Señor Molina, cualquier información que tenga nos será de ayuda. Haga el esfuerzo.


  —¡Qué importante me están haciendo sentir! Creo que la última vez que me llamaron señor fue cuando hice la hipoteca de mi piso, y fíjense si hace años de eso.


  —¿A qué hora encontró al padre Vigilio?


  —Pues serían las ocho de la mañana, minuto arriba, minuto abajo. Suelo llegar a esa hora para preparar los oficios.


  —¿Podría extenderse?


  —Sí, claro. En eso soy un experto.


  —Pepe... —recriminó su mujer.


  —A lo que iba. Yo entré por la puerta trasera, la que da a la vivienda. Estaba en la sacristía preparando unas cosas, como les dije. Una vez terminado, me dirigí a la iglesia para, ustedes saben, preparar el sacramento del pan y del vino. También suelo cambiar el paño que usan para secar la copa cada día. Las manías de uno, no se sabe cuándo los virus comenzarán a esparcirse con libertad, y es mejor prevenir.


  —¿Qué ocurrió entonces?


  —Lo que ocurrió fue que rodó todo por el suelo. Cuando llegué, del susto que me llevé, se me cayó todo, y, vamos, del mareo que me entró, me tuve que sentar en el suelo; no me dio un patatús de milagro.


  —¿Que no? ¿Qué estamos, de vacaciones aquí? ¡Qué tonterías tienes! —exclamó su mujer. Se estaba quedando sin uñas de tanto mordérselas.


  —Bueno, quizás se me ha subido un poquito la tensión, pero bueno, en unas horas estoy yo como un roble. Con el disgusto en el cuerpo, pero como un roble. Esto me va a dejar secuelas, agentes. A ver quién duerme ahora por las noches.


  —No es que durmieses mucho antes —completó su mujer.


  —Uno es que es inquieto —explicó a los inspectores—. Y por las noches, a uno le cuesta dormirse. Ahí lo intento con mi copita de vino, y a veces me doy un paseíto nocturno. El que ha trabajado toda la vida y ahora no hace na, pues cuesta.


  —Es comprensible —respondió el inspector.


  —Siguiendo con lo del patatús —retomó Irene Guzmán—, ¿qué fue después?


  —Lo que ustedes vieron. Ni más ni menos.


  —Nosotros vimos un hombre ahorcado y su sangre esparcida por todas partes —explicó Irene. Pepe se encogió en la cama y puso cara de asco. Su mujer se hizo sangre en una uña, de los nervios, y el inspector miró a su compañera, «agradecido» por su tacto.


  —Lo que mi compañera quiere decir es que nos encontramos al sacerdote colgado. Y que se había profanado la parroquia.


  —Uy, uy. No me digan. Estaba todo perdido y lleno de sangre. Vamos, que tuve el instinto de irme a por la fregona y un paño para limpiarlo todo, ese día no venía la limpiadora. Después, lo vi y me dio vergüenza mi pensamiento.


  —¿Qué hizo después?


  —Lo que había que hacer: llamé a la policía. El resto ya lo saben.


  —Nos gustaría escucharlo de su boca.


  —Bueno, no mucho más tarde, llegó la policía, me hicieron algunas preguntas, como ustedes, y me llevaron en la ambulancia por precaución.


  Irene se estaba impacientando.


  —¿Qué podría decirnos del padre Vigilio?


  —Bueno, no nos conocíamos mucho.


  —¿Y de lo poco que se conocían?


  —No era un hombre muy hablador.


  —Pepe… Los agentes te están haciendo preguntas. No te vayas a volver poco hablador ahora, para eso has tenido 50 años de matrimonio —replicó su mujer.


  —Ay, de verdad, Caridad, que me vas a hacer subir la tensión más todavía.


  —¿Qué es lo que pasa? —preguntó Javier.


  —Bueno, que las habladurías son muy malas, inspector. Que por ahí uno escucha cosas, y, bueno, quizás no las debiera haber escuchado.


  —A ver, díganos y nosotros juzgamos.


  —Bueno, que dicen que el padre hizo tocamientos a niños.


  Javier se mostró sorprendido, e Irene no cambió su semblante serio.


  —Pero esto son solo habladurías, como les digo. No hay nada confirmado.


  —Entiendo —respondió Javier—. ¿El padre Miguel lo sabía?


  —Él nunca dijo nada. Pero algo tenía que haber, porque entre ellos había un hilillo que a veces hasta pasar por en medio de los dos me daba cosa. Unos silencios muy incómodos. Yo de verdad que creo que esa iglesia no la voy a pisar mucho más.


  —Pero ¿qué dices, Pepe? —recriminó su mujer.


  —Que sí, cariño. Que nos vamos a cambiar de iglesia, que hay muchas como para estar uno llevándose estos disgustos.


  —Salgamos un momento —dijo la inspectora a su compañero.


  —Denos un segundo —comentó Javier Machín saliendo de la sala con Irene.


  —Más de lo mismo, Javier. No nos van a contar nada que no supiéramos ya.


  —Bueno, nos ha corroborado ciertas cosas.


  —Sí, eso es cierto, pero nada que no intuyéramos ya. Vamos a despedirnos, tenemos trabajo que hacer.


  —Está bien. Vamos.


  Los inspectores volvieron a entrar a la habitación.


  —Un placer, dentro de las circunstancias. Hemos de irnos —dijo Javier a Caridad y Pepe.


  —Lo mismo digo —respondió Caridad.


  —Una cosa más —comentó aquel sacristán—, el padre estuvo muy nervioso el día de ayer. No sé si eso les puede servir de algo. Lo vi varias veces leyendo un papel. Era como si lo acompañase a todos lados esa nota.


  —Muchas gracias por la información —agradeció Irene—. Le deseamos una pronta recuperación. Buen día.


  Ambos inspectores abandonaron la sala y se dirigieron camino del coche. El silencio los acompañó durante todo aquel camino hasta el aparcamiento. El inspector Machín activó la apertura de puertas con el mando.


  —Javi, estaba dándole vueltas —dijo la inspectora rompiendo el silencio mientras abría la puerta del vehículo.


  —¿A la nota?


  Irene asintió mientras se montaba en el lugar del copiloto. Javier se sentó al volante y la miró.


  —Sí. Yo estaba también pensando lo mismo. No perdemos nada por volver a la iglesia, ¿no?


  —Qué remedio. Parece que solo nos dedicamos a dar vueltas.


  No llevaban ni cinco minutos circulando de vuelta a la parroquia cuando el teléfono sonó. Era el comisario Alcides.


  —Hola, comisario —saludó la inspectora para dejar a su compañero centrarse en el volante.


  —Hola, inspectora, ¿está Javier con usted también?


  —Hola, sí, estoy aquí, comisario.


  —Vale, está bien. ¿Dónde andan? Creía que ya estarían por aquí.


  —Sí, era nuestro plan, pero hemos ido a hacer una visita al sacristán —respondió Irene.


  —Entiendo. No se demoren, me gustaría hablar con ustedes. Está siendo una mañana difícil. Tengo al obispado detrás pidiéndome explicaciones. Por favor, tómense este asunto con la mayor seriedad posible.


  —Está bien, ponemos rumbo a comisaría —comentó el inspector mirando durante un segundo a su compañera, que se encogió de hombros.


  —Venga, les espero en mi despacho. Hasta ahora.


  Con aquel comentario, Alcides terminó la llamada. El inspector hizo un giro brusco y se cambió de carril para girar.


  —¿Hacia dónde?


  —Perdona, no había más tiempo. Por aquí acortamos para comisaría.


  La inspectora se dejó caer contra la puerta del coche con la cabeza apoyada en el cristal de la ventana y observó hacia el frente. Hacía buen día, uno de esos que apetece tumbarse en el césped que hay junto al río Guadalquivir y sumergirse en los sonidos de la naturaleza. Cerró los ojos y desconectó, aguardando a llegar a comisaría.


  



  Capítulo 3. Santiago


  



  —No me pregunten cómo, pero se han hecho eco la prensa, el obispado y hasta la propia presidenta de la Junta. No he parado de recibir llamadas, es por ello que me tuve que venir de la parroquia —dijo el comisario. Estaba alterado, y sus ojeras mostraban el cansancio y agotamiento al que su mente había estado expuesta desde que recibieron la llamada del sacristán—. Pasado mañana, habrá una misa conmemorativa para despedir al padre Vigilio. El propio arzobispo la oficiará. Me ha llamado esta mañana consternado. No ha sido una conversación muy agradable.


  Aquella estancia donde desempeñaba sus labores el comisario era un espacio amplio, con pocos muebles. Aparte de una cajonera que tenía a sus espaldas, solo un pequeño butacón marrón daba color a aquella pieza. Tenía una gran cristalera que le ofrecía vistas a la calle y por la que el sol radiaba con fuerza aquella mañana. El inspector Machín estaba sentado frente al comisario, mientras que Irene observaba por la ventana.


  —La veo pensativa, inspectora. ¿Le pasa algo?


  —Lleva así toda la mañana —comentó Javier.


  Ella se dio la vuelta y les dedicó una media sonrisa. Se notaba amargor en su rostro.


  —Bueno, es mi primer día de vuelta al trabajo después de tantos meses. Es normal que esté más reflexiva que de costumbre. Espero no haberme quedado un poco oxidada —ironizó con algo más de alegría en su rostro. Caminó hacia la silla contigua a la de su compañero y se sentó.


  —Lo que les comentaba —continuó el comisario—: el domingo será un día importante y les quiero allí. Ya saben que hace unos meses tuvimos otro caso de un capellán también asesinado. Pero, en este caso, ustedes ya lo han visto, no parece tan sencillo.


  —No parece sencillo porque no lo es. Está todo estudiado al milímetro —respondió la inspectora—. Y no me extrañaría que no haya ni huellas, ni restos, ni siquiera un pelo en aquella escena que implique al autor de esta calamidad. Estoy intentando recrear la escena, tratando de ver cualquier cosa que nos diga algo más. No tenemos nada.


  —Nos dirigíamos a la parroquia cuando usted nos pidió que viniésemos.


  —Les dejo, entonces. Manténganme informado.


  Los inspectores se dirigieron a la salida cuando el comisario los interrumpió:


  —Inspectora, un minuto.


  Irene pidió con la mirada a su compañero que saliese y se quedó a solas con el comisario. Alcides era de esas personas que van al grano. Todos los años perdiendo cabello habían sido debidos a los dolores de cabeza que un puesto como el suyo requería. Velar por la seguridad ciudadana, a la vez que cuidar de su equipo de profesionales, le había hecho visitar en más de una ocasión al médico.


  —Irene…


  Ella lo miró.


  —Es tu primer día, si necesitas que otra persona te releve, sabes que lo hago sin ningún problema. Has pasado mucho en estos meses, ¿por qué no te unes de forma progresiva?


  —Estoy bien, comisario —dijo ella forzando una sonrisa.


  Alcides seguía sin estar muy convencido.


  —De verdad, comisario. Necesitaba esto, sentirme parte de nuevo. Le prometo que estoy perfecta para desempeñar mi labor. No tiene que preocuparse por nada.


  —¿Sigues visitando a Julián?


  —Menos de lo que debería, pero sí. Me está sirviendo mucho su ayuda.


  —Me alegro. Es muy buen psicólogo.


  —Le agradezco la recomendación.


  El comisario asintió con semblante serio, aún preocupado por su agente.


  —Bueno, comisario, hay que dejarse de cháchara —afirmó la inspectora reactivándose por completo—. Le mantendremos informado.


  Se despidió y abrió la puerta que tenía a su espalda. Javier la esperaba fuera.


  —¿Nos vamos? —preguntó la inspectora con vivacidad. Javier no sabía qué había pasado ahí dentro, pero su compañera salió como una exhalación.


  No tardaron en llegar al coche; esta vez condujo Irene. El camino se les hizo corto escuchando algunas de las nuevas canciones más populares de España. Casi sin darse cuenta, aparcaron y llegaron a su lugar de destino con rapidez. De nuevo frente a aquella parroquia, hicieron de tripas corazón recordando la escena que acababan de vivir solo unas horas atrás y llamaron al timbre. Al cabo de un minuto y tras ver cómo las cortinas de la ventana a la derecha se movían, el padre Miguel abrió aquel portón de madera con no mucha confianza.


  —Ho... la, inspectores —saludó aquel hombre con la puerta a medio abrir—. ¿Necesitaban algo? —titubeó.


  —Disculpe, padre, necesitamos hablar con usted. ¿Podríamos pasar? —solicitó el inspector.


  —Denme un minuto —contestó cerrando la puerta. Los inspectores se miraron incrédulos.


  Tras un minuto exacto de espera, el padre Miguel abrió la puerta y les cedió el paso.


  —Padre, una pregunta —comenzó Javier una vez dentro—: ¿no notó algo inusual en el padre Vigilio estos días?


  —Mmm, no, ahora mismo no caigo.


  —Nos ha contado el señor Molina que andaba un poco revuelto leyendo un papel o una carta.


  —Ah, bueno, quizás.


  —¿Quizás? —preguntó la inspectora. Miguel se tomó unos segundos para reflexionar.


  —Ayer recibió una carta, y desde entonces, lo cierto es que visitó mucho el baño.


  —¿Una carta? —preguntó Irene—. ¿Sabría decirnos dónde encontrar esa carta?


  —No sabría decirles.


  —No tenía el hábito puesto. ¿Podríamos registrar el cuarto del padre Vigilio?


  El padre Miguel no respondió.


  —¿Podríamos registrar el cuarto del padre Vigilio? —repitió la inspectora.


  —Son los aposentos de un hermano recién fallecido. Quizás deberíamos dejarlo estar por ahora, ¿no creen?


  —Usted mismo dijo tan solo hace un rato que «Hay que mirar al futuro, no hacia el pasado» —replicó la inspectora.


  —Acompáñenme —dijo resignado el padre Miguel.


  No tardaron mucho en llegar a la puerta del cuarto de Vigilio. Miguel les abrió la puerta y les cedió el paso. Ambos agentes entraron y se pusieron a examinar por todos lados. La inspectora comenzó a buscar por la cama, y su compañero abrió el armario.


  —Una carta importante puede estar bien guardada, Irene.


  —Miren —dijo aquel sacerdote señalando el escritorio. Sobre la mesa, había un sobre. Irene lo cogió y lo abrió. No había nada. También sobre la mesa, había una estantería plagada de libros que tenían correlación con lo que había dicho el párroco anteriormente de la literatura infantil: La Isla del tesoro, El principito, El libro de la selva, Tom Sawyer, Momo y así seguía hasta terminar con Peter Pan.


  —Irene…


  Javier se agachó y tomó de la papelera un puñado de tiras de papeles. Las puso encima de la mesa. De los casi veinte papeles que había en aquel cubículo, uno decía así:


  ¡Ay, Santiago! El último rezo lo hizo porque hay un dicho según el cual cada vez que uno respira, muere un adulto, y los estoy matando en venganza lo más deprisa posible.


  Ven conmigo donde los sueños nacen, donde el tiempo no está planificado. Piensa en cosas felices y tu corazón arderá para siempre.


  [image: cap3]



  Veo, veo, ¿quién soy?


  



  —¡¿Qué es esto?! —exclamó Irene.


  —Está claro que el mensaje tiene más de lo que parece. Volvamos a comisaría. Padre, gracias por su ayuda.


  Se despidieron y caminaron hacia el coche. Una vez en él, pusieron rumbo al cuartel.


  



  Capítulo 4. Murmullos 


  



  8 de noviembre de 2015


  



  Con murmullos y frío despertó aquella mañana Sevilla junto a la parroquia de Nuestra Señora de la Caridad, que se vestía de gala para la masiva despedida al padre Vigilio. Junto a las escaleras, el arzobispo despedía al capellán, que yacía dentro del coche funerario. Lo acompañaban una decena de sacerdotes venidos desde todas partes de la provincia a despedirse de su hermano. El alcalde y el comisario aguardaban cerca de aquel vehículo. Un sonido tenue de oboe envolvía aquel adiós. Desde la puerta de la iglesia, Irene Guzmán observaba con detenimiento al padre Miguel, que estaba a unos metros de distancia y que se había mantenido un poco más al margen que el resto de sus iguales. Mantenía las manos entrelazadas, aguardando el final de aquella ceremonia. El sonido del oboe se hizo fuerte cuando el vehículo comenzó a despedirse en la distancia y se fue difuminando con el volumen de los cuchicheos y las conversaciones de las personas que se agolpaban en la entrada de la parroquia.


  El murmullo constante había sido protagonista de aquellos momentos. Algunos de ellos, positivos: «Vigilio era muy bueno», «Trató muy bien a mis hijos», «El coro nunca ha estado mejor»; y otros, no tanto: «Dicen que murió desangrado», «Lo habían cambiado de iglesia», «A saber qué no habría hecho», «Mi prima me dijo que le gustaban mucho los niños». Esto último derivó en un altercado, y sus compañeros tuvieron que intervenir. Aquellos comentarios se podían palpar en el ambiente, era difícil no escucharlos.


  Justo cuando la gente comenzaba a esparcirse, aquel séquito de sacerdotes se despidieron y el arzobispo se adentró, junto con el comisario, en el interior de la parroquia. Irene tuvo que sortear a varias personas antes de posicionarse junto a ellos a paso ligero.


  —Disculpe. Soy la inspectora Guzmán —saludó ella tendiéndole la mano al arzobispo. Él continuó su marcha—. Por favor, ¿ha leído la nota? —preguntó a sus espaldas—. ¿Quién era Santiago?


  El arzobispo se dio la vuelta y la miró durante unos segundos. Irene no desistió.


  —Ha escuchado a la gente, ¿quién era Vigilio? ¿Qué hizo para merecer esto?


  El comisario entendió sin palabras lo que su acompañante deseaba y caminó hacia su inspectora.


  —Irene —dijo con dulzura y sin autoridad, como lo haría un amigo ofreciendo consejo—, no insistas.


  La inspectora Guzmán se quedó parada observando cómo ambos continuaban su marcha en dirección al altar. Se mordió el labio inferior y, tras unos segundos, abandonó la parroquia. El inspector Javier Machín hablaba con una mujer en la acera, junto a las escaleras.


  —Muchas gracias, señora.


  Aquella mujer se despidió con una sonrisa en el rostro, contenta de haber ayudado al policía. Momento que aprovechó la inspectora para acercarse a su compañero. Estaba a punto de bajar el último escalón de aquellas escaleras cuando el pie se le quedó atorado en una pequeña hendidura de la piedra maltratada por el tiempo y resbaló. Iba a caer al suelo cuando su compañero la agarró. Irene se acaloró al ver el rostro triunfante de Javier.


  —¿Estás bien?


  —Hola, Javi, ¿qué tal por aquí? —dijo obviando la pregunta de él, incorporándose con rapidez y asiéndose la camisa para dejar pasar el aire. El sudor se había empezado a alojar en su ropa.


  —Pues más de lo mismo. Lo que pensamos del párroco. Esta señora me estaba contando que se había hecho muy cercano a su sobrino y que su hermana estaba encantada con ello, pero que ella no tanto.


  —¿Y eso?


  —Pues que dice que vino un día a recogerlo y vio a Vigilio demasiado cariñoso con el niño. Su hermana no la cree, yo diría que ha agradecido que alguien la escuche. Antes he tenido que escuchar su conmoción y que me contase un poco su vida.


  —A ti se te da bien escuchar.


  —Se agradece.


  —¿Y algo más?


  —Nadie parece haber visto nada. Era muy tarde.


  —Ya, es complicado ver algo a esas horas. Aunque…


  Irene se quedó pensativa mirando por encima del hombro a Javier. El inspector sintió que su compañera estaba teniendo una epifanía y le dio unos segundos de margen antes de interrumpir sus pensamientos.


  —¿Aunque...? —preguntó al ver que ella no reaccionaba.


  —¡Ven conmigo! —exclamó Irene tomando a su compañero de la mano y alejándolo de la parroquia.


  Los inspectores caminaron medio minuto hasta topar con un edificio de cuatro plantas. Bajo el mismo, y cerrado por una reja metálica, se alojaba un banco popular en el país, característico por sus colores rojos. Irene soltó la mano de su compañero y señaló con el dedo índice hacia arriba.


  —Aunque es posible que esta cámara sí haya podido ver algo.


  El inspector se acercó con desgana y sin mucha confianza. Levantó la mirada y observó con detenimiento aquella esquina en la que se ubicaba aquel aparato de videovigilancia. Algo en él despertó y comenzó a mover la vista entre la cámara y la entrada trasera de la iglesia, como si de un partido de tenis se tratase. Sacó una libreta y comenzó a dibujar. Giró varias veces intentando encontrar el lugar adecuado desde el que apreciar si pudiera haber grabado algo. Durante varios minutos, estuvo ensimismado intentando encontrar el perfil adecuado para su dibujo. Finalizó sonriente, enseñando a su compañera aquel trozo de papel.


  —Vaya vista que tienes, Irene. Podría ser —comentó.


  Irene pudo comprobar en el dibujo, por las estimaciones de su compañero, que aquella cámara apuntaba hacia la entrada del cajero, sin embargo, por el ángulo y la posición en la que estaba situada, Javier había trazado una serie de líneas con las posibilidades de que pudiera enfocar también en dirección a la entrada de la iglesia. —Veamos si la suerte nos sonríe. Haré unas llamadas —añadió el inspector.


  



  Capítulo 5. Punto muerto


  



  10 de noviembre de 2015


  



  Irene despertó envuelta en sudor. Con los ojos cerrados, sus manos tantearon el vacío que existía en la cama. Apretó los dientes y abrazó la almohada intentando volver al sueño con lágrimas en los ojos.


  



  Horas más tarde


  —¿Qué tal estás, hija?


  Irene no contestó. Empapada en sudor, golpeaba aquel saco de boxeo con rabia al son de la música que se podía escuchar desde sus auriculares inalámbricos. La canción Lean On sonaba con fuerza. 


  Blow a kiss, fire a gun 


  We all need someone to lean on 


  Blow a kiss, fire a gun 


  All we need is somebody to lean on.


  La poca iluminación que había en aquella estancia entraba por un par de tragaluces del sótano, que hacía la función de bar y sala de estar en la casa de los padres de Irene.


  —¿Cuándo has llegado? No sabía que vendrías —preguntó Aarón poniéndose frente a Irene.


  Pegó un salto, sorprendida. Tomó aire, ya más tranquila, se quitó los auriculares y los alojó sobre sus hombros.


  —Hola, papá, ¿estabais en casa?


  —Te vas a quedar sorda. No, acabo de llegar. Tu madre aún no ha llegado. ¿Por qué no te quedas y la saludas?


  —No tengo tiempo, en media hora tengo que estar en comisaría. Voy a dar unos golpes más y me voy pitando. Necesitaba desconectar un poco.


  —¿El caso nuevo?


  —Parecía claro por dónde empezar, pero, no sé, no me cuadran las piezas. Quizás estos meses apartada me han dejado en fuera de juego. Hacía tiempo que no me sentía así, como si estuviera en punto muerto.


  —Todo saldrá. Dale un poco de tiempo. Es como las historias del abuelo, tarde o temprano, todo termina encajando. No te desesperes ni te aceleres, ¿vale?


  —Lo intentaré, pero no te lo puedo prometer, ya lo sabes. —Guiñó el ojo Irene con una sonrisa.


  —Algo es algo. Venga, que te aguanto el saco —sugirió Aarón posándose detrás de este y agarrándolo con ambas manos.


  —Pero ten cuidado, ¿eh?, no te vayas a lastimar.


  —Pero ¿con quién te crees que hablas? Tengo cincuenta y nueve, pero estoy hecho un yogurín.


  Irene rio con dulzura y se quedó mirándolo con fijación. Aarón no era su padre biológico, y tampoco necesitaba conocerlo, prefería no ponerle cara a ese malnacido. Desde pequeña, Aarón la había tratado y cuidado como si fuese suya. Irene y él tenían un vínculo especial y se entendían con solo mirarse, cosa que no sucedía con su madre, Elena. Irene y su madre tuvieron la mejor de las relaciones hasta que demasiadas verdades salieron a flote y eso hizo que dejaran de saber cómo comportarse la una con la otra. Aarón hacía de vínculo entre ellas, y aunque nunca se lo dijese, ella agradecía el esfuerzo que hacía por unirlas. En cierta medida, también apreciaba que la guiase durante sus años más turbulentos; pero esa era una historia para otro momento.


  —Bueno, ¿qué? —preguntó Aarón agarrando el saco.


  Irene chocó ambos guantes y sonrió. Miró fijamente al objetivo y apretó los dientes. Lanzó un puñetazo con rabia de derecha. Derecha, izquierda, izquierda, derecha, izquierda. Irene prosiguió, izquierda, izquierda, derecha, patada lateral. Así siguieron durante varios minutos; de cuando en cuando, se miraban, pero no se decían nada. Exhausta, Irene se detuvo y se quitó los guantes. Aarón le tendió una toalla que ella tomó con gusto para secarse.


  —¿Mejor?


  —Como nueva —respondió ella.


  —Date una ducha y hablamos, anda.


  —No me da tiempo, me ducho en comisaría.


  —Tenéis saco en comisaría, ¿no?


  —Sí, pero allí no puedo toparme contigo.


  —Entonces has hecho bien —explicó sonriente—. Vente a comer el domingo.


  —Vamos hablando, ¿vale? Hasta luego, papá.


  Irene tomó sus cosas y se despidió con un abrazo de su padre. El coche no estaba muy lejos. Circuló por las calles con tranquilidad, sentía haberse quitado un peso de encima. El boxeo era de esas cosas que le daban vida y le quitaban preocupaciones. De pequeña, no le gustaban mucho los deportes, pero, como las casualidades o el destino existen, un saco llegó a su vida, y, cómo no, gracias a Aarón. Recordando el pasado, llegó a la comisaría. Tras tomar una ducha, no tardó mucho en plantarse en el despacho donde se encontraba su compañero.


  —Hola, Javi —saludó Irene.


  Él levantó la cabeza a modo de saludo y siguió hablando por teléfono. Irene se dirigió a la máquina de agua y se sirvió un vaso. Le duró el tiempo que tarda un sorbo.


  —¡Qué sed tienes! —dijo Javier colgando el teléfono.


  —Ni te lo imaginas.


  —¿Ya has quemado las calorías del día?


  —Más o menos. Pero bueno, no hablemos de mí. ¿Alguna novedad?


  —Pues varias, la verdad. ¿Por cuál empiezo?


  —Por la más rápida.


  —Vale: Vigilio, antes de ser Vigilio, era Santiago.


  —Antes de confirmarse como sacerdote, ¿no?


  —No, antes de eso tenía otro nombre.


  —¿Entonces cambió de nombre hace poco?


  —Pues, según lo que he investigado, hace dos años. No me ha sido fácil dar con ello, está todo como muy bajo llave. Entonces dije: «Vamos a indagar un poco más», y he llamado al obispado y he conseguido que no respondan a mis preguntas.


  —¿Qué tiene eso de bueno?


  —Que confirma mis sospechas de que algo turbio hubo, le cambiaron el nombre de Santiago a Vigilio y lo movieron de iglesia.


  —Vale, ya veo por dónde vas, pero ¿cómo lo sabes, entonces?


  —El comisario.


  —Te lo ha puesto fácil. —Su compañera soltó una carcajada.


  Él se encogió de hombros.


  —Vale, ¿y lo otro? ¿El vídeo?


  —Sí, ¿cómo lo sabes?


  —Ya tocaba, llevamos dos días esperando.


  —Me acaban de mandar un vídeo encriptado de la grabación de la otra noche.


  —Y yo me pregunto, ¿cómo no me dices esto lo primero?


  —Dijiste que empezara por lo más rápido…


  Los inspectores reprodujeron aquel vídeo en cámara rápida y llegaron a la conclusión de que las franjas importantes eran entre las once y media y la una de la mañana, dado que el momento en que el sacerdote rezaba era la medianoche. Estaba oscuro, pero al menos la farola cercana a la cámara iluminaba la zona de paso. Sombras pasajeras se abrían camino entre aquellas imágenes que aún no mostraban nada de valor. No habían pasado más de quince minutos cuando vieron cómo aquella luz que les hacía de guía se apagaba de repente, justo a las 23:45. Ver era casi imposible. Fue al minuto 23:51 cuando comprobaron con dificultad que había unos movimientos que eran indescifrables con tan poca luz. Aguardaron casi sin pestañear hasta que, 30 minutos más tarde, una sombra salió en movimiento de nuevo. Ralentizaron el vídeo y pegaron sus ojos lo máximo posible a la pantalla. No pudieron ver nada.


  —Esto no es nada. Con la ilusión que me había hecho el vídeo. Volvemos a no tener nada —comentó Irene.


  —Pues sí, ha sido toda una desilusión. Voy a pasárselo a Fran por si él puede extraer algo de aquí. El otro día me comentaban que pueden hacer maravillas con estas cosas.


  —Vale, ¿alguna sorpresa más?


  —La verdad es que no.


  —Yo estuve pensando sobre la nota y me puse a buscar por Internet. La nota que le dejaron a Vigilio es de Peter Pan. En concreto cita así —dijo Irene tomando su teléfono—: «Lo hizo porque hay un dicho en el País de Nunca Jamás según el cual cada vez que uno respira, muere un adulto, y Peter los estaba matando en venganza lo más deprisa posible». Creo que el libro estaba entre su colección, pero me pregunto cómo podría haberlo sabido el asesino. Si de verdad estuvo involucrado con niños, cualquier padre o familiar podría haber sido responsable.


  —Quizás deberíamos indagar más en su iglesia anterior y descubrir por nosotros mismos qué ocurrió.


  —No sé, me resulta demasiado tedioso y fácil a la vez. No creo que alguien tan meticuloso… No sé, es raro, pero estoy bloqueada. Lo cierto es que poco más tenemos. ¿Sabes cuál era?


  —Ese es el quid de la cuestión. No soy capaz de encontrar su lugar de oficio anterior. El comisario no me dijo nada más. Parece todo guardado bajo llave.


  —Tendremos que encontrar entonces la llave.


  De repente, sonaron varios golpes en la puerta, y el comisario se adentró en aquella sala. Parecía agitado. Los inspectores lo saludaron.


  —Inspectores, vamos a cerrar el caso.


  —¿Cómo? ¿Por qué? —preguntó desconcertada Guzmán.


  El comisario no contestó.


  —¿Es porque no quieren que tiremos del hilo? ¿Quién era Santiago?


  —Inspectora, no insista. Es una orden.


  Irene enrojeció de rabia. Javier apoyó la mano sobre el hombro de su compañera pidiéndole que se calmara. Ella respiró hondo. Entonces la puerta de aquella sala se abrió y apareció el oficial García.


  —¿Qué pasa, oficial? —preguntó el comisario, descontento por que lo molestasen en aquel preciso instante.


  —¡Ha vuelto!


  Durante unos segundos, aquella sala quedó en silencio. Los inspectores se miraron estupefactos y, en un acto reflejo, miraron a la vez a su superior pidiendo aprobación.


  —Vayan —respondió el comisario señalando la puerta con las manos.


  Sin tiempo que perder, Irene y Javier salieron a toda prisa de aquella sala en dirección al vehículo policial.


  Creo que aprendí el arte de los puños en parte gracias a mi padre; era muy diestro con la izquierda o la derecha. Lo importante era que no se vieran mis cardenales. Dicen que un hombre de verdad no llora; tampoco ladra, y menos a su padre, que es la cruz de guía que le alumbra. El ejemplo a seguir, el modelo que te debe moldear, algunos dicen que a su imagen y semejanza. Llamadlo locura o idealismo; yo no quería ser como mi padre. Él esperaba de mí una persona que nunca iba a ser, y a su vez la locura me perseguía, me llamaba y me iba atrapando en un hoyo cada vez más profundo.


  Abro la puerta con sigilo, la mochila me pesa. Son las tres de la mañana, no debería de haber nadie en los pasillos, pero por si acaso. Estoy a punto de cerrar la puerta a mis espaldas cuando oigo un ladrido a no muchos metros de aquí. Miro hacia la derecha y veo asomar el hocico de un perro que sube por las escaleras. Con rapidez, me dejo caer hacia atrás y empujo la puerta hasta volver a estar dentro de la casa. Con sumo cuidado, llevo la puerta hasta el marco, giro el pomo y, con mucha delicadeza, voy girándolo a la vez que voy cerrando la puerta. Oigo el ansiado clic de cierre. Varias gotas de sudor se desprenden de mi frente. Me acerco a la mirilla y la deslizo para observar al otro lado. De repente, la figura de una mujer mayor pasa por delante. Estoy a punto de dejar de observar cuando vuelve a estar frente a mí. Durante un segundo, mira la puerta y baja la mirada. Siento cómo mi corazón se paraliza y mi respiración se pausa. Escucho arañazos en el bajo de la entrada.


  —¡Pongo! Venga, que es tarde —exclama la señora tirando de la correa de aquel dálmata que olía bajo la puerta.


  Tras varios intentos, el perro desiste en su empeño y la sigue. Un peso enorme desaparece de mis hombros cuando escucho la puerta de su casa cerrarse. No es hasta entonces que dejo de contener la respiración para abrir de nuevo paso al oxígeno camino de mis pulmones.


  Se me viene a la mente el recuerdo de lo que acabo de hacer. Miro mis manos enfundadas en cuero. Al quitarme los guantes de boxeo, pude comprobar cómo mis nudillos estaban enrojecidos, quizás por el hecho de no haber usado una venda para envolver mis manos. Debería dolerme a más no poder, pero diría que la adrenalina del momento hace efecto analgésico en mí. Llámalo droga o terapia, algo me dice que lo que hago está mal, pero otra parte de mi ser necesita que no reprima mis instintos. Es cierto que, desde la niñez, mi madre siempre me inculcó que la violencia no lleva a ninguna parte, lo mismo decían los profesores que tuve; aun así, creo que no tuve un buen ejemplo paterno, y desde una edad temprana me aficioné al boxeo, quizás por mi padre, que era un gran aficionado, o quizás por el bullying en el colegio, aunque, claro, en aquella época eran solo cosas de críos y las niñas de mi clase eran muy rencorosas.


  Vuelvo la mirada atrás, levanto la cabeza y lo veo. Debería recorrerme algo por el cuerpo, pero no siento lástima de alguien, por llamarlo de alguna forma, que no la merece. Yace colgado, sin vida y deforme. Acabo de añadir una nueva carga a mi cabeza, la mente me pesa, pero, en cierta medida, siento liberación; a fin de cuentas, no hay mayor traición que negar los pasos que te dicta tu corazón.


  Tiento el bolsillo de mi pantalón y recuerdo que algo me falta por hacer, vuelvo al dormitorio. Duerme. Llamó a mi puerta con su historia, sonó mi campanita del deber. Con sigilo, deposito aquel sobre bajo la almohada, me aparto de la cama, encajo la puerta de la estancia tras mis pasos y vuelvo a la entrada. Agarro con ambas manos mi mochila y, conteniendo el aliento, me armo de valor y abro la puerta. Miro a la izquierda, miro a la derecha y, tras quedarme tranquilo, salgo con rapidez, dejando la vivienda abierta. El pecho me arde y el corazón me va a explotar, pero en parte sonrío, diría que hoy he conseguido lo que podría llamarse una obra de arte.
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  —Desperté mareada —comenzó Azahara, que estaba sentada en la cama de su dormitorio—. Sentí que algo malo había pasado nada más levantarme, y no ver a mi marido en la cama me asustó aún más. Era bastante temprano, y él no se suele levantar hasta más tarde. Tenía ganas de vomitar, pero me aguanté mientras me sentaba en la cama. La cabeza me daba vueltas. De un pálpito, salté y corrí al salón. Ustedes lo han visto. ¡Un monstruo ha matado a mi marido! Lo ha colgado y, no contento con ello, lo ha golpeado hasta morir. Al principio ni pude reconocerlo. Estaba completamente desfigu… —Se echó las manos al pecho, apartó la cabeza y comenzó a vomitar a varios centímetros de los agentes.


  El inspector Machín salió del cuarto en dirección a la cocina. Por el camino, observó cómo su compañero de la científica fotografiaba el salón. Una habitación pequeña y cargada, o más bien recargada de decoración y cuadros que la hacían parecer incluso más pequeña. El ambiente se había cargado por el paso de los agentes y de los paramédicos. El inspector dirigió su mirada a la escena. Quién fuera, había retirado la lámpara del techo. Tras ello, había colgado a aquel hombre del cuello con los propios cables que salían del techo. Los pies de Ricardo Pérez habían sido amarrados con una cuerda que estaba atada al microondas, situado bajo sus pies y faltante en la cocina, como había comentado el inspector Agudo solo unos minutos antes, se entendía que para disminuir el movimiento que habrían producido los golpes. Para no perder la costumbre, había dejado un dibujo, como en la ocasión anterior, y una palabra, esta vez con pintura negra.
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  Tras coger un vaso de agua, el inspector se apresuró de vuelta al dormitorio.


  —De verdad que yo... —Comenzó a llorar la mujer.


  Javier le puso la mano en el hombro con la intención de consolarla. Ella se apartó con un espasmo, tenía la cara empapada en lágrimas.


  —Disculpe, yo no quería…


  —Lo siento, inspector. Ha sido un impulso.


  —Lo comprendemos —añadió Irene tomando el vaso que sostenía su compañero y tendiéndoselo a aquella mujer.


  —Inspectora, no me siento cómoda aquí, ¿podríamos ir a algún lugar más tranquilo? No me importa si es a comisaría, la verdad.


  —Claro. Inspector, ¿se vuelve con Agudo? Nos vamos a comisaría.


  —Sí, claro.


  La inspectora Guzmán y Azahara salieron al pasillo. Allí, una señora mayor las miraba desconsolada, su perro ladraba. Se trataba de un perro cruzado mediano con las manchas características de los dálmatas.


  —Azahara, yo… —dijo aquella mujer.


  Ella la miró, agachó la cabeza y siguió el camino junto con la inspectora.


  —¡Lo siento! —gritó aquella mujer desconsolada. Tiró de la correa a su perro y se dirigió hacia su casa.


  No tardaron más de un minuto en abandonar el edificio. El sol pegaba con fuerza esa mañana fría.


  —Toma —indicó Irene ofreciéndole sus gafas de sol.


  —¿No las necesitas?


  —Tú las necesitas más ahora mismo.


  —Gracias, inspectora.


  Salieron de aquel bloque de pisos. Acababa de llegar una furgoneta de Canal Sur. Raquel Cienfuegos se bajaba del furgón junto a un cámara y comenzaron a andar en dirección a ellas. La inspectora se sorprendió al ver que la prensa ya había llegado y pidió a Azahara que acelerasen el paso. Ella asintió, y caminaron con presteza hasta sentirse seguras en el coche. Raquel no hizo el intento de perseguirlas y se dirigió a la vivienda. Unas sirenas sonaban cada vez más cerca. Un par de coches patrulla pasaron a su lado. Irene miró por el retrovisor. Los agentes se bajaron a toda velocidad e impidieron el paso a Raquel y su cámara. Ya más aliviada, la inspectora arrancó el coche, y, en silencio, se pusieron en movimiento.


  Iba a salir de aquella calle sin salida cuando escuchó un pitido ensordecedor y vio cómo un hombre le gritaba desde el coche de enfrente. Miró hacia la derecha y comprobó que había estado a punto de saltarse una señal de stop. Con señas, pidió a aquel conductor que prosiguiese su camino.


  —¿Estás bien, inspectora? —preguntó Azahara, desubicada y sorprendida.


  —Sí, no es nada. No deberías ser tú quien me preguntase eso. Disculpa el despiste.


  En poco tiempo, dejaron atrás el barrio de Amate y se introdujeron en la SE-30, que da la vuelta a Sevilla. Dada la afluencia de tráfico a aquella hora, la inspectora prestó especial atención a la carretera, intentando no cometer otro error. Azahara temblaba y sus labios mostraban el lamento que las gafas ocultaban de sus ojos. Justo cuando entraron en la circunvalación, aquella mujer se quedó dormida, a causa del agotamiento y del sufrimiento de aquella mañana. Irene giró la cabeza durante un instante y la observó con tristeza. Por el motivo que fuese, nunca era agradable ver a tu marido sin vida. Muchos recuerdos pasaron por su cabeza y se le desprendió una lágrima. Con la manga de su camisa, secó aquella gota cristalina que se le escurría por el pómulo y respiró con fuerza centrándose en la carretera. Unos minutos más tarde, aparcó el vehículo en la comisaría. Azahara sintió una mano posarse sobre su rodilla izquierda y se despertó sobresaltada. La inspectora la saludó con ternura y le indicó que habían llegado. Cuando se incorporó, Irene comprobó que aquella mujer tenía en su nuca un gran moratón entre morado y amarillento que ocultaban sus cabellos, pero no dijo nada. Unos cuantos escalones y pasillos después, llegaron a una sala de interrogatorios. Era un lugar frío, solo acompañado por una mesa y tres sillas situadas a propósito para este tipo de casos. Una gran cristalera ocupaba el lado izquierdo de la misma.


  —¿Más relajada aquí? —preguntó Irene entregando una infusión a Azahara.


  —No puedo decir que esté tranquila ahora, pero mejor que en casa. Vivimos en un piso muy pequeño, ya sabes, y no había sitio donde me moviese que no me recordara esta desgracia.


  —Aquí tienes un paquete de pañuelos por si los necesitas.


  —Gracias. —Tomó uno y se secó con suavidad el ojo derecho, que estaba enrojecido de tanto frotárselo. Las lágrimas eran constantes.


  —Cuando quieras, empezamos.


  —Estoy lista, inspectora —dijo recomponiéndose casi inmediatamente.


  —Está bien. ¿Qué es lo último que recuerdas antes de despertar?


  —Pues lo cierto es que irme a dormir. Nada ocurrió entre medias.


  —Vale, y, antes de ello, ¿no viste ni escuchaste nada inusual?


  —No, no recuerdo nada ahora mismo.


  —Rebobinemos un poco más, entonces. Cuéntame qué ocurrió desde la cena.


  —Eso sí. Pues cociné, hice una tortilla para mi marido y yo me comí una ensalada. Después vimos un poco la televisión, nos fuimos a la cama y…, bueno, hicimos el amor.


  Irene se quedó pensativa.


  —No sé si esto te ha ayudado en algo.


  —A ver, vayamos más atrás. Pregunta de libro: ¿alguien que quisiera hacer daño a tu marido?


  —Bueno, Ricardo era un hombre temperamental, pero de ahí a que alguien le quisiese hacer daño. No sé, yo creo que sería ir mucho más lejos.


  —Haz un poco más de memoria. Tu marido ha sido asesinado, cualquier persona podría ser sospechosa.


  —Es que pensar que alguien lo odiase tanto como para hacerle daño… Me cuesta pensarlo, inspectora.


  —Hay veces que los indicios más insignificantes son los más importantes.


  —En ese caso, lo cierto es que tiene un compañero de trabajo con el que siempre estaban a la gresca a cuenta del dinero. Compartían coche para ir a trabajar, y, por una o por otra, mi marido siempre venía refunfuñando con el tema del dinero de la gasolina.


  —¿Cómo se llama?


  —¿Su compañero? Del apellido no me acuerdo, pero se llama Manuel. Es más mayor que nosotros. Rondará los cincuenta.


  —¿El nombre de la empresa de tu marido cuál es?


  —Creo que tengo en el bolso una tarjeta de esas que dan a los clientes. El nombre no es de los más fáciles de recordar. Es una fábrica de embutidos envasados. Toma.


  Irene tomó la tarjeta en su mano y la dejó sobre la libreta que tenía en la mesa. Apuntó el nombre de la empresa y el del compañero.


  —¿Sabes si llegaron a algo más?


  —Ni idea, inspectora. Mi marido no era de contar demasiado, era un hombre reservado. A su madre la traía por la calle de la amargura; es muy cotilla y preguntona mi suegra. Yo no sé cómo no ha desistido con los años.


  —¿Te encuentras bien?


  Azahara sangraba por la nariz, y aquel ojo enrojecido no paraba de llorar.


  —¿Qué?


  Irene le indicó la nariz.


  —Me ha salido la mosqueta, ¿no?


  Aquella mujer aprisionó la nariz y agachó la cabeza. Irene se levantó y se puso a su lado preocupada.


  —¿Mejor? —preguntó Irene.


  —Ah, sí, sí —respondió irguiéndose de nuevo. Se quitó el pañuelo—. ¿Sigo sangrando?


  —No, ha parado.


  —Bien. Lo siento, es que, cuando estoy en situaciones de mucho estrés, me pasa esto. No es nada de morirse, pero es desagradable.


  La mirada de Azahara se perdió en aquella pared que se le hacía infinita, los labios le temblaron y, en silencio, sus pómulos se empaparon en lágrimas. Irene le puso la mano en el hombro y se quedó durante unos segundos observándola en silencio.


  —Ay, lo siento, lo siento. Mira, he manchado el suelo de sangre —se disculpó Azahara, intentando limpiar con el pañuelo sucio el suelo.


  —Déjalo, déjalo. Que eso se limpia luego —comentó Irene volviéndose a su silla—. ¡Cuántas veces habrá sangrado aquí algún preso en un interrogatorio! Un par de puñetazos incentivan la memoria.


  Azahara se puso más firme que una vela y miró a la inspectora asustada.


  —Lo siento. Una broma tonta. Esto no es como en las películas. Hey, pero ha surtido efecto, has dejado de limpiar el suelo. —Aquella mujer suspiró aliviada.


  —Aún no me lo creo, inspectora. Ayer estábamos mi marido y yo juntos, y hoy… Pellízcame, esto ha tenido que ser un mal sueño. Venga, hazlo.


  —Siento decirte que no lo ha sido —añadió serena Irene con cara de condescendencia.


  —Mi Ricardo, pobrecito. —Aguantó la respiración para no romper a llorar. Unos segundos después, soltó aire.


  —¿Cómo era la relación con tu marido?


  —Bueno, la típica de una pareja que lleva ya varios años casada.


  —¿No tenéis hijos?


  —Me habría encantado, yo quería adoptar, pero Ricardo decía que, si no eran suyos, no los quería.


  —Disculpa la indiscreción, pero… ¿no podíais tenerlos de forma natural?


  —No, según los médicos, mi marido es estéril. Bueno, dijo la doctora que sus cositas, ya sabes, eran un poco lentas, y que, siendo yo no muy fértil, las probabilidades eran casi nulas.


  —¿Repercutió en vuestro matrimonio?


  —Querría decirte que no, pero algo sí que influyó. Ricardo quería un niño al que llevar a los partidos. Era muy futbolero él. —Tembló al pronunciar esas palabras—. Decía que quería que su hijo jugase en las categorías inferiores del Betis.


  Irene levantó una ceja.


  —Ya, ya. Era muy optimista. No le gustaba perder a nada, y no poder tener un hijo propio… Creo que le corroía por dentro.


  —¿No compartía sus sentimientos?


  —Como ya te dije, muy pocas veces.


  —Entiendo. ¿Teníais discusiones?


  —No, que va —respondió ella incómoda. Bajó los brazos.


  —¿Pasa algo?


  —No, no. Me incomoda que me pregunten si discutíamos. Yo no lo maté. Te lo prometo. Nunca me puso una mano encima. Era un hombre temperamental, pero, de ahí a eso… No, no. Te lo juro por lo que quieras —argumentó acelerada.


  —No hace falta que lleguemos a eso, señora Núñez. ¿Tienes a alguien con quien hospedarte esta noche?


  —Me iré a casa de mi hermana. No quiero darle un disgusto a mi madre.


  —¿Ya lo sabe?


  —¿El qué? ¿Lo de mi marido? Sí. Llamó ella. En cuanto llegué al salón, a la primera persona que llamé fue a mi hermana, me derrumbé en el suelo y por poco me desmayo —comentó—. Quizás lo debiera haber hecho —musitó para sus adentros.


  —Vale, está bien. No has tocado tu infusión, ¿no te apetecía?


  —Ni tú el café. Creo que nos hemos dejado llevar por el interrogatorio.


  —Es una conversación.


  —Si tú lo dices.


  Azahara tomó la taza de té y le dio un sorbo.


  —Está frío. Apura tu café.


  Ambas acabaron con sus bebidas de un sorbo.


  —¿Hay algo más en que pueda ayudarte, inspectora?


  —Cualquier información que puedas darnos, por pequeña que sea, llámame. Este es mi número —dijo entregándole una tarjeta a Azahara.


  —No lo pongas en duda. Haced justicia a Ricardo, por favor —dijo antes de marcharse.


  No habían pasado ni treinta segundos cuando Javier entró por la puerta.


  —Hey, me acabo de cruzar con la señora Núñez. ¿Ya has acabado?


  —Hola, Javier. Sí, no hay mucho donde rascar la verdad —respondió Irene levantándose.


  —¿No crees que haya podido ser ella?


  —¿Le has visto los brazos?


  —No sé, me suelo fijar en otras cosas primero.


  —No podría darle semejante paliza a su marido con los puños aunque quisiese, ni aunque se tirase un día entero golpeándolo.


  —Tú sí que podrías, ¿eh? ¿Debería interrogarte?


  —No empieces. Pero es cierto, no podría.


  —Además tendría los nudillos machacados.


  —Menos mal, ya creía que te estaba perdiendo.


  —Nada, sabes que me gusta picarte.


  —Pues no lo consigues muy a menudo, te felicito.


  —Es un placer. Oye, ¿has conseguido algo?


  —Algo tenemos, vamos a hacer un par de llamadas y encontrar al tal Manuel, el compañero de Ricardo, es lo único que tenemos. Al parecer, discutían sobre dinero.


  —Está bien, me pongo con ello. Luego te veo.


  El inspector se marchó de la sala. Entonces Irene se levantó y, con mucha tranquilidad, se dirigió a la puerta. Dudó. Pasados unos segundos, la cerró y apoyó la espalda sobre la que daba al pasillo, cerró los ojos y, tras exhalar aire durante unos instantes, gritó con todas sus fuerzas hasta que el rostro se le empapó en lágrimas y la boca se le impregnó en saliva. Cuando todo el aire se hubo esfumado de sus pulmones y la cara enrojeció del esfuerzo, la inspectora se irguió y se secó la cara con la manga. Cuando su rostro volvió a su color habitual, abrió la puerta y se marchó.


  



  Capítulo 7. Ricardo


  



  Aquella carretera no solo implicaba dos horas de camino hacia Málaga, sino que albergaba muchos negocios, entre los que proliferaban los enfocados al mueble. Tras equivocarse varias veces de calle, los inspectores se toparon con un aparcamiento de grandes dimensiones frente a una nave que se alzaba a decenas de metros de altura. Los carteles expuestos explicaban con sus imágenes cárnicas el negocio de aquellas instalaciones sin necesidad de palabras.


  —Vaya, estaba este sitio más perdido de lo que yo pensaba —comentó Javier.


  —Y que lo digas. No hubiese puesto la mano en el fuego de que aquí se envasara comida. Parece una fábrica abandonada —respondió su compañera.


  —Bueno, entremos, a ver qué nos encontramos.


  En la recepción había una chica atendiendo llamadas. Tenía varios teléfonos junto a sí sonando. Con una destreza casi digna de los brazos de un pulpo, iba poniendo en espera y atendiendo a las llamadas a su vez.


  —Veníamos a… —comenzó Irene Guzmán.


  Con el dedo índice y sin levantar la mirada de la pantalla, aquella mujer les indicó que aguardaran un momento. Javier se dio la vuelta para que no se le notara la risa.


  —No me hace gracia —musitó Irene a su compañero.


  —No me hagas reír —replicó en voz baja él. Irene lo fulminó con la mirada. Fue tanta la dificultad de aguantarse la risa que Javier comenzó a toser y salió del edificio.


  Irene se quedó mirando hacia la puerta estupefacta. No se lo podía creer. Ahí fuera estaba Javier muerto de risa porque la habían hecho callar. Se puso roja de rabia.


  —¿Qué querían los señores? —preguntó aquella mujer colgando el teléfono—. Disculpen, es que hoy no para de sonar el teléfono. ¿No venía otra persona más?


  —Mi querido compañero —masculló Irene controlándose— ha necesitado tomar el aire. Viene en un momento.


  —Bueno —respondió aquella mujer extrañada—. ¿En qué puedo ayudarle a usted, entonces? No sé si quiere esperarle.


  —No, no, no hace falta. Un día triste para la fábrica, ¿no?


  —Ni se lo imagina. La cantidad de llamadas es enorme. El jefe está que trina, disculpe, está un poco indispuesto hoy.


  —Pues veníamos a verlo a él.


  —No creo que sea una buena idea.


  Irene sacó su placa y se la mostró.


  —No creo que se niegue a una pequeña conversación, ¿no?


  —Vaaale... —respondió ella avergonzada—. Mil disculpas, es que hoy no estoy concentrada —argumentó, jugando nerviosa con los papeles que tenía sobre la mesa—. Déjeme que… A ver, pulso este botón y… Hola, jefe, mire, están aquí… ¿Cómo dijo que se llamaban?


  —No lo dije. Inspectora Guzmán.


  —Vale, sí. La inspectora Guzmán y su compañero… Vale, sí, vale, los hago pasar… De acuerdo… Vale.


  En aquel momento, volvió el inspector.


  —¿Ya estás más tranquilo? —preguntó Irene entre dientes.


  —Mucho mejor, inspectora. —Guiñó Javier.


  —De acuerdo, vengan conmigo, les acompaño al despacho.


  Se levantó de la silla y se dirigió a la puerta del ascensor que estaba junto a la recepción. Pulsó el botón de subida. Los agentes se colocaron junto a ella. Cuando llegó el elevador, presionó el número de la última planta, la número tres, insertó una llave y la giró. No tardó más de un minuto en subir.


  —Miren —dijo ella indicando con la mano—, van todo recto y, al final del pasillo, a mano derecha, al fondo, encontrarán el despacho de José Luis Boadilla. Él es el dueño.


  —Muchísimas gracias… —comenzó Javier, esperando algo en retorno.


  —Sara. —Se ruborizó—. Mi nombre es Sara. Si necesitan cualquier cosa, ya saben dónde estoy. Que les vaya bien.


  —Encantado —respondió el inspector. Su compañera ya había salido del ascensor.


  —Lo mismo digo.


  A paso ligero, Javier siguió a su compañera y ambos agentes recorrieron aquellos largos pasillos, finalizando en la puerta con el letrero que ponía «Sr. Boadilla». Golpearon un par de veces con los nudillos.


  —Pasen, por favor.


  Javier empujó la puerta. Un hombre de unos sesenta años se acababa de levantar de la silla y desde la distancia venía ofreciéndoles la mano.


  —José Luis Boadilla, encantado.


  —Mi compañera, la inspectora Guzmán, y, en mi caso, Machín —respondió Javier estrechándole la mano. Irene imitó el gesto.


  —Siéntense, por favor. ¿Quieren algo? Sara nos puede traer cualquier cosa, agua, café, un whisky, lo que quieran.


  —Le agradecemos el gesto —respondió Javier—. Pero estamos bien.


  —¿De verdad? Que invita la casa —bromeó aquel hombre, que, tras hacerlo, comenzó a toser. Colillas de puro adornaban el cenicero, aunque, en contraste, solo olía a Brummel.


  —De verdad, muy amable —comentó el inspector Machín.


  —Bueno, ¿cómo puedo ayudarles?


  —Nos gustaría hacerle unas preguntas sobre Ricardo Pérez.


  —Sí, sí. Un gran trabajador. Mucho temperamento, pero muy eficiente. Vamos, desde el día en que llegó a nuestra fábrica, que era un chiquillo.


  —Una persona con ese temperamento, ¿alguna vez formó alguna trifulca?


  —¿Trifulca? No, inspectora, en mi fábrica no se forman peleas. Al primero que veo liarla en horas de trabajo lo mando para su casa. Pero, vamos, que no vuelve más.


  —Yo digo trifulca, discúlpeme, algunas veces tiendo a ser un poco exagerada. En cualquier caso, de su respuesta me quedo con una cosa: «en horas de trabajo», ¿quiere decir que fuera del horario laboral sí se han formado disputas? O como quiera llamarlo.


  —Inspectora, yo solo sé lo que pasa en mi fábrica; lo que pasa de puertas hacia afuera no es de mi incumbencia.


  —Entonces, ¿quiere decir que le da igual si sus trabajadores son violentos, o camellos?


  Aquel hombre se sonrojó. Se levantó, les dio la espalda, cogió un vaso y una botella de whisky. Llenó el vaso dos dedos de altura. Tras depositar la botella, volvió a mirar a los inspectores.


  —¿De verdad que no les apetece nada?


  Javier asintió. Irene no le apartaba la mirada. José Luis le dio un sorbo a la bebida mientras desviaba la mirada hacia el lado evitando a la inspectora.


  —Señor Boadilla.


  —¿Sí? —dijo él volviendo a su ser.


  —Aún no ha respondido a mi pregunta.


  —Perdone, ¿cuál era la pregunta?


  —Sabe muy bien cuál era.


  Javier le propinó con suavidad una patada en el pie.


  —Le preguntaba sobre altercados fuera de su fábrica que no son de su incumbencia, pero de los cuales usted era consciente.


  —Ay, inspectora, ¿qué más da? —replicó él sentándose en su silla.


  —No le dará a usted, pero hay una mujer que acaba de perder a su marido y estoy segura de que está deseando conocer quién ha sido el malnacido que ha hecho tremenda carnicería con él. Le voy a decir cómo murió su trabajador: apaleado a golpes, como si fuera un animal, sí, de esos que probablemente tengan ustedes colgados, un cerdo quizás. Estaba ahorcado y, por si no fuera suficiente con ello, murió de los hematomas internos que aquel descerebrado le regaló. Su cara estaba desfigurada, su mujer no fue capaz de reconocerlo. De no ser por el tatuaje de su muñeca, tendríamos que haber comparado en el laboratorio si se trataba del señor Pérez o no. Y ahora usted coja y respóndame: «Ay, inspectora, ¿qué más da?», se vuelve a sentar en su silla y, de camino, se termina el whisky ese que tiene en su mano y se fuma un purito, ¿qué más da?, con el olor a Brummel que hay impregnado en la habitación, probablemente ni nos demos cuenta de que esto ha ocurrido.


  Aquel hombre tartamudeó. No hubo fonema o palabra que saliese de su boca que fuese traducible al lenguaje humano.


  —Señor Boadilla, lo que mi compañera quiere decir…


  Irene lo fulminó con la mirada.


  —No, inspector —comentó aquel hombre, que había perdido casi toda su energía vital—. Su compañera lo ha dejado bastante claro. Es solo que… Entiéndame, uno, en mi profesión, no se puede poner cascarrabias con la gente que le viene a trabajar; si hiciese un proceso psicotécnico de la gente que tengo aquí, no tendría a casi nadie. Necesito gente constante, que no tenga mayor ambición en la vida que ganarse el pan y volverse a casa sin dolores de cabeza, como mucho de pies. ¿Hago la vista gorda algunas veces? Por supuesto, ¿qué otra opción tengo?


  —Por ahora, contarnos lo que sabe —replicó Irene Guzmán.


  —Inspectora, inspectora. No me va a dejar hasta que le cuente lo que sé, ¿verdad?


  —¿Hace falta que le responda?


  —No tiene usted hijos, ¿cierto?


  —¿A dónde quiere ir a parar?


  —Ni pareja tampoco, ¿no?


  El rostro de Javier estaba cambiando de colores, esperaba una tragedia. La tensión se podía cortar con un hilo


  —Señor Boadilla, suéltelo ya —instó el inspector—. Si no, nos veremos obligados a una conversación no tan amigable como esta.


  Irene resopló aliviada, y José Luis se echó para atrás en la silla.


  —No creía yo que usted…


  —Déjese de juegos —cortó Javier—. Al grano.


  —Está bien, no hay por qué ponerse así. Bueno, apuestas.


  —¿Apuestas? —preguntó Irene.


  —Sí, apuestas. Parece mentira, pero tienen montado un pequeño corral con peleas de gallos.


  —¿Todavía existen? —preguntó el inspector.


  —Bueno, clandestinas, como ustedes comprenderán. Pero ustedes no saben nada por mi boca.


  —¿Y eso ha ocasionado conflictos entre sus trabajadores?


  —Bueno, las típicas deudas y algún ojo que otro morado, nada más. Este es el primer caso que tenemos de un trabajador que muere en este tipo de circunstancias. Pero no creerán que…


  —¿Que qué? —preguntó Irene.


  —Bueno, que hayan tenido algo que ver estas peleas de gallos con la muerte de nuestro compañero.


  —Díganoslo usted. ¿Estaba él involucrado?


  José Luis asintió con la cabeza.


  —¿Sabe si participaba esporádicamente, o más bien a menudo?


  —Diría que bastante.


  —Usted ha participado, ¿verdad?


  José Luis no sabía dónde meterse. Se asió el cuello de la camisa. Estaba sudando.


  —¿Las organiza usted?


  —No, no. Que Dios me libre. Aquello es una carnicería.


  —Vale, no hace falta que nos diga que ha participado. Ahora bien, ¿cómo de involucrado estaba el señor Pérez?


  —Digamos que, si alguien estuviera al día de sus actividades, le diría que era uno de los fundadores. Su familia tenía gallos cuando era pequeño, y, bueno, una cosa lleva a la otra.


  —¿Corrobora que fundó el club clandestino?


  —No, no.


  —¿Entonces?


  —Otra persona es quien tiene montado todo el espectáculo.


  —Entiendo. ¿No será por casualidad un tal Manuel?


  —¿Cómo… Cómo lo saben?


  —Tengo un amigo brujo.


  José Luis Boadilla expresó desconcierto en su rostro. Javier frunció el ceño extrañado también.


  —Ya lo saben, entonces. Manuel Martos es su hombre.


  —¿Dónde podríamos encontrarlo?


  —Pues ya se fue, su turno ya acabó.


  —¿Mañana?


  —Mañana es sábado. Ya tendrán que esperar al lunes.


  —Tengo curiosidad, hoy es viernes. No habrá, por casualidad, no sé, que usted conozca o sepa por alguien que hoy haya algún evento deportivo con gallos, ¿verdad?


  —Inspectora, como ya le decía, yo no estoy metido en esas cosas.


  —Vale, vale. Está bien.


  —Quizás —comenzó Javier— podría usted conocer a alguien que lo sepa. Nos sería de gran utilidad.


  —Podría hacer unas llamadas.


  —Se lo agradeceríamos no sabe cuánto.


  —Está bien, les llamaré.


  —Aquí tiene mi tarjeta —añadió Javier tendiéndosela a aquel hombre.


  —De acuerdo.


  —Bueno, inspectora, creo que es hora de irse, ¿no?


  —A sus órdenes, inspector. Ha sido un placer, señor Boadilla. Nos ha costado un poco al principio entendernos, pero un placer —dijo ella tendiéndole la mano. Javier hizo lo mismo.


  José Luis estrechó ambas manos, y los agentes abandonaron la oficina. Bajaron el ascensor y se despidieron de Sara. Sin embargo, Javier se detuvo justo al salir y se dirigió a recepción. Sara dejó lo que estaba haciendo y levantó la mirada.


  —Sara, una cosilla, ¿podrías hacerme un favor?


  —Sí, claro, lo que necesite, inspector.


  Javier le entregó una tarjeta.


  —¿Podrías llamarme si ves que algo inusual ocurre en la fábrica? Nos sería de gran ayuda, entiende que un hombre ha muerto y no sabemos quién podría ser el siguiente, por ejemplo.


  Sara miró la tarjeta, levantó la mirada hacia Javier y volvió a centrarse en la tarjeta, no sabía qué decir.


  —No hace falta que digas nada. Sé que harás lo correcto.


  Sara tragó saliva y asintió. Javier se despidió y fue en dirección a Irene, que lo esperaba en la puerta.


  —¿Qué le has dicho? —preguntó ella intrigada.


  —Las cosas de uno. Nunca se sabe cuándo podemos necesitar de una espía.


  —Vaya cosas tienes.


  La inspectora sonrió mientras se ponía al volante del vehículo policial. Su compañero se sentó a su lado y se marcharon. En la comisaría, su oficina aguardaba con la misma ristra de papeles y carpetas amontonadas por todas partes. Tal y como la habían dejado. Ambos se repartieron las labores y, durante un buen rato, estuvieron concentrados leyendo los distintos documentos que tenían pendientes.


  —¿Has visto esto, Irene? —dijo el inspector rompiendo el silencio y entregándole un periódico abierto por una de las primeras páginas.


  —¿El Verdugo? ¿Le han puesto nombre y todo?


  «El Verdugo no tiene rostro y se cree vigilante y justiciero. Hasta la fecha, dos son las víctimas que simbolizan a un hombre ahorcado, aunque, de momento, ninguna de ellas ha fallecido por dichas causas. Este justiciero no deja rastro y, por desgracia, va varios pasos por delante de la policía. ¿Se están poniendo todos los esfuerzos posibles en detenerlo? Les mantendremos informados».


  —No, de verdad, no quiero leer más. No me quiero poner de mala leche. ¿Quién ha escrito eso?


  —Pues la viste el otro día.


  —¿Esa reportera? ¿También escribe aquí? Se está convirtiendo en un grano en el culo. Siempre cubriendo la noticia en primicia.


  —Quizás debamos hacerle una visita…


  —No lo descarto.


  El teléfono de Javier sonó. Descolgó y saludó. Entonces tomó papel y bolígrafo para apuntar. Tras asentir varias veces, colgó.


  —¿Quién te ha llamado? —preguntó Irene.


  —Qué cotilla eres, ¿no?


  —No sé, te veo apuntando, ¿qué tienes ahí?


  Javier sonrió y le entregó la nota. Había una dirección y una hora.


  —Ahora la duda es ¿usamos la contraseña o vamos con todo? —planteó Javier.


  —¿Me podrías contar las cosas bien? ¿Qué contraseña es esta?


  —Era Sara. Me ha dado esta dirección de parte de su jefe y una contraseña. Imagino que es la que tenemos que usar para entrar.


  —Vaya. No, si al final vais a hacer buenas migas tú y la Sarita esa.


  —¿Celosa?


  —¿Yo? Qué va. ¿Qué crees que opinaría Amanda de todo esto?


  Javier apretó los labios.


  —Entonces, ¿qué?, ¿nos vamos? —preguntó Irene.


  —No, no. Es mañana.


  —Vaya cortarrollos. Yo que iba a prepararme ya. Habrá que impresionar, ¿no?


  —Deslúmbralos.


  



  Capítulo 8. El último cacareo 


  



  Al siguiente día, noche sombría y otoñal de refresco. Luces cálidas sin brillo y sombras que arruinan el paisaje ya derrotado por el abandono de las calles de aquel polígono de la zona norte de Sevilla. Como decoro final, una decena de coches aparcados en un pequeño llano que hacía años que no se alquitranaba. Los inspectores aparcaron y caminaron hacia el punto de encuentro.


  —¿Es esta tu forma de deslumbrar? —preguntó con sorna Javier.


  —Habrá que camuflarse, ¿no? Una buena camisa de leñador nunca falla. —Sonrió—. Vamos, me dirás tú ahora que yo, con mi camisa de leñador, mis vaqueros, mis botas y mi peinado con coleta, no estoy para comerme.


  —Qué tonta eres, de verdad.


  —Vaya chasco. Venga, vamos.


  Javier golpeó con sus nudillos aquella puerta de metal. Miró a todos lados buscando algún alma que los acompañase.


  —¿Los nachos?


  —Con pico de gallo —respondió Javier.


  —¡Ah, ahora entiendo! —exclamó Irene, contenta de haber resuelto el misterio.


  La puerta se abrió. Un 4x4 de hombre estaba junto a ella y les indicó el camino a seguir. Llegaron a una mesa en la que otro hombre recogía el dinero. Tenía una pizarra tras de sí con los combates del día. Un gran olor a corral y a tabaco provenía de la zona más a la derecha de su campo de visión.


  —Sus móviles —indicó enseñándoles la palma de su mano.


  Irene y Javier se miraron sin saber cómo reaccionar.


  —Sois nuevos, ¿verdad?


  —Venimos por recomendación de Manuel —respondió Irene.


  —Ya… —dijo aquel hombre mirándola raro.


  —Sí, somos nuevos. ¿Cómo va esto exactamente? —preguntó lanzado Javier antes de que Irene volviese a decir nada; ella se quedó con la palabra en la boca.


  —¿Habéis dicho que venís por recomendación de Manuel?


  —Sí.


  —¿Y no os explicó nada? Qué raro.


  —Sí, bueno, quizás por todo lo que ha ocurrido en la fábrica, lo de ese pobre hombre.


  —Es cierto. Una pena. ¿Lo conocíais?


  —Solo de oídas.


  —Era un buen hombre. Hoy le rendiremos un homenaje especial.


  —Ah, ¿sí? Mira qué suerte. ¿De qué se trata?


  —Es sorpresa.


  —Ya, claro.


  —Bueno, cinco euros por barba.


  —Javier sacó dos billetes de cinco y se los tendió.


  —La señorita no paga —explicó cogiendo solo uno de los billetes—. Muy pocas mujeres vienen, como para encima cobrarles, que siempre le dan un poco de vidilla a esto.


  —Gracias —dijo Irene haciendo todo lo posible por mostrar una sonrisa creíble.


  —Os doy estos vales y, con ellos, ahí dentro mi compañero os dará una cervecita. Para cualquier cosa, Manuel estará recolectando el dinero por ahí. Decidle que venga cuando lo veáis.


  —De acuerdo —respondió Javier—. ¡Hasta luego!


  —Que tengáis suerte.


  Javier e Irene pasaron a través de una pequeña cortina roja. Se adentraron en un pequeño habitáculo en el que un hombre estaba sentado junto a una nevera escuchando la radio. Tras él, había otra cortina que se desplazaba del techo al suelo, esta vez de unos cuatro o cinco metros de altura. Tras aquel separador, se podía escuchar el bullicio de la gente y el espectáculo.


  —Se acercaron y le dieron el tique.


  —Este les entregó dos cervezas heladas.


  —¿Podría cambiármela por una sin alcohol? —preguntó Javier.


  Aquel hombre lo miró desconcertado y empezó a reírse.


  —Sin alcohol dice. Nuevos, ¿verdad?


  Javier asintió.


  —La cerveza se bebe con alcohol. Anda, disfrutadla. Si perdéis, invita la casa a la siguiente ronda.


  —¿Gracias?


  Irene empezó a caminar hacia la siguiente cortina. Se escuchaban gritos y abucheos de fondo. Javier la siguió.


  —Oye, Irene, no deberíamos tomar nada con alcohol.


  —Javi, no seas, intenta mezclarte, anda.


  —Bueno, pero déjame hablar a mí.


  —Eso lo tienes dominado, saca el machito que llevas dentro.


  —Hay días que te…


  —¿Que qué? Si no puedes vivir sin mí. Qué de tonterías.


  Javier no contestó.


  Cruzaron la cortina. Un pequeño ring similar al del boxeo estaba en el centro. La gente se agolpaba a su alrededor. Habría unas 20 personas. Un gallo estaba atacando fuera de sí a otro que estaba tendido en el suelo. De nuevo, abucheos y gritos. Acababa de terminar el combate. Entonces un hombre que rondaba la cincuentena y con los brazos bien marcados tanto de músculos como de tatuajes se dirigió al centro.


  —¡Y el ganador es… Julio! Los afortunados recuerden pasar por caja en la entrada —explicó—. Y antes de que vayáis a por la siguiente ronda, comentaros que ahora tenemos una sorpresita. En honor a nuestro compañero caído, que en paz descanse, vamos a cumplir su sueño: una batalla de dóberman.


  Un eco de silbidos y aplausos reinó en aquel lugar.


  —Para esta pelea, no se admiten apuestas inferiores a cincuenta euros. ¿Quién da más? —terminó con una sonrisa en el rostro.


  —Vaya día elegimos para hacer una visita —comentó Javier.


  —Pues sí, vaya con el Ricardo este. Era un prenda. Ese será Manuel, ¿no?


  —Oye, ¿es eso un baño?


  —Parece, para allí va ese hombre. ¿Entras?


  —Vamos, quédate fuera.


  Javier entró en el baño y se puso en el urinario junto a aquel hombre.


  —¡Uf!, vaya espectáculo, ¿eh? —preguntó el inspector.


  —¿A que sí? Aunque el bueno viene ahora.


  —Sí, eso he escuchado.


  Javier terminó antes y se lavó las manos. Le siguió aquel hombre.


  —Por cierto, eres Manuel, ¿verdad?


  —Sí. El que viste y calza.


  —Soy Javier —dijo tendiéndole la mano. Manuel replicó el gesto—. En concreto... —añadió Javier mientras soltaba la mano de aquel hombre y se llevaba la suya al bolsillo interior de la chaqueta—. Inspector Javier Machín.


  Aquel hombre dio un bote e intentó salir corriendo. Al abrir la puerta, se le cerró en las narices. Manuel cayó sentado, conmocionado por el golpe. Mientras tanto, Irene aprovechó para entrar al baño.


  —Me imaginé que serías muy blando —comentó ella satisfecha.


  —Lo tenía controlado.


  —Sí, como siempre.


  Un bulto comenzó a aparecer en la frente de aquel hombre, que seguía sentado.


  —Manuel —comenzó Irene mostrando su placa—: inspectora Irene Guzmán. Creo que no le va a pasar nada a tu pequeño negocio si sales a dar una vuelta con nosotros. Tenemos algunas preguntas que hacerte.


  —¿Ahora? —Manuel no paraba de tocarse la cabeza. Entonces levantó la mirada y se puso blanco al ver a la inspectora.


  —Cambie esa cara, que se ha puesto pálido. ¿Cuándo empieza el siguiente combate?


  Manuel tardó unos segundos en reaccionar. Cuando su rostro volvió a tomar color, respondió:


  —En quince minutos.


  —Tu compañero, el de las cervezas, está muy aburrido, ¿por qué no le dices que te tome el relevo?


  —Él no sabría.


  —No es una pregunta, es una orden.


  Manuel refunfuñó. Salieron y caminaron en dirección a la sala del medio. Se acercó a su compañero, que, sorprendido, le preguntó varias veces si lo decía de verdad. Encantado de hacer algo que no fuese dar cervezas, se fue corriendo hacia dentro.


  —Esto es un error —comentó Manuel.


  —Claro que es un error —repuso Javier—. Todo esto es un error. Venga, vamos.


  Salieron a la entrada. El hombre de la mesa se alegró de ver que Manuel había llegado.


  —Gracias por avisarle —comentó.


  —Sí, ahora viene —dijo Irene—. Vamos a echarnos un cigarrito primero.


  Aquel hombre los miró extrañado.


  —Sí, ahora vengo, Germán, no tardo —comentó Manuel saliendo por la puerta con los inspectores.


  Una vez fuera, se apartaron del camino, estaba a oscuras. Manuel se apoyó contra un coche y aprovechó la oportunidad para encenderse un cigarro.


  —¿Quieren? —ofreció.


  —No, gracias.


  Manuel se tomó su tiempo dando la primera calada.


  —Bueno, ¿qué quieren de mí? Vayan al grano. Lo primero, yo no maté a Ricardo.


  —¡Joder, qué rápido! —exclamó Irene—. Vale, entonces podemos irnos ya. Misterio resuelto.


  —Díganme, entonces —replicó dando una amplia calada a su cigarro de nuevo.


  —¿Dónde estabas hace dos noches?


  —Estaba en casa.


  —¿Alguien que lo corrobore?


  —No.


  —Si no tienes a nadie que lo corrobore, sabes que eres sospechoso, ¿no?


  —Apunte: Lady Marmalaid. Estuve con ella.


  —¿Tu novia?


  —La prostituta que vino a casa hace dos noches. Ella les puede decir que estuvimos retozando y no me dio por pasarme por casa de Ricardo.


  —¿Tienes algún número de contacto?


  —Esperen, lo busco en la agenda… Este es —dijo enseñándoles el número.


  Javier iba a tomar su móvil cuando recordó que no lo llevaba consigo.


  —Ahora vengo. Voy a coger mi teléfono.


  Javier caminó hacia la puerta. Irene miró con detenimiento a aquel hombre.


  —Bueno, ¿cómo era tu relación con Ricardo?


  —Bien, buena, cordial. Compartíamos coche y, bueno, teníamos aquí nuestro pequeño negocio para llevarnos unas perras extras.


  —¿Lleva mucho abierto?


  —¿El qué? ¿Esto? Que va, un par de veces.


  —Ya… Un par de veces.


  —No se lo crea, puede preguntarle a quien quiera. Igualmente, yo accedí a hablar con ustedes porque me dijeron que nada le pasaría a nuestro negocio.


  —No hemos prometido tal cosa, pero puedo decirle que no hemos venido por eso.


  —Vale, vale. Venga, que me tengo que ir para dentro, ¿qué más?


  —¿Alguna vez tuvisteis una riña?


  —¿Quién? ¿Riki y yo? Qué va, hombre, si nos llevábamos una barbaridad de bien.


  —¿Seguro?


  —¿Por qué insiste tanto? ¿Alguien le ha dicho algo? Si su mujer le ha dicho algo, es mentira. Nosotros nunca tuvimos ninguna pelea. Se golpeó él mismo un día en la fábrica con una máquina que estaba abierta.


  —La realidad es que su mujer no nos dijo nada.


  —Ah, bueno, lo que le he dicho: él y yo, genial. ¿No ha visto el homenaje que le tengo? Joder, más que me ha dolido a mí esto, no le ha dolido a nadie. Usted me ve así fuerte, pero por dentro estoy destrozado. Lo que no voy a hacer es llorar delante de ustedes, como comprenderá, aunque yo no lloro, en verdad.


  Mientras tanto, Javier volvió con los teléfonos móviles.


  —Hola, ¿qué tal todo?


  —Ya estábamos terminando —respondió Manuel—. ¿Verdad, inspectora?


  —Pues más o menos, la verdad.


  —Ibas a decirnos el número de la señorita Lady Marmalaid. Apunto.


  Manuel tomó su teléfono y le indicó el número.


  —Gracias.


  Entonces unas sirenas comenzaron a escucharse por el horizonte. Manuel tiró el cigarro al suelo y se le desencajó el rostro.


  —¿No habrán…? Joder, me lo prometió. —Salió corriendo hacia el local.


  —¿Has llamado tú? —preguntó el inspector.


  —Pues claro, ¿te crees que montan un negocio clandestino y no tiene consecuencias? No, señor. Que duerma entre rejas. Los llamé y les pedí media hora.


  —No tienes remedio.


  Varios coches patrulla llegaron. Irene y Javier mostraron sus placas y les desearon suerte. Javier entregó el móvil a su compañera y, tras ello, se montaron en el coche y se marcharon.


  La inspectora Guzmán ha sido declarada apta para el servicio tras varios meses bajo investigación. Según las pesquisas, la inspectora habría asesinado a sangre fría a su esposo Pablo Durantes; nos ha llegado la información de que la muerte habría sido provocada con ensañamiento, dado que su ahora exmarido yacía en el suelo con tres tiros de bala: uno en el abdomen, otro en la entrepierna y, por último, uno a la altura del corazón; este último parece ser el que ocasionó el fallecimiento.


  Durante los últimos meses, la inspectora ha sido apartada del servicio. El cuerpo de Policía ha tenido protegida a su agente en todo momento y no se sabe dónde ha pasado Irene Guzmán su confinamiento alejada de los medios, de su casa y de la calle. En todo momento, el comisario Alcides ha defendido la inocencia de su inspectora, declarando, como ya lo hizo ella bajo juramento, que los hechos ocurrieron en defensa propia.


  Les recordamos que la inspectora, de 32 años de edad, ha sido la mujer más joven de Andalucía en condecorarse como inspectora judicial. Un modelo a seguir a pesar de su mal humor en los días sin café, según nos transmiten su comisario y sus compañeros.


  ¿Acaso está cometiendo la Justicia un error? ¿Fue Pablo Durantes asesinado injustamente por su mujer? Preguntas que quizás quedarán sin resolver.


  



  Cojo aquella hoja de periódico arrugada con mi mano izquierda; con la derecha sostengo las tijeras. Aquel recorte me ha hecho reflexionar sobre otros tiempos, ni mejores ni peores. Con paciencia y dedicación, comienzo a cortar a no más de un centímetro de distancia de las letras y las palabras que conforman aquella noticia. Un titular así requiere de grandeza y uniformidad, de un perfecto cuadrado. Pero aún no lo es, necesita un último retoque. Afino con mano de cirujano y le doy un último corte para terminar de perfilar el cuadrado por su parte baja.


  —Ahora es perfecto.


  Busco en mis bolsillos una chincheta, pero compruebo que acababa de gastar la última que tenía. Busco sobre la mesa; no queda ninguna. Me acerco a uno de los cajones y encuentro con alivio aquella caja, es fácil encontrar las cosas cuando están organizadas. Solo quedan tres; debería comprar más. Cojo una de ellas y el resto vuelvo a guardarlas. Me pongo frente a la pizarra de corcho, espero que no se me quede pequeño. Con delicadeza, coloco aquel recorte en el tablón. Tiene que ser ese lugar. Ha quedado perfecto. Miro hacia arriba y maldigo, se ha torcido un poco la foto; la muevo y le echo un último vistazo, es increíble cómo de fácil es observar a alguien que no siente la más mínima sospecha de que es observada. Inspectora Irene Guzmán, considérate clasificada.


  



  Capítulo 9. Los tres hermanos


  



  15 de noviembre de 2015


  



  Un carpetazo de la inspectora Guzmán despertó al inspector Machín del sueño que le estaba causando el informe que estaba leyendo. El inspector se estiró con dificultad en la silla. Hacía calor en la oficina y le dolía la espalda. No se había levantado en horas.


  —Javi, por fin he contactado con Lady Marmalaid, que se llama Irene también. Irene Entrerríos Cardoso. Dice que sí, que retozando hasta las tantas, que se quedó dormida y que repitieron por la mañana. Sin comentarios.


  —Bueno, si quieres continuar el interrogatorio. Al final durmió entre rejas, él y unos cuantos más.


  —Que va, ayer por la mañana los soltaron.


  —¿Ah, sí? No lo sabía.


  —No tenían mucho que meterles, tenían el local muy cuidado.


  —Pero… Pero si era muy obvio.


  —Eso pensaba yo, pero nuestros compis no piensan igual. Según me han dicho, les caerá una multa, no abrirán más el local ese y su pena no será suficiente para ingresar en prisión. Toman como referencia un caso en Palma a principios de este mismo año en el que encontraron 27 gallos, 8 de ellos heridos. Es más, ayer me crucé con él. Estaba muy contento de verme —añadió con media sonrisa.


  —Bueno, la gente siempre se pone muy contenta al verte —bramó Javier—. Has hecho una buena labor por esos pobres animales.


  —Sí, pero volvemos al punto muerto. Este Manuel tiene una coartada, y lo de Vigilio lo tenemos abandonado.


  —Bueno, no diría abandonado. Solo tenemos que dar con la tecla para poder seguir. En cualquier caso, voy a por un café, a ver si espabilo, que llevo toda la mañana leyendo informes. ¿Quieres algo?


  —Sí, tráete otro.


  Javier salió por la puerta. Irene colocó varias anotaciones en la pizarra en color azul. Con una pregunta rodeada entre el párroco y Ricardo: «¿Qué relación había entre ellos?», escribió. No había pasado ni un minuto cuando Javier abrió con brusquedad la puerta.


  —¡Qué susto! —gritó Irene dando un bote—. ¿No ibas a por café?


  —Irene, hemos recibido una denuncia de desaparición —comentó Javier apresurado.


  —Que se encarguen otros. Ya tenemos demasiado con lo que tenemos.


  —Diría que es nuestro.


  —¿Y eso?


  —Han desaparecido tres hermanos. La madre acaba de llamar. —Irene lo observó expectante mientras daba vueltas al rotulador—. Ha recibido una carta del secuestrador.


  —Estará pidiendo un rescate.


  —Lo curioso es que la carta está a tu nombre.


  —¿A mi nombre? ¿Cómo?


  —Según esa mujer, la carta va dirigida a la inspectora Guzmán.


  Irene dejó el rotulador con extrema cautela sobre la mesa, fijó su mirada en aquel marcador azul. No habían pasado ni dos segundos cuando la inspectora aceleró, cogió su chaqueta y se dirigió a la puerta.


  —¿Nos vamos? —preguntó a su compañero desde la puerta.


  Ya en el coche, Irene Guzmán sentía que el vehículo se desplazaba con paciencia, como quien fuma rozando la ilegalidad dentro del coche y disfruta del paseo; aunque, en su caso, era todo lo contrario, el camino se le estaba haciendo eterno. Sintió la necesidad de morderse las uñas, pero lo pensó dos veces cuando vio lo bien que las tenía pintadas. De un lado a otro, el limpiaparabrisas, que hacía la función de apartar la lluvia leve que estaba cayendo. El tráfico se hacía más denso al anochecer, con un cielo de Sevilla que lloraba en la oscuridad de su manto nuboso. Al ritmo lento que permitía la avenida de la Palmera, llegaron al barrio de Heliópolis. La lluvia cesó justo cuando estacionaron. Los inspectores sortearon varios charcos formados gracias al asfalto irregular al bajarse y se arrimaron al umbral de la puerta de aquella casa maltratada por el tiempo pero con tintes de la vivienda que fuera muchos años atrás.


  Toc, toc. La puerta se abrió al cabo de unos instantes, y una ráfaga de aire sobrecargado de humo de tabaco golpeó a los agentes en la cara. Tras unos segundos adaptándose a aquel nuevo entorno, los inspectores analizaron a la mujer, que rondaba los 60 años y que completaba su apariencia con mechas rubias, uñas postizas y bata. Se podría describir en dos palabras a aquella señora: mal humor y terror, que mostraba reproduciendo la misma escena cada medio segundo mientras los policías analizaban el entorno: la mujer frente a ellos se llevaba aquel cigarrillo a los labios con rudeza y nerviosismo.


  —Hola, señora. Somos...


  —Ya era hora. Aurora. Pasen —ordenó la mujer dándose la vuelta. La cuarta palabra era odio, odio hacia la inspectora Guzmán.


  Irene y Javier caminaron hacia el salón. Dentro, un cenicero decoraba la mesa con decenas de colillas. Una botella, de whisky peleón, medio vacía acompañaba a aquel ejército de nicotina. Aurora se sentó en un butacón, y los agentes hicieron lo propio en el sofá contiguo. El oficial García aguardaba a unos metros de ellos, estoico. Él había realizado la llamada al inspector Machín.


  —Bueno, ¿cómo van a encontrar a mis hijos? —preguntó Aurora desafiando a la inspectora con la mirada. Irene estaba absorta en la pierna izquierda de aquella mujer, que no paraba de vibrar con los nervios. Nervios y ansiedad que intentaba calmar con el tabaco, lo que el alcohol y el secuestro habían provocado en su ser.


  —Pues cuéntenos primero —sugirió el inspector.


  —¿Qué les cuento? Recibo una carta a nombre de esta mujer diciéndome que mis hijos han sido secuestrados. Creo que sería ella quien tendría que contarme.


  Irene despertó, sentía que la estaban nombrando demasiado.


  —¿Podríamos ver la carta? —preguntó Javier Machín.


  Aurora entregó la carta, escrita a ordenador, tenía varias manchas amarillentas y alguna que otra quemadura de los cigarros. Javier comenzó a leer en voz alta:


  Querida inspectora Guzmán,


  Esta era una partida de un jugador. ¿Has jugado alguna vez al solitario? Pero, dado que te empeñas una y otra vez en participar, vamos a convertirlo en un juego de dos y vamos a triplicar la apuesta.


  Tres hermanos arderán en el infierno, habrán de perecer. No lo hago por el placer, para eso ya está el veneno del vino. En tus manos te dejo un presente de cada uno de los hermanos. Espero que puedan servirte de ayuda para recoger los cuerpos que por tu culpa quedarán sin aliento, inertes y sin vida. Si algún día nos encontramos, te invitaré a unas aceitunas para aliviar tu pesar.


  F _ L S O S
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  Irene tomó aquella nota entre sus manos y la volvió a leer, pensativa.


  —¿Por qué? ¿Eh? ¿Por qué mis hijos tienen que sufrir por su culpa? —Irene seguía ensimismada en el texto. Y Aurora comenzó a resoplar impaciente.


  —Sinceramente —empezó Irene—, no tengo la menor idea.


  Aurora se comenzó a poner roja y se levantó de un brinco. Entonces se mareó y se volvió a sentar. La mezcla de tantas emociones y otras cosas no era compatible con levantarse de un salto.


  —Ahora bien, señora, ¿venía algo más con esta carta? —preguntó el inspector Machín.


  —Sí, por ahí estará.


  —¿Por ahí estará? ¡Que son sus hijos, por Dios! —La inspectora miró absorta a su compañero.


  —Cálmese, cálmese. Deje que haga memoria. Ah, sí, creo que tiré el sobre a la basura.


  —¿Que hizo qué? —replicó Irene levantándose de un salto y saliendo desbocada en dirección a la cocina.


  Aquella cocina gigante y cuadrangular estaba sucia y maloliente, como el resto de la casa. Había una colección de botellas de alcohol barato tanto en el suelo como en lo alto de la alacena.


  —Madre mía, unos coleccionan sellos y otros, borracheras —murmuró ella.


  Encontró la basura bajo el fregadero, estaba a rebosar. Tomó un papel de cocina y comenzó a buscar entre los desperdicios que había. Afortunadamente, la mayoría eran de cristal y no manchaban. Sin necesidad de mucho esfuerzo, encontró un sobre cerrado. Lo tomó entre sus manos, tenía algo dentro. Abrió el sobre mientras caminaba de vuelta al salón. En su interior, encontró una caja de madera pequeña. Al abrirla, descubrió un playmobil; tenía los cabellos rubios y vestía de blanco, parecía una enfermera. A su vez, encontró un reloj Casio negro con el temporizador activo. El reloj marcaba 3 horas, 27 minutos y 32 segundos, pero el segundero seguía bajando.


  —¿Señora? —inquirió Irene alterada—. ¿Estos dos objetos no le parecen relevantes para nuestra investigación?


  —¿Para qué quieren un reloj y una caja? —replicó molesta.


  —¿Es que no ha leído la carta? Ha dejado un presente de cada uno de los hermanos. ¿Alguno de sus hijos tenía un reloj como este?


  —Pues, ahora que lo dice… ¡Ay..., por Dios! —comenzó a llorar.


  Irene miró a Javier esperando que hiciese algo.


  —Aurora, es muy importante que nos cuente todo lo que sepa —dijo él posando una mano en el hombro de aquella mujer que había roto en llanto.


  —Es que… Es que… Ese reloj… e-e… de mi hijo. —Era difícil entenderla, dado que no paraba de llorar. Javier le tendió un pañuelo y le acercó el vaso de whisky, que tenía a punto de acabar.


  —Tome un sorbo, le sentará bien.


  Aurora aceptó la ofrenda y se tomó el vaso de una sentada. Con el pañuelo, se secó las lágrimas y, poco a poco, fue calmándose.


  —¿Qué intentaba decirnos? —preguntó Irene, mucho más suave, mientras se sentaba en el sofá y trataba de mantener los nervios a raya.


  —Decía… Decía… que, uf, qué difícil es esto.


  —Lo sabemos, pero no podemos perder más tiempo. Parece que corre en nuestra contra.


  —Ese reloj es igual que el que siempre llevaba puesto Marcos, mi hijo mayor. Trabaja mucho y lo veo muy poco, pero siempre llevaba uno así. Y… Y mi hija Lucía… Ay, Dios, mi niña… Solo tiene diecisiete años —se le atragantaron las palabras—. Ella… Ella… siempre ha sido muy aficionada a sus playmobil, siempre estaba jugando con ellos; aunque diría que hace años que los dejó. Estaba centrada en sus estudios, quería estudiar Enfermería.


  —¿Quería? No dé por muerta a su hija. Haremos todo lo que podamos para traerla sana y salva —argumentó el inspector Machín.


  —Tiene sentido lo de la enfermera, entonces —reflexionó Irene.


  —¿Cómo dice, inspectora?


  —Nada, pensaba en alto. Y, Aurora, ¿no había nada más? ¿Un tercer objeto de su tercer hijo, quizás?


  —Eso es todo, el reloj, la caja y la carta. Eso es todo lo que había dentro del sobre.


  —Es muy importante que nos proporcione toda la información que nos pueda ayudar a saber el paradero de sus hijos —explicó Javier.


  —Siento no poder ayudarles, no recuerdo nada más —respondió consternada—. Después de lo de mi Fernando, que en paz descanse, no, esto no. Por Dios, no. —Se santiguó mirando al cielo.


  Los inspectores le dieron unos segundos de respiro.


  —¿Podríamos ver los cuartos de sus hijos? —preguntó el inspector una vez Aurora volvió a mirarlos.


  —Sí, pasen ustedes mismos. La casa no es muy grande que se diga.


  Los inspectores caminaron por aquel pequeño pasillo. La casa era grande, pero el acceso a la segunda planta estaba cerrado. A saber el motivo. El primer cuarto era el de Lucía, estaba todo muy ordenado y la mesa de escritorio, llena de libros. En la estantería tenía muchos playmobil. Había un pequeño hueco entre los que eran de la temática de hospital, parecía que ese había sido el lugar del que había aparecido en aquella caja. Con cuidado, Irene y Javier abrieron tanto los cajones como el armario; no había nada inusual. Tras aquel cuarto, pasaron a la estancia del hermano mediano, Nando. En vez de una cama, había una litera; aquel cuarto era la antítesis del de Lucía: desordenado y con ropa por todos lados. Repitieron la operación; al final, quien rebusca encuentra, y bajo el colchón de la cama de arriba encontraron una pequeña bolsa con una sustancia blanca.


  —¿Crees que es lo mismo que yo? —preguntó Javier a su compañera.


  —No me extrañaría, quizás ese fue el motivo.


  —¿Crees que este es el tercer objeto?


  —No sé, no nos lo ha puesto en bandeja, es raro. Cógela, la analizaremos en comisaría.


  Javier la tomó y siguieron observando por el cuarto. No había nada más. Al cabo de unos minutos volvieron al salón. Aurora estaba sentada con las manos en la cabeza, tenía la mirada en el suelo.


  —Ya estamos de vuelta —comentó Javier. Se sentaron junto a aquella mujer de nuevo.


  —Vale, ¿algo más en lo que pueda ayudarles?


  —Sé que soy muy pesada, pero ¿de verdad que no recuerda un tercer objeto?


  —Lo siento, inspectora. No. No había nada más.


  —Quizás... —comenzó Javier.


  —No lo pillo, ¿qué nos falta? —interrumpió Irene jugando con sus cabellos. De tanto jugar con ellos, se hizo un pequeño nudo el dedo. Estaba nerviosa—. Su hijo Nando, ¿algo que tenga relación con estos objetos o con la carta?


  —No que pueda decirles.


  —No sé, ¿a qué se dedica?


  —Pues al campo, es un poco bala perdida este Nando mío.


  —Entiendo.


  Como si la vida le fuese en ello, Javier tomó la carta de nuevo entre sus manos. Irene se asustó. Javier miró aquella carta embobado durante unos segundos y, tras ello, se la llevó a la nariz para esnifarla un par de veces, haciendo un sonido desagradable.


  —Esto huele a whisky y Ducados —se quejó Javier. Aquella mujer se encogió de hombros—. Pero…, tome, inspectora, ¿no le huele a algo más?


  —Ahora que lo dices… —Se tomó su tiempo—. ¿Vinagre quizás?


  —Tenemos que llevar esta carta a la comisaría. Puede que sea el tercer presente.


  Miraron el reloj: marcaba 3 horas y 49 minutos, el tiempo se acababa.


  —Muchas gracias por su tiempo, señora, tendrá noticias nuestras.


  —¿Vinagre? —se preguntó aquella mujer, se echó un poco más de whisky y se olió la ropa—. Agg… —expresó con asco. Irene se echó las manos a la cabeza y, tras ello, se dirigió a la puerta intentando borrar aquella escena.


  



  Capítulo 10. La cuenta atrás


  



  —Hola, Fran —saludó Irene asfixiada.


  —Hola, inspectora. ¿Estás bien?


  —Estaré mejor si me dices qué tiene esta carta.


  —¿Cómo dices?


  —Esta carta. Es parte de las pruebas. —Tomó aire—. Creemos que contiene pistas para encontrar al secuestrador.


  —Entiendo, me pongo con ello. Mañana a primera hora lo tienes.


  —¿Mañana?


  —Estaba a punto de irme.


  —Fran… ¿Ves este reloj?


  —Sí, 3 horas y 9 minutos.


  Irene asintió y sonrió con amargor.


  —Ese es el tiempo que les queda de vida a los tres hermanos que han desaparecido. ¿Cómo de rápido puedes conseguirme los resultados?


  —¡La hostia! Te los subo lo más rápido que pueda —respondió con determinación. Su rostro había palidecido.


  —Gracias.


  Irene subió las escaleras, paró a hacer café y, tras ello, buscó a su compañero. El inspector estaba ensimismado mirando la pizarra. Entre sus notas, había una foto de Vigilio, otra de Ricardo y tres fotos con las caras de los tres hermanos que habían desaparecido.


  —¿Qué miras?


  —Nada, busco algo que una a estas cinco personas. Por más vueltas que le doy, no encuentro nada.


  —Bueno, tenemos varias cosas. Todas ellas acarrean un pecado según las palabras que nos ha dejado el Verdugo este, o como quieran llamarlo.


  Javier tomó sus notas y, junto a cada foto, añadió la palabra:


  Vigilio/Santiago – Pederasta | Ricardo – Maltratador | Hermanos – Falsos


  —Entonces —prosiguió el inspector—, según sus cuentas, estas personas han cometido estos pecados, con lo cual, de una forma o de otra, los ha tenido que vivir, si no, tendría poco sentido. Lo que nos contó aquel sacristán sobre Vigilio parece indicar que pudiera estar en lo cierto.


  —Lo que no indica que se tuviera que tomar la justicia por su cuenta.


  Javier asintió.


  —Además, estoy segura de que más de una vez puso la mano encima Ricardo a su mujer.


  —Partimos entonces de la base de que algo le han hecho estos tres hermanos. ¿Alguien de la infancia? ¿Un familiar?


  —Con las prisas, es complicado. Pero, bueno, ¿qué tenemos de la carta de mi admirador?


  —Vale, eso. Tenemos la carta y el reloj —comenzó el inspector Machín.


  —Y, por otro lado, tenemos el playmobil que encontramos en aquella caja y que viste como enfermera, justo lo que Lucía quería estudiar.


  —¿Algo más?


  —Bueno, sí, tenemos al hermano mayor, a la hermana menor y nos falta el mediano. ¿Qué recuerdas sobre él?


  —Realmente no hemos hablado de él con la madre.


  —Bueno, sí, que trabajaba en el campo, ¿no?


  —¿Crees que sirve de algo preguntar más sobre él? Miremos si no en la base de datos.


  Abrieron el ordenador y buscaron a Fernando Marlasca Gómez, alias Nando. Había poca información relevante. Algunos hurtos menores de cuando era menor y una pelea callejera que lo llevó a realizar servicios sociales.


  —Un prenda este Nando —comentó el inspector.


  —¿Crees que puede tener relación con algo de lo de Vigilio?


  —Busquemos al resto de los hermanos.


  Comenzó a teclear: «Marcos Marlasca Gómez». Les salió un informe casi impoluto, no tenía antecedentes. Lo único que aquel reporte decía era:


  Marcos Marlasca Gómez estuvo ingresado dos semanas en el hospital. Según argumentaron sus familiares y él mismo, recibió una paliza de un hombre que pretendía vender droga a su hermana pequeña. Por aquel entonces, ella tenía 13 años. Entendemos que por defenderla. No quiso denunciar, pero las fuentes indican que se trataba de Juan Fernández Rodríguez, alias el Trolas.


  —A ver, mira el informe del tal Trolas —pidió Irene.


  —Ahí lo llevas.


  —Ah, tiene sentido.


  —¿El qué?


  —El karma. Murió de sobredosis en un callejón de las afueras hace no mucho tiempo.


  —Vale, solo nos falta Lucía. A ver, «Lucía Marlasca Gómez».


  —Nada. La santa de su casa, la que iba a estudiar. Tiene sentido —se complació Irene.


  —Estamos de nuevo en el principio.


  —Eso parece. Voy al baño, ¿te importaría prepararme un café? Me caigo de sueño y prácticamente no hemos comido nada desde… No sé.


  —Dalo por hecho.


  Irene avanzó cabizbaja a paso lento con la mirada perdida. Parecía sonámbula andando por aquellos pasillos.


  —Irene —comentó una voz. Ella no se inmutó—. Inspectora… —se escuchó de nuevo. Irene seguía sin escuchar nada. Esta vez estaba a muchos metros de distancia del inspector Francisco Agudo, que, indignado, continuó su camino. Al llegar al baño, limpió la taza y se sentó. Cuando terminó, tiró de la cisterna, tapó el váter y se sentó sobre él. Apoyó la cabeza en sus manos y, tras ello, comenzó a llorar. La cabeza la aprisionaba. Cogió su móvil, se puso los cascos y buscó entre sus contactos.


  —Hola, papá.


  —Hola, hija, ¿cómo estás?


  —No estoy, papá.


  —¿Qué ha pasado?


  —Que no puedo, que este caso me puede. Queda una hora escasa para que tres hermanos… Es confidencial, tú ya sabes.


  —Cuéntame, hija, estoy aquí.


  —Ya te contaré. ¿No tienes un cuento para mí, algo que me relaje estos nervios?


  —¿Un cuento? ¿Ahora?


  —Por favor. Uno de los del abuelo.


  —Déjame que recuerde. —Entonces recordó—. Al caer la noche, las luces de las luciérnagas son aquellas que se repiten en mi memoria, momentos de aquel verano irrepetible. —Llevaba varios minutos contando aquel cuento cuando Irene lo interrumpió:


  —Gracias, papá, espero que lo terminemos otro día. Tengo que volver.


  —Cuando quieras. Pero, Irene, acuérdate de que hay veces que las mejores pistas están en los detalles más absurdos. Junta todo lo que tienes y, como si fuera una ecuación, busca la variable que te falta. Ya sabes, una regla de tres.


  —¿Una regla de tres?


  —Sí, venga, ¿qué tienes?, hazme un resumen de 30 segundos.


  —Bueno, tenemos dos asesinatos previos y ahora tres hermanos desaparecidos.


  —Vale, ¿qué más?


  —Una carta dirigida a mí que contenía una figura representando a la hermana pequeña, un reloj con contador identificando al mayor y me falta algo. Creemos que la carta tiene algo que ver con el hermano mediano, un elemento bueno.


  —Vale, te falta todavía una pieza.


  —Sí. Es verdad que el olor me es familiar, pero está mezclado con olor a tabaco y a whisky. Cosas de la madre de los hermanos.


  —Bueno, y ¿quizás no sea del olor? ¿Qué decía la carta?


  —Espera, tengo una foto aquí. A ver:


  Tres hermanos arderán en el infierno, habrán de perecer. No lo hago por el placer, para eso ya está el veneno del vino. En tus manos te dejo un presente de cada uno de los hermanos. Espero que puedan servirte de ayuda para recoger los cuerpos que por tu culpa quedarán sin aliento, inertes y sin vida. Si algún día nos encontramos, te invitaré a unas aceitunas para aliviar tu pesar.


  —¡Qué curioso!


  —¿El qué?


  —¿Te acuerdas de este cuento?: «Aquel campo de vides producía el mejor vino y de sus olivos, el aceite y aceitunas más sabrosos que toda la comarca podría desear».


  —Aquellas vides… —añadió interrumpiendo a su padre—. Papá, ¿era un olivar con vides?


  —Entiendo que sí, ¿por qué lo dices?


  —¡Creo que lo tengo! Papá, te tengo que dejar. Muchas gracias.


  —¿Hija?


  Irene abrió con rapidez la puerta, su móvil comenzó a vibrar, pero no le hizo caso. Salió corriendo hacia el despacho. Allí estaban los inspectores Machín y Agudo esperándola.


  —Pero… ¿Dónde estabas? Te he llamado cientos de veces.


  —Vino y aceitunas. Vid y olivos.


  Javier la miró perplejo.


  —Todo este trabajo para nada —se quejó Fran—. Es la misma conclusión a la que hemos llegado nosotros. Podrías haberme escuchado cuando te llamé antes.


  —¿Antes?, ¿dónde?


  Irene tomó el teléfono, marcó y se lo llevó al oído.


  —¿A quién llamas? —preguntó Javier. Irene no respondió, y volvió a insistir.


  —Nando trabajaba en el campo, lo acabo de recordar. ¿Y si el tercer presente es la carta?, es decir, el campo donde Nando trabaja —argumentó antes de empezar a hablar por teléfono—. ¿Hola?... Sí, mire, soy la inspectora Guzmán, he estado hace un rato ahí. Cuando me decía que su hijo trabajaba en el campo, ¿no trabajará en un viñedo, por casualidad?


  Irene levantó el pulgar hacia sus compañeros y guiñó el ojo.


  —¿Sabe si hay olivos allí?... Ah, que su hijo trabaja con el vinagre y el aceite. Vale, de acuerdo. ¿Podría decirme dónde está ubicada la finca?... Apunta, Javier.


  Su compañero tomó bolígrafo y papel.


  —Vale, Hermanos Fermín, Finca Hermanos Fermín. Muchas gracias, señora… Sí, sí… Tengo que colgar.


  Irene tomó su móvil, tenía poca batería y lo puso a cargar. Tomó el ordenador y accedió a los mapas online para buscar el nombre de la finca. Aumentó con rapidez y observó la ubicación.


  —¿Te lo guardas en el móvil, Javier?


  —Sí, claro, pero dame un segundo. Que no tienes móvil.


  —Lo estoy cargando, no seas melodramático.


  —Un segundo. —Se puso a dibujar.


  —Javier, no hay tiempo para eso.


  Javier no la escuchó. Fran los observaba a los dos sin articular palabra. En no más de un minuto, había dibujado con casi total exactitud el mapa de aquellos viñedos y los olivos.


  —Aquí tienes, por si a tu móvil se le va la batería.


  —Eres un sol —rio Irene, que estaba bajo la influencia de un chute de adrenalina—. Pero ¿por qué cojones no has venido a buscarme al baño?


  Javier se sonrojó e intentó contestar cuando Irene tomó su móvil, lo agarró de la mano y lo arrastró afuera.


  —¡Tened cuidado! —exclamó el inspector Agudo. Entonces se acordó—: ¿No vais a pedir refuerzos? —gritó a sus espaldas.


  —No hay tiempo para eso. ¡Da la alarma por nosotros! —chilló con dificultad Irene en medio de su carrera.


  Antes de salir, la inspectora miró aquel reloj: quedaban 47 minutos.


  Falsos, falsos, falsos. Familia de falsos, mentirosos y embusteros.


  Este olor se impregna en cada poro de mi piel, es como poesía, aunque solo lo sea para mi olfato. Me siento libre y vivaz. Este mar de olivos y esta noche estrellada hacen más placentero lo que voy a hacer. Temí por la lluvia de esta tarde, pero todo está como debería. Cuando apuestas a juegos de probabilidades, siempre puedes perder, es como la ruleta: apuestas al rojo o al negro creyendo que las posibilidades están de tu parte, y es el cero el que te hace perder los estribos, pero ¿dónde está la emoción, si no?


  En el silencio, el viento y el canto de los grillos componen una sinfonía que es como jazz para mis oídos. Ya están aquí de nuevo las brumas. ¡No! No es el momento, es hora de darle el toque final. Voy a repasar. El primero, veamos… En posición. Me dirijo al árbol y tenso la soga. Al menos ha dejado de patalear. Camino hacia ella, no está a muchos metros en línea recta. Cuando llego a su árbol, miro al suelo, no está todo lo perfecto que me gustaría, pero los artistas a veces también cometen fallos. Pisoteo el terreno en una zona que no está completamente uniforme. Ahora está mejor. Y para el tercero, la escena más creativa; tomo la cuerda y comienzo a dar vueltas con ella alrededor del tronco de aquel olivo. Ya están los falsos en posición.


  Falta el toque final para este tres en raya; es curioso, porque siempre me pareció un juego muy absurdo y que, si estás pendiente, es muy difícil no terminar en empate. Es por eso que en esta partida quise llevarlo a otra dimensión y darle un poco de emoción. Veamos si los inspectores están a la altura, especialmente Irene Guzmán. Tengo debilidad por esa mujer, quizás porque creo que es de lo mejor que ha tenido el cuerpo de la policía en mucho tiempo. Todo es más vibrante con un pequeño duelo.


  La guinda final es aquel olor, ese perfume tan perfecto, tan excitante. Tomo el bidón de gasolina y comienzo a impregnar tanto el árbol como las ramas secas que tenía preparadas para la ocasión. Todo comienza a humedecerse.


  Oigo chasquidos y ruidos, alguien se acerca. Prendo el fuego. Es hora de correr, que comience el juego.


  



  Capítulo 11. Vid y olivo


  



  25 minutos en coche separaban a los inspectores de aquel viñedo de la zona del Aljarafe sevillano. Algunos minutos adicionales fueron los que tardaron intentando contactar con el dueño de la finca antes de dar con la entrada del camino correcto de aquellas vides en la negrura de la noche. Si escasa era la iluminación fuera de aquel cortijo, más difícil se antojaba caminar por el lugar.


  —¡Aaaachús!


  —¡Shhhh! —indicó Javier con el dedo índice en sus labios.


  —Maldito polen… —replicó en voz baja Irene con indignación.


  El reloj marcaba las 23:49, solo quedaban once minutos para la hora límite. Sobre aquel viñedo, el cielo oscurecido estaba adornado por algunas estrellas que se hacían visibles con no mucha contaminación lumínica; la luna había sido ocultada por una densa colonia de nubes negras. El viento era calmo, pero se esperaba lluvia en las próximas horas. Con linternas y con dificultad, los agentes caminaban sigilosos por el camino, algo embarrado por las lluvias de aquella mañana, pero que no imposibilitaban ni dificultaban el paso. Los inspectores caminaban entre las vides observando con detenimiento todo a su alrededor. Solo el sonido de los grillos creaba ambiente sobre el silencio espectral de aquella noche otoñal. Estaban cansados y hambrientos; no recordaban la última vez que habían tomado algo que no fuese café.


  —¿Ves algo? —preguntó Javier.


  —Veo puntitos, creo que estoy demasiado cansada.


  —Yo igual. Estas vides son muy altas. Parece un campo de mazorcas. Me siento como si estuviese en el escenario de una película de terror.


  Se escuchó un crac a su alrededor, como el sonido de unas ramas al quebrarse. No estaban solos. Se pusieron espalda contra espalda y giraron sobre sí mismos buscando en el horizonte a quien hubiese podido originar el ruido. Aquel sonido de ramas se volvió cada vez más intenso y cercano.


  —¡Miau! —maulló un gato apareciendo entre los viñedos.


  —¡Joder! —exclamó Javier. Se tocó el pecho; se le iba a salir el corazón. Aquel gato los miró sin prestar mucha atención y siguió su marcha.


  —Vamos, valiente, sigamos —susurró Irene con una sonrisa. Él no contestó.


  En Internet habían comprobado que aquel campo tenía dos caminos principales que hacían una T. Si sus cálculos no fallaban, los olivos que se encontraban en la parte más al norte tendrían que bordear unas vides pasada la intersección. Con presteza, los inspectores recorrieron aquel camino. El inspector seguía a su compañera casi sin aliento; ella caminaba con el mentón apretado y el semblante serio entre los fogonazos de las linternas. No los separaban muchos metros de ese cruce de caminos que preveían cuando Irene tropezó con una rama y cayó de rodillas.


  —Irene, ¿estás bien? —dijo su compañero tendiéndole la mano.


  Sin hacer ninguna mueca de dolor, la inspectora se incorporó sin aceptar la ayuda ofrecida por su homólogo. Se sacudió sin obtener el resultado esperado, dado que algo de barro se había quedado impregnado en sus pantalones, a la altura de las rodillas. Tras ello, siguió caminando hacia la intersección adelantándose unos metros a donde estaba su compañero.


  —¿Irene?


  —No podemos fallar, no podemos fallar. Irene, espabila —murmuró la inspectora caminando a paso ligero.


  —¿Cómo dices? —preguntó Javier poniéndose a su lado.


  —No, nada. Separémonos. Nos quedan siete minutos.


  —¿Estás segura?


  —Sí, ¿por qué, si no, te lo iba a decir? Yo voy por la izquierda, tú, por la derecha y nos encontramos en el medio de los olivos.


  Javier asintió no muy convencido.


  —Nos vemos en unos minutos. Date prisa, Javier.


  Irene y Javier comenzaron a caminar a paso más rápido por aquellos caminos. Cada uno por su lado. La inspectora no había llegado al final del suyo cuando comenzó a escuchar una o varias voces, no estaba segura. Estaba cerca, se guardó la pistola y echó a correr. Sus zapatos se hundían en la tierra húmeda, pero no lo suficiente para detener sus zancadas. En la lejanía, el sonido inconfundible de las sirenas de policía comenzó a hacerse patente, cada vez más sonoro, aunque aún a varios minutos del lugar.


  —¡Socorro! ¡Ayuda! ¡Ayuda!


  Irene no lo dudó, dejó el camino y se puso a cruzar entre las vides. Aceleró con fuerza. Algunas ramas comenzaron a arañarla por los brazos y la cara, pero no le importó y siguió a paso firme. Cuando llegó al campo de olivos, tuvo un pálpito y sintió algo a su lado. Iba a volver el rostro cuando escuchó aquella voz de nuevo.


  —¡Ayuda! ¡Por favor!


  Entonces notó algo raro en la frondosidad, sintió que aquel mar de árboles brillaba. No podía ser, sus ojos la tenían que estar engañando. Puso rumbo a la dirección de aquel brillo secundado por la petición de auxilio.


  Aquella voz se adentraba aún más. Siguió corriendo en la dirección de aquella llamada de socorro. Se estaba acercando a la tercera línea de olivos cuando un encapuchado comenzó a correr en la dirección contraria de la que ella venía. Hacia el lado por el que debería aparecer Javier.


  —¡Javier!


  —¡Lo veo…!


  Irene comprobó como su compañero salía de entre las vides y comenzaba a correr tras aquella persona dada a la fuga.


  —¡Alto ahí! —escuchó a lo lejos.


  Mientras tanto, Irene comprobó que había un hombre atado a un olivo, tenía los ojos cerrados y una tela, que había servido de mordaza, a la altura de su cuello; había conseguido quitársela de la boca.


  —¡Socorro! —gritó de nuevo aquel hombre sin saber que Irene estaba a su lado.


  —¡Policía! Voy a desatarle —dijo casi sin voz Irene, que acababa de llegar.


  Un fuerte olor casi le hizo dar un paso en falso. Comprobó cómo un pequeño fuego se arremolinaba junto a aquella persona. Irene tomó su navaja y comenzó a cortar con más premura que acierto. Estaba la llama a punto de subir por sus zapatos cuando el último trozo de cuerda se rompió, e Irene arrastró a aquel hombre lo más lejos posible. El fuego siguió su curso y comenzó a subir por el árbol. El sonido incesante de sirenas seguía acercándose.


  —Mi hermana… Mi hermana…


  —Ya está, puede levantarse —exclamó la inspectora retirando la venda que cubría los ojos del hombre.


  —Mi hermana, por favor. Sálvela.


  El hombre estaba empapado, el olor era muy intenso. Junto a él, había un bote casi vacío. Irene lo tomó y lo olió. Se asqueó al comprobar el olor de la gasolina. De repente, aquel hombre comenzó a desabrocharse los botones de la camisa. Con cada botón, gemía de dolor.


  —¿Qué hace? No se quite la camisa.


  —Mi hermana —repitió haciendo caso omiso.


  Aterrorizada, Irene pudo comprobar cómo, bajo aquella camisa, el hombre tenía la piel del pecho irritada, parecía que le habían arrancado los vellos del pecho y le habían dibujado un tres en raya.
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  Irene Guzmán se rascó la sien pensando en qué podía significar. Miró a todos lados. Se estaba quedando sin tiempo y no sabía qué hacer.


  —No puedo contar con Javier. ¿Qué hago? Quédese ahí, por favor.


  —¡No, no! —respondió aterrorizado—. Voy con usted.


  —Está bien, sígame con cuidado. Agarre la linterna.


  Aquel hombre se abrochó la camisa de nuevo y tomó la linterna. Irene recordó aquel pálpito de antes y comenzó a repetir sus pasos en orden inverso con rapidez. En cuestión de segundos, la inspectora y el hombre se quedaron fijos frente a un olivo.
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  —Ilumine ahí —indicó ella.


  El hombre apuntó hacia arriba. Irene se horrorizó. Él se tiró sobre sus rodillas y comenzó a llorar, no podía sostener la linterna: colgado y descompuesto, estaba el cadáver de su hermano pequeño. Irene tomó la linterna del suelo y apuntó hacia arriba para comprobar de nuevo aquella grotesca imagen. Estuvo tentada de bajarlo, pero no tenía tiempo que perder, tiempo que ya había perdido el mediano de los Marlasca. Se fijó bien, no tenía ropa en la parte superior del cuerpo y comprobó que otro tres en raya había en su pecho. Este dibujo era un poco diferente al anterior. Pensó en los dos dibujos y comprobó que en ambos la X central se seguía manteniendo. Recordó el dibujo que hiciera Javier, lo sacó de su bolsillo.
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  —Estamos por la parte central —dijo pensando en voz alta.


  Entonces comprobó los árboles del centro, que tenían la forma del tres en raya. Eran las 00:02, se había acabado el tiempo.


  —Mi hermana… —repitió llorando desde el suelo aquel hombre.


  En el horizonte, Irene vio una luz de linterna. Desenfundó la pistola y apuntó en aquella dirección.


  —¿Quién va? —preguntó.


  —Soy yo, Irene —respondió con un grito casi inexistente su compañero.


  Javier llegó a donde estaban y descansó las palmas de sus manos en las rodillas, arqueando la espalda y respirando con fuerza. Miró al hombre, que seguía en el suelo. Irene enfundó su pistola de nuevo.


  —¿Nada?


  —Nada, se ha escapado. Saltó la valla y era más rápido que yo. Preferí volver contigo, por si acaso. He dado orden a García de que oteen el terreno por el que se ha escapado.


  —Vale. Mira, Javier, si cojo tu mapa y los dos tres en raya —dijo pensando en alto—, este espacio en blanco corresponde a Marcos, este, a Fernando y creo que nos falta este olivo central. No me preguntes por qué, pero creo que ahí está Lucía.


  —¿A qué esperamos?


  —Venga, vamos —pidió Irene a Marcos, el mayor de los hermanos. De primeras no los escuchó.


  —¿Marcos?


  Entonces aquel hombre se levantó y los siguió. No tardaron más de 30 segundos en toparse con el olivo indicado. No encontraron nada. Irene comenzó a dar vueltas sobre sí misma. Se empezó a marear. Entonces la luna comenzó a brillar con fuerza, abandonando aquellas nubes que la ocultaban.


  —Voy a mirar por aquí —dijo Javier.


  Irene comenzó a recordar aquel texto de la carta: «Tres hermanos habrán de perecer. No lo hago por el placer, para eso ya está el vino. En tus manos te dejo un presente de cada uno de los hermanos». Tenían los olivos y las vides de Nando, el reloj de Marcos y la caja con la figurita apuntando a Lucía.


  —Un playmobil —reflexionó en voz alta—. ¿Un playmobil para qué?


  —¿Y la caja? —preguntó Javier.


  Entonces comprendió.


  —Javier, ¡está enterrada!


  —¿Ente… qué? —preguntó aterrado Marcos.


  Irene y Marcos comenzaron a escarbar con sus manos la tierra que estaba alrededor del tronco de aquel árbol.


  —¿Ayuda esto?


  Javier llegó con un tronco y comenzó a escarbar como pudo en la arena también. Tras varios centímetros, dieron con algo duro. Siguieron quitando la tierra. Marcos lloraba de impotencia a sus espaldas.


  —¡Ahh! —exclamó Irene. Se le había partido una uña. Eso no le impidió seguir escarbando.


  Entre los tres sacaron aquella caja. Eran las 00:10. Con el tronco, la abrieron. Allí se encontraba Lucía, estaba morada y no respiraba. Irene, sin dudarlo, comenzó a hacerle la respiración asistida. Javier se sentó hacia atrás, no quería mirar.


  —Hermanita…


  Irene siguió dando aliento a aquella niña. A las 00:11, la adolescente comenzó a toser. Su corazón volvió a bombear y sus pulmones se pusieron en funcionamiento de nuevo. En cuestión de segundos, sus pómulos recobraron su rosa característico.


  —Hermanita —dijo Marcos abalanzándose sobre su hermana. Ella ni se inmutó, había estado sin aire muchos minutos.


  Javier miró a Irene, estaba llena de arañazos y sangraba por el dedo ahora sin uña.


  —¿Estás bien, Irene? —preguntó ofreciéndole la mano.


  —Sobreviviré —vaticinó sonriente ella, y se levantó con la ayuda de Machín—. Vamos a bajar a Nando, pero, antes, a ver si nos echan un cable aquí.


  En aquel preciso momento, sus compañeros, los oficiales García y Cuñado acababan de llegar con las linternas en constante fluctuación. El sonido de la ambulancia comenzó a sonar cada vez más cerca, y el olivo de antes no cesaba de arder.


  Irene tomó el teléfono en su mano y, sin hacer nada con él, se quedó con la mirada perdida en el interior de la caja donde habían encontrado a Lucía. Volvió a ver aquel tres en raya, esta vez solo aparecía la X que marcaba el punto donde habían encontrado a la chica grabado con una navaja o algo similar.
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  —¿Qué tipo de patrón es este? ¿Qué juego es? —murmuró la inspectora en voz baja, reflexiva—. ¿Quién es capaz de hacer esto? ¿Por qué?


  Ya sin fuerzas, la inspectora Guzmán se sentó en el suelo algo embarrado. Los paramédicos corrían en su dirección, y, exhausta, vio cómo sus compañeros se hacían cargo de la situación.


  —Mañana será otro día.


  



  Capítulo 12. Marcos 


  



  A la mañana siguiente


  



  —Gracias, gracias, mil gracias —manifestó Marcos a los inspectores recolocándose las gafas. Parecía una persona completamente distinta a la de la noche anterior.


  —Sentimos no haber podido hacer más —se lamentó Irene.


  —Aun así, es una gran victoria —respondió Javier no muy convencido de lo que acababa de decir.


  —¿Aun así? Es cierto que hace unas horas creía que había llegado mi momento. No saben la sensación que estoy viviendo en mis adentros, pero… ¿Victoria? Pobre mi hermano, que en paz descanse —añadió Marcos. Se le atragantaron esas palabras.


  —¿Le gustaría tomar un poco de agua?


  —Sí, por favor.


  El inspector salió a por agua sin necesidad de ser preguntado. La inspectora aprovechó para ponerse la chaqueta. El aire acondicionado de la sala hacía que aquel lugar, previsto para interrogatorios, fuese más frío de lo que ya era.


  —¿Qué tal se encuentra su hermana? —preguntó Irene volviéndose a sentar frente a Marcos Marlasca.


  —La verdad es que no ha pegado mucho ojo. Hemos dormido juntos.


  —Es usted un buen hermano.


  —No diría eso si me conociese bien.


  —¿Ah, sí? ¿Cómo es eso?


  La puerta se abrió y apareció Javier con una jarra de agua y tres vasos.


  —No quiero aburrirles ahora. Tampoco hay nada de interés que contar.


  —Cualquier historia es relevante. La mía seguro que da para más de 300 páginas —argumentó la inspectora.


  —Ya, pero la mía…


  —No se preocupe, vamos a centrarnos en lo importante: ¿qué es lo que ha pasado?


  —De verdad, no me importa, pero tampoco hay mucho que contar. Preferiría, como ha dicho, centrarme ahora en lo más determinante. Si algún día tiene tiempo, se la cuento en un café o en lo que usted quiera; anoche creí ver un ángel, y no me equivocaba. —Las pupilas de Marcos Marlasca y de la inspectora se encontraron durante unos instantes.


  Un pequeño sonido salió a trompicones de la boca del inspector, que contuvo, estoico, la risa. Irene desvió la mirada hacia la mesa; sus pómulos adquirieron un tono rosáceo, sorprendida y halagada por aquellas palabras.


  —Solo hacía mi trabajo —respondió con la mejor sonrisa que había tenido aquella semana, o casi la única. La temperatura acababa de subir en la habitación—. Le tomo la palabra: para un café, pues.


  —Pero solo si dejan de llamarme de usted. Me han salvado la vida. Y no solo a mí, sino a Lucía. —Marcos hizo el amago de sonreír.


  —Eso podemos hacerlo —respondió Irene.


  —Bueno, y ¿qué les parecería a los señores si, antes de ese café, les invito a una ronda de agua? —preguntó Javier, ya arrepentido por sus formas—. Perdón. Intentaba relajar el ambiente y me salió el tiro por la culata.


  —Gracias —respondió Marcos. El inspector Machín se limitó a servir los vasos y se sentó junto a la inspectora Guzmán.


  —Marcos, ¿puedes contarnos qué pasó aquella noche? —comenzó Irene.


  —Les puedo contar lo poco que vi o percibí dentro de lo que mi miopía me permitió. ¿Saben? El tiempo pasa de distinta forma cuando estás retenido contra tu voluntad. No sabes si han pasado días o segundos, si es de día o de noche. Pero… Pero… Creo que, sin temor a equivocarme, les puedo decir que todo empezó dos días atrás.


  —Cualquier información nos será de mucha ayuda.


  —Volvíamos de una fiesta. Por primera vez, conseguí reunir a mis hermanos para hacer algo juntos. Estábamos un poco distanciados, la verdad. Mi hermana, terminando segundo de bachiller, y mi hermano, trabajando en el campo largas jornadas. Ni lo uno ni lo otro dejan mucho tiempo para nada.


  —¿Y en tu caso?


  —Bueno, yo aquí y allá, ya sabe.


  —No, ni idea —añadió intrigada Irene.


  —Compro y vendo.


  —¿Compras y vendes?


  —Sí, ¿no habéis visto esos programas de la tele en los que la gente vende cosas que tiene en casa y que compran para luego venderlas?


  —¿Una casa de empeño? —preguntó Javier.


  —Bueno, algo similar. Lo cierto es que en la tienda tengo de todo, desde libros a espadas del siglo XV.


  —Vaya colección, no te irá mal entonces, ¿no? —preguntó con sorna. Irene lo miró desubicada.


  —La verdad es que no. Pásense cuando gusten —invitó—. En cualquier caso, les decía, volvíamos en mi coche. Acabábamos de aparcar frente a mi casa. Aquella noche, habíamos planeado dormir todos juntos en casa. Yo dejé de beber unas horas antes, para que mis hermanos pudiesen tomarse una copa. Lo sé, Lucía no tiene los 18 aún, pero le quedan unas semanas y el momento lo merecía. En fin, lo que decía, una vez aparcados, yo estaba limpiándome las gafas cuando mi hermana abrió la puerta. En milésimas de segundo, la puerta se cerró y, de repente, sentí cómo algo apretaba mi nuca. Mi hermana se desmayó. Aquella persona nos sugirió que no hiciésemos ninguna tontería. Mi hermano temblaba y me miraba sin querer mover ni un ápice la cara.


  —¿Qué ocurrió después?


  Me hizo conducir a un descampado y allí nos bajó. Tras ello, nos pidió que metiésemos a mi hermana en el maletero. Seguía inconsciente. Sin rechistar, lo hicimos. Y…


  —¿Y?


  —Y… —Suspiró Marcos—. El tonto de mi hermano vio luz en la carretera e intentó salir corriendo. Aquel hombre, que tenía el rostro tapado, le disparó en el talón y mi hermano cayó desplomado. Intentó seguir huyendo, pero no consiguió levantarse. Se desmayó tras gritar unos segundos. Tuve que arrastrar a mi hermano hasta el coche y meterlo también en el maletero. Estaban bastante ajustados. Me hizo sentarme en el asiento del copiloto y se sentó a mi lado. Antes de que me tapase los ojos, lo último que pude ver fueron sus guantes negros de cuero. Como si volviese a nacer, lo siguiente que vi fue a usted, inspectora.


  —Marcos, ¿sabrías indicarnos a qué descampado os llevó?


  —Sí, si me dejan un mapa.


  Javier sacó el móvil, lo desbloqueó y se lo tendió. Marcos lo tomó y, tras medio minuto, se lo devolvió.


  —Ahí es. Ese es el descampado.


  —¿Estás seguro? —preguntó Irene.


  —Segurísimo, nunca se me olvidará.


  —Está bien, lo miraremos.


  Marcos asintió, contento de haber podido ayudar.


  —¿Y tu madre? ¿Cómo se encuentra?


  —¿Mi madre? No sé si siquiera si se ha enterado de algo. Estaba tirada en el sofá sin conocimiento, borracha perdida.


  —No digas eso, hombre… —comentó el inspector.


  —¿Hay algo más en lo que pueda ayudarles?


  —Bueno, ¿tú cómo te encuentras, Marcos? —preguntó Javier.


  —Bien, lo que les dije.


  —¿La adrenalina del momento, quizás? Estás herido, has sido secuestrado, atado a un árbol, tu hermana ha sido enterrada, has visto a tu hermano colgado. No son cosas que se vean todos los días —incidió Javier.


  —Bueno… —comenzó, agachando la mirada. Se terminó el vaso de agua y se echó las manos a la cara. Estaba llorando. Tomó la manga de su camisa y se secó las lágrimas como pudo.


  —¿Un pañuelo? —preguntó Irene tendiéndole un paquete.


  —Gracias.


  —Quédate con el paquete.


  —¿Seguro?


  Irene asintió. Tras ello, Marcos tomó un pañuelo y se sonó la nariz. En un gesto repetitivo, se volvió a secar las pocas lágrimas que le quedaban con la manga de la camisa.


  —¿Puedes continuar?


  —Sí, puedo. —Tomó aire hasta llenarse los pulmones—. ¿Se puede fumar aquí?


  —No, no se puede. ¿Fumas?


  —No, pero me apetece un cigarro.


  —Tienes que esperar a salir.


  —Está bien. Bueno, lo que decía, que… Ah, sí, ya recuerdo. ¡Que es una mierda! —espetó tajante—. A ver quién duerme ahora por las noches. Les dije que mi hermana no pegó ojo, pero yo tampoco. Lo sé, teníamos una patrulla fuera vigilando. Aun así, no paré de moverme y repetir en mi cabeza una y otra vez cada momento desde que aquella rata se subió a nuestro coche. Porque lo van a coger, ¿verdad?


  —Lo intentaremos con todas nuestras fuerzas —respondió Irene.


  —No me vale. Díganme que lo van a atrapar y lo van a meter entre rejas. Porque si no…


  —¿Porque si no…?


  —Lo encontraré y lo mataré —decretó Marcos con semblante serio. Los músculos de su cuerpo se tensaron en el momento justo en que expresó sus deseos.


  —Marcos, lo encontraremos —anunció Irene—. No tengas la menor duda.


  Aquel hombre tomó la jarra y se sirvió un poco más de agua. Tomó un sorbo y se relajó.


  —Por cierto, aún no te hemos preguntado: ¿dónde crees que estuviste y qué escuchaste?


  —Pues diría que debía de ser una nave o algo así. Entraba mucho frío.


  —¿Podrías estimar cómo de lejos estaba del descampado?


  —Complicado de medir. Se me hizo eterno. Pero no sé, ¿quince minutos?, ¿veinte? No sabría decirles.


  Marcos se levantó y comenzó a caminar. La pierna izquierda le temblaba a gran velocidad. Irene y Javier lo observaron pacientes.


  —Disculpen, necesito un minuto. Cuando estoy tenso, no puedo evitarlo. Siento que el corazón se me va a salir del pecho.


  —Tómate tu tiempo —dijo Irene. Y aprovechó para escribir algunas notas en su libreta.


  —Vale, ya. Estoy listo —comentó Marcos sentándose. Irene lo miró.


  —¿Escuchaste algo que pudiera ser de relevancia para el caso? Los oídos no los tenías tapados.


  —No era muy hablador, la verdad. Más bien, era de hacernos gritar a nosotros. Primero escuché a mi hermano gritar, luego, a mi hermana sollozar, imagino que cuando la metía en aquella asquerosa caja. Y, por último, ya saben —añadió señalando a su pecho.


  —Entiendo.


  —¿Cuándo podremos enterrar a mi hermano?


  —Estamos terminando los últimos informes. Pronto.


  —¿Y saben cómo…?


  —¿Cómo qué?


  —¿Murió ahorcado? —preguntó agachando la mirada, casi avergonzado por su pregunta.


  —Veneno.


  —¿Sufrió?


  —No, no sufrió.


  —Ah, vale, eso está bien. —Hizo un inciso pensativo—. ¿Están seguros?


  —Sí, no le des vueltas a eso ahora —recomendó Javier.


  —Vale, lo siento por insistir. Es pensar que sufrió y me recorre algo por el cuerpo. No puedo evitarlo.


  —No te preocupes, Marcos. Lo que tienes que hacer es descansar la mente.


  —Una cosa —terció Irene—: ¿por qué «Falsos»?


  —¿El qué? ¿Falsos?


  —Sí, la nota decía que erais unos falsos. ¿Por qué podría pensarlo?


  —No lo sé, inspectora. No somos una familia modelo, como ha podido ver. Si nos han investigado, somos una familia adinerada colindando con la pobreza. Nuestros padres perdieron muchos amigos por el camino. Siento si en algún momento pudimos ofender a alguien, me hubiese gustado tener la oportunidad de hablarlo antes de... Antes de todo esto —finalizó, golpeando con el puño en la mesa—. Lo siento. Lo siento. Disculpen. —Se llevó las manos al rostro—. Permitan que me levante, se me ha dormido la pierna.


  Marcos comenzó a caminar haciendo estiramientos para volver a su ser. Estaba incómodo.


  —Está bien, tranquilo. Ya llegaremos a eso. Quería preguntarte… —comenzó Irene—. Estábamos pensando hablar con tu hermana, ¿crees que podrías traerla uno de estos días?


  —No lo sé, inspectora —replicó Marcos volviéndose a sentar—. Creo que es mejor que se pasen por casa. Mi hermana está un poco asustada en estos momentos. Aunque no creo que asustada sea el término correcto.


  —Normal y comprensible. Lo tenemos en cuenta.


  Entonces el inspector Machín sacó de una carpeta un par de fotos y las puso sobre la mesa.


  —Marcos, ¿conoces a estas personas? —inquirió poniendo las fotografías de Ricardo y el párroco sobre la mesa.


  —¿Debería? —se extrañó Marcos, mirándolas con detenimiento.


  —Tú y tu hermana habéis sido los únicos en libraros de una ola de crímenes que alguien está cometiendo. Por favor, fíjate bien. Es muy importante.


  Se tomó unos segundos de nuevo. Irene hizo un gesto a su compañero para que no insistiese.


  —No, lo siento. No me suenan —añadió acercando las fotografías al inspector, que quedó decepcionado.


  Durante unos segundos, se hizo el silencio mientras Javier guardaba de nuevo las fotos de aquellas dos víctimas.


  —Inspectores, no me encuentro bien, la verdad.


  —¿A qué te refieres, Marcos?


  —Pues a que me arde el cuerpo por dentro, siento como si quisiese arrancarme la piel. Tengo ganas de llorar y de gritar. ¿Qué se hace en este tipo de casos? ¿Alguna recomendación?


  —¿Tiene la tarjeta de Julián, inspector?


  —Sí, toma. Aquí tienes el número de Julián Montoya, es un psicólogo muy bueno. Te ayudará a sobrellevar estos momentos de la mejor forma posible. También a tu hermana.


  —Yo habré visto a Julián unas tres veces, pero los resultados son magníficos.


  —Gracias —dijo tomando la tarjeta—. ¿Les importa si me marcho ya?


  —Sí. Puedes irte —respondió la inspectora.


  Tomó su chaqueta y dio un último sorbo de agua. Alargó la mano hacia Javier, que le devolvió el ofrecimiento, y tras ello, lo hizo con Irene. Ella repitió el gesto con una mueca de dolor. Le dolía el dedo de la mano que se había machacado la noche antes. El vendaje estaba enrojecido del sangrado.


  —Perdone, no era mi intención.


  —Ni lo pienses. Por cierto, tengo una cosa que quizás quieras de vuelta.


  Irene sacó de su bolsillo el reloj que había recibido con la carta.


  Marcos tomó aquel reloj y rodeó con él su muñeca. Agradeció a la inspectora, se puso la chaqueta y se dirigió a la puerta.


  —Marcos, una cosa antes de irte —pidió el inspector. Marcos se giró—: ¿tienes idea de por qué vosotros?


  —Creo que eso es lo que más me aterra. El no saber.


  Marcos inspiró con desazón y se marchó cabizbajo.
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  —Fran, ¿comprobaste lo que te pasé? —preguntó el inspector Javier Machín.


  —Ah, sí. Ya tengo el resultado: coca.


  —¿De qué habláis, chicos? —preguntó Irene, que iba al volante.


  —Le di a Fran la bolsa que encontramos en la habitación de Nando.


  —Ah, vale. Entonces, cocaína… —reflexionó Irene.


  —Eso parece —comentó Fran.


  —Pues, vaya... En fin, estamos aquí.


  Aparcaron justo a la entrada del descampado para no contaminar las posibles pruebas que pudiesen recabar. Al fondo de aquella extensión de albero, y colindando con una espesura de árboles, se hallaba el único elemento que decoraba el fondo vacío: una caravana estacionada. En el frente de aquel vehículo, un toldo adornaba su entrada junto a un par de butacas plegables. Los inspectores decidieron separarse.


  —Derecha Fran, yo centro e, Irene, tú... —Javier indicaba con la mano cómo separarse para cubrir la zona mejor.


  —Yo izquierda.


  —Exacto.


  Comenzaron a caminar mirando al suelo con detenimiento. Según los mapas online, aquel descampado no llegaba ni a media hectárea; tendrían que cubrir algo menos de 5000 metros cuadrados. Tardarían un rato, pero, con suerte, no demasiado.


  No pasaron ni cinco minutos cuando Irene llamó a sus compañeros:


  —¡Chicos!


  —¿Tienes algo? —preguntó Javier.


  —¡Venid ya!


  —¡Fran, vente! —pidió Javier.


  A paso ligero, pero sin llegar a correr, los inspectores se situaron junto a Irene.


  —¡Cuidado! No piséis ahí.


  —¿Por qué? —preguntó Javier levantando el pie.


  —Pólvora.


  Fran tomó su cámara, se agachó y, tras un par de visionados ajustando la lente, tomó tres fotografías desde distintos ángulos. Después se levantó, dio varios pasos hacia atrás y volvió a tomar varias fotografías para indicar el sitio exacto.


  —Sí, parecen residuos de un disparo. Los analizaré en el laboratorio. —De nuevo, se agachó y, tras ponerse un guante, tomó varias muestras con unas pinzas y las introdujo en un pequeño recipiente que guardaba en la mochila que llevaba a su espalda.


  —Y aquí —dijo Irene moviéndose acelerada un par de pasos—. Aquí hay huellas de neumáticos. Lo cual coincide con la descripción que nos dio Marcos.


  El inspector Agudo retrató tanto las marcas como la posición de las mismas y la distancia y la perspectiva con los residuos del arma.


  —Tenemos que acordonar la zona. Al menos hasta que termine mis investigaciones —comentó Fran.


  —Está bien, voy a hacer una llamada —afirmó Javier apartándose para llamar por teléfono. Irene y Fran siguieron inspeccionando.


  —Mira, Fran. Si aquí están los neumáticos, tiene sentido que estuviese justo aquí, de pie, con el maletero abierto. Aquí hay movimiento de tierra, ¿podría ser de haber arrastrado un cuerpo?


  —Podría ser, aunque hace varios días de esto —comentó Fran agachándose—. Tiene la anchura que podría tener el cuerpo de Fernando, y este surco, no sé si lo ves, parece un poco irregular, como si a la persona le hubiese costado lo suyo arrastrarlo. Tened en cuenta que el fallecido pesaba unos 80 kilos. Pero también está la herida de bala en el pie.


  —Marcos nos dijo que fue en el talón —dijo Javier caminando junto al surco en la tierra. Acababa de terminar su llamada—. Imagino que aquí fue donde Nando recibió el disparo —comentó señalando un círculo irregular de tierra algo más oscurecida.


  El inspector Agudo se dirigió hacia allí.


  —Le dio en el pie mientras corría, ¿no? Haz como si me disparases en el pie, Irene —pidió Fran junto a aquella mancha.


  Irene elevó la mano y apuntó a Fran como si tuviese una pistola. Este retrocedió unos pasos y comenzó a correr.


  —Bum —gritó Irene, haciendo el movimiento de disparar con su mano.


  Fran hizo como si trastabillase. Entonces se paró en seco y miró a su izquierda. Tomó la cámara e hizo una fotografía.


  —Irene, ven. Grábanos, anda.


  La inspectora caminó hacia donde estaban Fran y Javier, separados unos metros el uno del otro. En vez de cederle la cámara, Fran le dio su teléfono y se puso al lado. Irene comenzó a grabar y elevó el pulgar. Fran comenzó a hablar:


  —Intuyo que Fernando fue disparado justo ahí —dijo señalando con el dedo—. Graba ahí, Irene. Parecen restos de sangre, de haber sido impactado su talón por la bala. Sin embargo, cayó ahí —añadió señalando un lugar un metro más adelante—. Entonces digamos que intuyo que se arrastró un poco intentando seguir con la huida, pero no duró mucho, no veo muchos restos. Estamos recreando toda esta escena en base a lo que nos han comentado, es difícil leer las señales sin algún indicio.


  —Su hermano dice que se desmayó a los pocos segundos —explicó Javier.


  —Momento que usaría el asesino para obligar a… Marcos, ¿verdad?


  —Sí, Marcos —respondió Javier, que miraba atento a Fran.


  —Vale, a Marcos, que, a punta de pistola, fue obligado a arrastrar a su hermano de vuelta. Entonces, aquí vemos el surco que fue dejando con su hermano. Justo al lado de la traza, hay unas pequeñas zonas que parecen de pasos, y aquí, si lo veis de cerca, hay motas de polvo que son un poco más cobrizas; estoy seguro de que, si analizamos la muestra, nos saldrá el ADN de Fernando. —Se agachó y tomó un par de muestras—. Así pues, al final llegaron hasta el maletero, donde, si os fijáis, estas marcas son las de las ruedas traseras, y, sin embargo, las delanteras parecen haber hecho menos impacto en el suelo, imagino que por la carga de los dos cuerpos.


  Mientras tanto, Irene y Javier observaban con admiración la pasión que el inspector Agudo le ponía a su trabajo.


  —Y, bueno, diría que, si los análisis coinciden, la versión que os dio aquel pobre hombre podría ser la realidad de los hechos. ¿Lo has grabado todo?


  —Sí, diría que sí. Creo que ha sido una buena idea que te vinieses con nosotros —agradeció Irene.


  —Lo mismo digo —añadió Javier tocando el hombro de su compañero.


  El inspector de la científica se sintió halagado y se rascó la coronilla.


  —El placer es mío. Bueno, ¿nos vamos?


  —Antes, me gustaría hacer una cosa —pidió Irene mientras le devolvía su teléfono a Fran.


  —¿El qué? —preguntó Javier.


  —Hay vida en aquella caravana. ¿Por qué no hacemos una visita? Acaba de salir un hombre.


  —Vamos, pues.


  Mientras tanto, un coche patrulla acababa de llegar y el inspector Agudo les pidió que acordonaran ciertas zonas. Una vez dadas las instrucciones, los tres agentes caminaron hacia la caravana. La limpieza y el estado impecable hacían difícil pensar que aquella caravana tuviese tantos años; la matrícula fue la delatora. Allí, sentado en una butaca de playa, había un hombre septuagenario leyendo el periódico a la sombra que le proporcionaba un pequeño toldo. Durante la caminata, no dejó de mirar a los agentes de reojo.


  —¡Buenas tardes! —inició la inspectora.


  Él simuló no haberlos visto. Bajó el periódico.


  —Ah, hola. No les había visto. ¿Querían algo?


  Irene le mostró su placa.


  —Inspectora Guzmán, estamos investigando un asesinato.


  A aquel hombre le cambió la expresión del rostro.


  —¿Un asesinato? —Se puso nervioso.


  —¿Un asesinato? —preguntó su mujer asomando la cabeza por la puerta de la caravana—. Ay, Dios mío, ¿qué me dicen?


  —Hace dos días —concretó Irene—. ¿No notaron, escucharon o vieron algo inusual?


  —¿Hace dos días?


  Aquella mujer bajó el escalón que la separaba del suelo y se presentó frente a los agentes. Se colocó las gafas para observar bien a los inspectores. Parecía algo más joven que su marido.


  —Hace dos noches, más bien.


  —No sé, aquí vienen muchas parejitas. Usted ya sabe.


  —¿Suelen venir muchos coches, entonces?


  —Bueno, no, quizás viene un coche o dos a la semana.


  Los inspectores se miraron extrañados. Tardó unos segundos en darse cuenta de su propia contradicción.


  —Entiendan, inspectores, que para nosotros eso es mucho. Nos gusta vivir alejados y en calma.


  —No se preocupe. ¿Cuánto tiempo llevan aquí?


  —¿Un mes llevábamos, cariño?


  —Esto... Sí. Casi. Tres semanas mañana, diría yo.


  —Pues eso, tres semanas.


  —¿Entonces, de hace tres, cuatro días no recuerdan nada en especial?


  —Jaime, haz memoria, hombre, que estás ahí callado. —El marido se limitó a rascarse la calva.


  —Cualquier cosa nos sería de utilidad —insistió el inspector Machín.


  —A ver, ayer fueron los de la música, ¿no? ¿Caridad? Contéstame.


  —No sé, yo estaba viendo la televisión. Tú eres el que espía por la ventana.


  —Cuánta ayuda, mujer.


  —En cualquier caso, ayer.


  —Sí, ya, ya. Es que uno a mi edad tiene que recordar de forma distinta que ustedes los jóvenes. A ver, ayer fueron los de la música. Creo que eran dos coches. Caridad, ¿tú te acuerdas del día que te dije que había escuchado algo raro?


  —¿Los petardos? Eso fue hace más de dos días, ¿no?


  —Ah sí, los petardos. Pero eso no. Fue el viernes, ¿no? Sí, yo creo que vi un coche.


  —¿Escuchó algún grito? ¿Algo inusual?


  —No, solo eso. Había un coche… ¿Azul te dije, Caridad?


  —No, negro.


  —Eso, negro.


  —Vale, el coche de Marcos es negro —añadió Javier—. Señor, ¿está seguro de que ese sonido de petardos no pudo ser otra cosa? Por ejemplo, ¿el sonido de una pistola?


  —Lo cierto es que no sabría decirle, no sabría diferenciar entre uno y otro. Lo último que uno se espera es que se pongan a pegar tiros aquí. Creo que deberíamos movernos a otro sitio.


  —Ya te dije, Jaime, que estar aquí abandonados no era muy lógico. Que teníamos que habernos ido a algún sitio con más gente.


  —Tú eres la que no quieres gastar. Ahora no te quejes.


  —Agentes, ¿querrían tomar algo? —preguntó aquella mujer—. Hay que ver, Jaime, que no les has ofrecido ni un vaso de agua.


  —No, no. Estamos bien —respondió Irene en nombre de los tres.


  —En concreto, yo les agradecería un vaso de agua —añadió Fran.


  —Claro —respondió Caridad—. Jaime, haz algo, levántate y tráele un vaso de agua al caballero. ¿Seguro que ustedes no quieren?


  —Seguro —respondieron Javier e Irene.


  —Señora, ¿algo más que recuerden de aquella noche?


  —Bueno, no, o sí. ¿Jaime?


  Se escuchó el grifo, y unos instantes después, su marido volvía a paso tranquilo con el vaso de agua para Fran.


  —Dime —dijo tendiéndole el vaso al agente, que le agradeció el gesto.


  —¿Tú no me dijiste el otro día que se habían ido muy rápido, que era muy raro, que eso no era meneo ni era nada?


  —Ah, es verdad. Sí, creo que aquel coche no estuvo más de cinco minutos. Lo que hace el aburrimiento. Mi mujer se lleva todo el día con el canal ese de cotilleos.


  —Jaime, no aburras a los agentes con detalles tontos.


  —Es la verdad, se me está atrofiando el cerebro de escuchar a la plebe esa.


  —¡Qué tonterías dices!


  —Tome —indicó Fran tendiéndole el vaso de vuelta a Jaime—. Muchas gracias.


  —Está bien —comentó Irene—. Creo que tenemos todo lo que necesitábamos. Les agradecemos su tiempo. Quizás, en cualquier caso, puedan reconsiderar lo de cambiar de sitio. A fin de cuentas, este es el lugar de un crimen.


  —No me lo recuerde, no me lo recuerde. Gracias por la información, inspectora —expresó la mujer.


  —¡Hasta luego! Adiós —se despidieron los agentes.


  —¡Buen día! —respondió el matrimonio, encerrándose en la caravana.


  Los agentes comenzaban a caminar hacia el coche cuando Javier tomó de su bolsillo una tarjeta y caminó a paso ligero de vuelta a la caravana. Golpeó dos veces con sus nudillos. No muy sorprendida, la inquilina abrió la puerta, expectante.


  —Tomen mi tarjeta. Por si se acuerdan de algo más.


  Caridad tomó la tarjeta y, asintiendo, cerró la puerta. Irene observó cómo Javier caminaba a paso alegre y vacilante en su busca.


  —¿Qué? —preguntó el inspector desconcertado.


  —Nada.


  —Entonces corroboramos lo que Marcos nos ha contado —empezó Javier.


  —Esperaos a que me lleguen los informes de los análisis. Pero, como os decía, parece que sí.


  —¿Cuánto tardarás?


  —No sé, dadme un día de margen, al menos. Me lo he currado.


  —Esta vez sí —replicó Irene guiñándole un ojo—. Venga, que os invito a un café.


  —Qué despilfarradora está hoy la señorita —comentó Javier.


  —¿Has visto?


  



  Capítulo 14. Irene Guzmán 


  



  19 de noviembre de 2015


  



  Detrás de la ventana, un grupo de ruidosas cotorras revoloteaban alrededor de las ramas de aquel árbol frondoso. El cielo estaba despejado y mostraba su azul característico. A través de la ventana, algunos rayos de sol traspasaban el cristal proveyendo a la estancia de una temperatura agradable.


  —¿Irene?


  Irene volvió el rostro en dirección a aquella voz.


  —Disculpa, Julián. Entre este diván y el calorcito que entra por la ventana, me he quedado pasmada. ¿Decías?


  —Ya veo, ya… No sabía si darte un poco de privacidad.


  Aquella estancia era bastante neutra, mezclando colores blancos y madera adornados con varias plantas junto a la ventana cercana a la inspectora. Una gran librería ocupaba una de las paredes del cuarto. Cientos de libros nutrían las estanterías: Wilhelm Wundt, Sigmund Freud, Charles Dickens, García Márquez o Antonio Machado, entre otros, plasmaban las lecturas e historias de Julián Montoya. La pared contigua estaba repleta de condecoraciones, diplomas y certificaciones acreditativas de los logros de Julián en el campo de la psicología. La última pared, y posterior a la mesa, contenía una fórmula en distintos colores:


  Necesidad + Deseo + Conocimiento + Habilidad + Refuerzo = Cambio


  Julián aguardaba paciente con las piernas cruzadas, vestido con un pantalón beige de lino y un jersey de punto que mostraba un caballo. En sus manos, un cuaderno cerrado con el nombre de Irene Guzmán en la portada.


  —Hemos venido a charlar, así que nada de privacidad —argumentó Irene—. Dispara.


  Julián sonrió, abrió su cuaderno y, tras deslizar varias hojas, se detuvo. Entonces levantó la mirada con candidez hacia Irene.


  —¿Qué tal estás?


  —Bueno, he estado peor, la verdad.


  —Esperaba una respuesta por el estilo, no voy a mentirte. ¿Te atosigan los medios?


  —No, eso ya pasó.


  —¿En la comisaría?


  —Tú ya sabes que no soy la favorita para mis compañeros de oficio. «Soy difícil de llevar», creo que dijeron algunos. Como si necesitara que me llevasen de la mano. Pero, bueno, diría que han aceptado los hechos.


  —¿Qué hechos crees que han aceptado?


  —Bueno, que soy inocente.


  —¿Y tú? ¿Lo has aceptado?


  —¿Qué quieres que te diga? —Irene se encogió de hombros.


  —¿La verdad?


  —He aceptado que la vida sigue y que no todo sucede por mi culpa. Algo es algo.


  —Tienes razón, algo es. Pero ¿es suficiente?


  —Tendrá que serlo.


  —Soy tu psicólogo, no quiero que me convenzas, quiero que me lo demuestres.


  —Pues no sé cómo.


  —Consiguiendo ser feliz.


  —Sabes que desde hace muchos años no lo soy.


  —¿Sigues teniendo pesadillas?


  —Casi todas las noches.


  —¿Siempre lo mismo?


  —Rara vez es algo distinto. Pablo, Pablo y Pablo, en la mayoría de los casos.


  —¿Alguna vez con tu padre? Sabes que no me refiero a Aarón.


  —Desde lo de Pablo, te diría que solo una vez.


  —¿En el sueño lo encontrabas?


  —No sé si quieres saberlo.


  —¿Alguna vez te he dicho que no quiera escuchar algo?


  —Bueno, aquella noche soñé, aun sin verle el rostro, que lo asfixiaba con mis propias manos. No podía parar de llorar. No me preguntes cómo, pero, mientras seguía apretando con mis manos, él me tendía la suya y me pedía que fuese a su lado. Tantos años buscándolo y ahora solo puedo pensar en ese sueño.


  —¿Sigues queriendo encontrarlo?


  —Para nada. Aquella historia terminó. Tengo un padre que no me lo merezco y una madre a la que adoro y con la que, desde lo de Pablo, no sé cómo comunicarme. Ellos son lo más importante que tengo.


  Julián tachó varias cosas y siguió escribiendo en su libreta. Entonces volvió a mirar a Irene.


  —¿Estás cuidando la relación con tus padres?


  Con una lágrima alojada en su ojo derecho, negó con la cabeza. No consiguió vocalizar.


  —Bebe algo de agua.


  Irene se incorporó hasta sentarse frente al agua y tomó un sorbo antes de volver a tumbarse en el diván.


  —Es curioso.


  —¿El qué?


  —Siempre soy yo la que ofrece el agua.


  —Siempre hay una cuarta vez —guiñó él, cambiando el cruce de piernas al otro lado.


  —No estoy cuidando la relación, Julián. Pero no puedo, estoy atorada, asfixiada, bloqueada. Necesito sacarme esta espina del pecho. Este caso que me tiene aún más en vela por las noches.


  —No voy a preguntarte. Ya sé que es confidencial.


  —Gracias. Es que la última vez que hablamos, ya sabes que, tras lo de mi mari… lo de Pablo, algo, no sé, desapareció en mí. Desconozco si fue mi confianza o mi determinación; intento ser fuerte, intento no mostrar que tengo cientos de dudas.


  —Es normal dudar, Irene.


  —Ya, lo sé. Pero si antes dudaba una de cada diez, ahora dudo nueve. Mi instinto me dice que estoy en lo correcto, pero no me fío. Tras lo de Pablo, no me fío de nada y casi de nadie. Quizás eso haya hecho que no confíe en mí y que no pueda ver este caso con claridad. No sé si estoy dando todo lo que hubiera podido dar antes.


  —Somos lo que somos por las vivencias, somos lo que somos por los logros y por los fracasos. Somos lo que somos porque somos humanos, y también tenemos derecho a equivocarnos y a agotarnos. Lo importante es saber quién quieres ser tú y en qué punto estás. Todo lo pasado agua pasada es. Tienes que aprender a jugar con el tiempo y a moldearlo en base a la nueva Irene, la que queda. Así que… ¿Quién quieres ser cuando seas grande? —preguntó Julián con una sonrisa.


  —¿Cuando sea grande? —suspiró—. Solo quiero ser feliz, ser querida, querer y ser buena en mi profesión, a la que amo. Quiero dejar de ser insegura, pero sé que tengo que confiar y abrirme más.


  —¿Qué vas a hacer?


  El teléfono de Irene comenzó a vibrar. Miró a Julián.


  —Ya sé que tienes que irte, pero dame un minuto solo.


  Irene puso el teléfono boca abajo.


  —Dime una cosa que vas a cambiar durante este mes hasta la próxima vez que nos veamos.


  —Buena pregunta.


  —Espero una buena respuesta.


  —Quizás… ¿Conocer a alguien?


  —Vale, ¿conocer a alguien cómo?


  —No sé, quizás abrirme a conocer a una persona nueva, una amiga, un colega para tomar un café o lo que sea. Alguien que me haga salir de mi zona de confort.


  Irene se levantó de un salto cuando su móvil comenzó a vibrar de nuevo.


  —Lo siento, he de irme.


  Julián terminó de escribir y cerró su cuaderno con fuerza. Tras ello, se levantó y acompañó a Irene a la puerta.


  —Deseando conocer detalles de esa persona que te haga salir de tu zona cómoda. Me alegró verte, Irene.


  —Un placer, como siempre, Julián.


  —Por cierto, no me descuides a tus padres, ¿eh?


  —Lo intentaré. Lo prometo. Gracias por todo.


  



  Capítulo 15. Lucía 


  



  20 de noviembre de 2015


  



  A media mañana, el sol comenzaba a calentar las calles cuando los inspectores llamaron a la puerta. Nadie respondió. Tras golpear un par de veces con los nudillos, Javier probó con el timbre. Los agentes aguardaron expectantes a que aquella puerta se abriese. Un minuto más tarde, se abrió unos centímetros. Se podía entrever el ojo de Lucía a través de la pequeña abertura de aquella puerta maltratada por los años.


  —Hola, Lucía, ¿qué tal estás? —saludó la inspectora Guzmán intentando captar la atención de aquella adolescente maltratada por las circunstancias.


  Lucía Marlasca abrió un poco más la puerta. Tenía el pelo recogido. Con algo más de luz y visibilidad, los agentes comprobaron que vestía pijama, bata y zapatillas calentitas.


  —Ho... la —las palabras se le trabaron. Los ojos los tenía enrojecidos de tanto llorar.


  —Hola, Lucía, ¿nos dejarías pasar? —añadió el inspector Machín enseñándole su placa.


  La chica apretó el nudo de la bata y abrió la puerta algo más. Medio segundo más tarde, salió corriendo. Una zapatilla quedó por el camino. Con paso lento y algo extrañados, los inspectores se adentraron en la vivienda. El aspecto del interior era un poco más acogedor que la última vez que estuvieron, aunque la cocina seguía pareciendo una fábrica de botellas. Al adentrarse en el salón, comprobaron que Aurora dormía en el sofá acompañada del característico olor a tabaco y alcohol. La televisión sonaba a un volumen considerable. Entonces escucharon ruidos provenientes del cuarto de Lucía; comenzaban a caminar en aquella dirección cuando la muchacha salió casi de un salto de su habitación y, a media carrerilla, se volvió a colocar la zapatilla que estaba en mitad del pasillo.


  —Disculpen —pidió ella, volviendo con los agentes a paso ligero. Aunque seguía calzando zapatillas, aquella adolescente había cambiado de ropa. Ahora llevaba un vaquero y un jersey. Se había quitado el moño y tenía los cabellos algo alborotados—. No me miren, estoy hecha un adefesio ahora mismo. —Se llevó las manos a la cara y rompió a llorar.


  Sin dudarlo, la inspectora Guzmán se acercó y la arropó con sus brazos. Durante medio minuto, solo el sonido de la televisión hacía sombra al silencio y la ternura de aquel abrazo.


  —¿Mejor? —preguntó Irene cuando comprobó que Lucía daba un paso hacia atrás. Ella asintió con una pequeña sonrisa y la cara empapada.


  —Me alegro.


  —No puedo ofrecerles nada de beber, lo siento —dijo agachando la cabeza.


  —No necesitamos nada —respondió Javier por los dos—. Pero te agradecemos el gesto.


  —¿Qué querían? Lo siento. Estoy que no estoy.


  —Solo hablar un poco. ¿Dónde podríamos charlar? —preguntó la inspectora. Lucía dudó durante unos instantes.


  —Vayamos a mi cuarto, así no despertamos a mi madre.


  —Quizás deberíamos despertarla.


  —No, por favor. No se encuentra bien, ha sufrido mucho. Mejor dejarla descansar.


  Aurora respiraba con fuerza. El tabaco y el alcohol no eran buenos aliados para una buena respiración. Los inspectores siguieron a Lucía a su habitación, una de las pocas estancias que no olía a tabaco, sino a perfume. Estaba todo como la última vez.


  —Inspector, usted puede coger mi silla, e, inspectora, usted puede sentarse aquí, en la cama, conmigo. Si no les importa, claro.


  Irene obedeció, pero Javier se mantuvo de pie.


  —Cuando te sientas incómoda, nos lo dices y paramos —dijo la inspectora.


  Con la mirada perdida, Lucía se sentó en la cama junto a Irene Guzmán y negó con la cabeza.


  —No, creo que ya… Sí, ya es hora de hablarlo. O eso dice mi hermano Marcos, que me vendrá bien hablar con ustedes —dijo sin levantar la mirada del suelo


  —Bueno, ¿y qué tal estás?


  —Mal.


  —Es normal. Necesitarás un tiempo para asimilarlo.


  Lucía levantó la mirada y respiró con fuerza.


  —Mal porque ni duermo, ni como, ni me arreglo. Mal porque voy en pijama como una zombi todo el día. Mi hermano me ha propuesto varias veces salir a la calle a despejarme, pero no me apetece… No me apetece… No me apetece.


  De sus ojos enrojecidos comenzaron a brotar lágrimas que recorrieron desde sus pómulos hasta los labios. Irene posó la mano sobre el hombro de Lucía.


  —¿Una caja? ¡Una caja! —ironizó con rabia Lucía, que comenzó a delirar—. Una caja… Una pu... ñetera caja.


  Aquella adolescente quiso gritar, pero algo la detuvo; quizás su madre durmiendo en el salón. Se tapó la boca con rabia. El inspector se sentó en una silla a su lado, y ambos agentes le dieron el tiempo que Lucía necesitaba para recuperarse. Irene le retiró la mano del hombro.


  —¿Marcos qué tal lo lleva? —lanzó la inspectora.


  —Un poco mejor. La edad y eso, ¿no? Él está cuidando de nosotras. Se le ve bien, pero yo lo conozco; está triste y agotado por dentro. Todo lo hace por nosotras.


  —Es un buen hermano, ¿verdad?


  —¡Siempre!


  —¿Cómo era Nando, tu otro hermano?


  —¿Ve?... Ya me ha tocado el tema tabú —dijo secándose una nueva lágrima que se le acababa de desprender. Unos hilos de saliva se le formaron en los labios—. Nando era especial. Era… Puff… Era un macarra, en verdad, pero… Puff… Era mi hermano, con el que más cosas he compartido. —Aquel torrente de lágrimas continuaba—. Marcos era mayor que nosotros y, no sé, dentro de su chulería, Nando tenía un corazón enorme. Yo sé que en el fondo se preocupaba por mí.


  —¿Por qué dices «en el fondo»? ¿Acaso no se portaba bien contigo?


  —Bueno, digamos que tenía una forma especial de dar cariño.


  —¿Ah, sí? ¿Cuál?


  —No dándolo.


  —Ah —comentó la inspectora, impactada por el comentario.


  —Era mi Nando, qué le voy a hacer. —Esta vez, Lucía se secó un par de lágrimas con la manga de la bata, el ojo izquierdo se enrojeció del roce.


  —Y, volviendo a ti, ¿has conseguido pegar ojo alguna de estas noches?


  —Bueno, cuando lo consigo, me despierto taquicárdica perdida y me encierro en el baño.


  —¿Y eso por qué?


  —Para que no se me escuché llorar. Anoche estuve vomitando durante un par de horas. Bueno, no dos horas sin parar, pero, ya saben, entre lágrimas y arcadas. Quizás por eso tengo la cara que tengo —replicó mirándose al espejo de pared que estaba junto a Javier.


  —¡Lucía! ¡Lucía! —gritó su madre desde el salón.


  —¡Ahora voy! —respondió ella.


  —Vamos al salón, parece que ya despertó mi madre.


  Los agentes siguieron a Lucía hasta el salón. Aurora estaba todavía tirada en el sofá, estaba intentando encenderse un pitillo. Una oleada de nicotina y aire denso volvió a golpear a los inspectores.


  —Hola, mamá. Los inspectores han venido a hablar conmigo.


  Del susto, se le cayó el cigarro al suelo. Y con pericia y acrobacia, se sentó en el sofá y estiró la camiseta que llevaba puesta.


  —Siéntense, por favor, siéntense.


  —Muy amable —respondió Javier sentándose a su lado. Lucía e Irene tomaron sendas sillas y se sentaron frente a ellos.


  —Lucía, ¿no les has ofrecido nada a los inspectores? ¿Has estado llorando?


  Su hija negó con la cabeza. Los ojos seguían enrojecidos.


  —Ah, vale. ¿Agua? ¿Les gustaría un vaso de agua?


  —No, no hace falta. Gracias, señora.


  —Venga, Lucía, tráenos unos vasos de agua.


  Lucía se levantó sin rechistar.


  —¿Qué les trae por aquí? ¿Cuándo podremos enterrar a mi hijo? —preguntó sin mayor dilación.


  —Creemos que dentro de un par de horas terminarán nuestros compañeros y les llamarán para prepararlo todo.


  —Ah, vale, eso está bien. Necesitamos darle un entierro digno a mi hijo, como ustedes comprenderán.


  Lucía llegó con los vasos, haciendo esfuerzos por no tirarlos, y los repartió.


  —Claro, lamentamos mucho su pérdida. Vamos lo más rápido que podemos.


  —Bueno, y ¿necesitan algo de mí?


  —Pues, ahora que lo dice… —comenzó Javier.


  —Es que nos gustaría hacerle un par de preguntas más a su hija, si no le importa —interrumpió Irene.


  —Ah, vale. Venga, Lucía, respóndeles a los agentes, entonces.


  Irene se orientó hacia ella.


  —¿Qué puedes recordar de aquellos días?


  Lucía negó con un gesto asustado.


  —¿Algo que nos pueda orientar? No sé, un sonido, una imagen, un momento.


  —No, nada que me venga.


  —Antes mencionaste lo de despertarte como con taquicardia.


  —¿Cómo? ¿Eso les dijiste a los agentes? ¿Es eso cierto, hija?


  —Bueno, tampoco es para tanto, inspectora. Así un poco asustada.


  —Bueno, asustada. ¿No sueñas con nada en particular? Algo, cualquier cosa que te venga a la mente nos puede ayudar.


  —De verdad, se lo prometo. Recuerdo estar en el coche con mis hermanos y, bueno… Recuerdo que… Nada, no es nada.


  —¿El qué?


  —No, de verdad. No es nada, es que se me hace muy raro que estaba en el coche, y, de repente, estaba en algún sitio. Me desperté porque escuché a mi hermano gritar.


  —¿A cuál de ellos?


  —A Nando.


  —¿Y qué hiciste?


  —¡Gritar! —Se disculpó por levantar la voz—. Estúpida yo que creía que con hacerlo alguien nos ayudaría. ¡Qué impotencia! —Comenzó a llorar—. ¿Por qué alguien sería tan cruel para hacernos esto?


  Irene no contestó.


  —Niña, deja de llorar. Tienes que ser fuerte. Venga, que los agentes te están hablando.


  —Un segundo, necesito un pañuelo.


  —Toma —dijo Irene sacando un paquete. Lucía tomó uno, se sonó la nariz y le devolvió el paquete a la inspectora.


  —Gracias.


  —¿No recuerdas nada más, Lucía?


  La chica estaba atacada, le tomó un minuto responder a la pregunta.


  —Lo siento —respondió indignada—. Más quisiera yo poder ayudarles. Lo último que recuerdo es despertar en aquel campo.


  —Está bien, es suficiente por hoy —recomendó Irene—. ¿Nos vamos? —preguntó a su compañero.


  —Sí.


  Los inspectores se levantaron; Lucía y Aurora les imitaron el gesto, dirigiéndose con ellos hacia la puerta.


  —Lucía —comenzó Javier—, si necesitas algo, lo que sea, llámanos, ¿vale? Estamos aquí para ayudar. E, igualmente, si recuerdas algo, sabes dónde estamos.


  —Se lo agradezco. Pero atrapen a ese monstruo, es lo único que les pido.


  Javier asintió con positividad. No tardaron demasiado en volver a su oficina en comisaría. Estaban dejando sus chaquetas en el perchero cuando la puerta se abrió con lentitud. Era el inspector Agudo.


  —Ya hemos terminado con Fernando Marlasca —comenzó Fran, que captó con rapidez la atención de los inspectores, quienes lo observaban impacientes—. Bueno, confirmamos, por la tierra en su cuerpo y una serie de magulladuras, que podría haber sido arrastrado por el suelo hasta el vehículo.


  —¿Algo más que contarnos? —preguntó con curiosidad el inspector.


  Fran se quedó pensativo.


  —Ah, sí, sobre el coche de Marcos, también parece viable su versión. Y, bueno, lo que ya sabéis, el veneno que se usó fue ricina en grandes cantidades. A lo que hay que sumar la hemorragia del talón por la bala de una Beretta 92FS de 9 mm y la soga para cerrar el espectáculo.


  Los inspectores se quedaron decepcionados al no haber hallado en las pruebas algo que les diera un indicio o un hilo del que poder tirar para seguir.


  —Gracias por la información, Fran —comentó el inspector Machín.


  —No hay de qué. Aquí tenéis todos los detalles —añadió el inspector entregándoles una carpeta.


  —Contactad a la familia para que puedan darle un entierro digno.


  —De acuerdo.


  —Bueno, actualicemos las pruebas —sugirió Javier.


  —Yo necesito un descanso —dijo Irene, que miraba al suelo algo distraída—. ¿Te importa si te dejo solo?


  —Venga, descansa. Te veo luego.


  



  Capítulo 16. El tiempo se paró por un instante 


  



  21 de noviembre de 2015


  



  Un sonido ensordecedor atacó los tímpanos de Irene Guzmán. Intentó taparse los oídos, pero era persistente. En cuestión de segundos, despertó. Eran las siete y media de la tarde cuando la inspectora salió de aquel trance. Miró la hora escandalizada.


  —Madre mía, llevo dos horas durmiendo.


  Entonces recordó aquel sonido: era su teléfono móvil. Tomó el dispositivo en sus manos, pero la llamada había finalizado. Era Maxi. Le devolvió la llamada.


  —Hola, Maxi. ¡Qué de tiempo!


  —Eso digo yo. ¿Dónde andas? Estás perdida.


  —Tengo mucho lío últimamente. Disculpa que te haya tenido tan descuidado. ¿Y tú dónde andas? ¿Buscando fantasmas de nuevo?


  —Algún día creerás lo que te cuento, algún día, ya verás.


  —No creo —rio Irene.


  —Pues ando por casa de tus padres. ¿Qué pasa que no vienes?


  —¿Cómo? ¿Qué haces por allí?


  —Tus padres me llamaron. Me dijeron que se habían alineado las estrellas y que cenarías con ellos. Entiendo que yo soy el comodín que han usado para que no faltes a tu cita, ya me han dicho que faltaste a la última.


  —Pues tiene sentido lo que dices. Ya estaba yo pensando faltar a mi promesa de nuevo.


  —Estaría feo no venir, y más después de hacerme una hora y media de carretera para verte.


  —Venga, voy. No tardo.


  Cuando llegó a la casa de sus padres, estaba todo oscuro. Recorrió el salón y la cocina para comprobar aquel olor característico de la barbacoa. Aarón avivaba el fuego, mientras que Elena y Maxi tomaban una copa de vino y reían. Irene se paró junto a la salida al jardín y se emocionó al ver a los tres juntos. Notó a su amigo más delgado. Aunque Maxi tenía varios años más que ella, parecía haber envejecido unos años más en el tiempo que llevaban sin verse.


  —¡Pero bueno…! —exclamó Maxi, que nunca tenía frío y vestía camiseta y vaqueros—. Si es la ajetreada inspectora de la policía —finalizó, lanzándose a darle un abrazo a su amiga. Irene saboreó aquel momento, y aún más cuando sus padres se acercaron y formaron un abrazo grupal entre los cuatro. Irene quiso que el tiempo se detuviese, pero el olor de un chorizo picante la hizo despertar.


  —Hola —comentó entre sonrojada y relajada.


  —¿Un choricito? —preguntó Aarón volviendo a la barbacoa.


  —Ya estás tardando —replicó Irene.


  Ya sentados a la mesa, Maxi tomó la mano de su amiga. Irene volvió a quedarse perdida en aquellos ojos grises, tristes y profundos de él, como la primera vez que lo vio.


  —Irene, quería… Nunca tuve la oportunidad de… Perdóname, yo… No fue un buen momento y no estuve… No estuve para ti cuando más lo necesitabas. Cuando más lo necesitabais —exclamó levantando la mirada hacia los padres de Irene. Ellos asintieron. Irene le tomó la mano y sonrió con dulzura y desánimo—. Y de verdad que estoy aquí para lo que necesitéis. Yo sabía que algo no era trigo limpio con él, pero os veía tan enamorados. No podría haberme imaginado todo esto.


  —Te lo agradezco.


  —Lo digo de corazón, Irene. ¿Cómo estás? —Le apretó la mano.


  —De apariencia bien, no voy a negarlo. Hay veces que yo misma me sorprendo, pero, por dentro… El otro día me caí en unos viñedos. —Irene detuvo a sus padres alzando la palma de la mano al aire, pidiéndoles que la dejasen terminar.


  —Le puede pasar a cualquiera, hija —dijo su madre.


  —No a mí. No estoy acostumbrada a fallar tanto, o nunca fallaba. No recuerdo tropezar, ni siquiera siendo niña. El otro día casi me salto un semáforo, y si no hubiera sido por Javi, me caigo de boca en la iglesia.


  —¡Qué buen chico el inspector! Algún día podría venirse a cenar o algo —añadió Elena. Su marido le pidió con la mirada que no siguiese por ahí, a lo que ella respondió extrañada con las manos. Irene se mordió el labio inferior con media sonrisa y, tras observar aquella escena de sus padres, volvió los ojos a Maxi.


  —A lo que iba: de cabeza, al menos para trabajar, diría que estoy bien, pero me he vuelto algo indecisa o despistada, no lo sé. Me resulta raro vivir sola, no estoy mal, pero no me acordaba ya de lo que era eso.


  —Es normal que no estés al cien por cien. ¿Quién está recuperado de algo así en solo unos meses? Y más con todo el revuelo en las noticias. Si te soy sincero, esperaba encontrarte peor.


  —Ojalá no hubiese ocurrido todo así, nadie quiere pasar por una situación como esta, y menos que alguien pierda la vida; pero, aunque suene frío decirlo, llegados a ese punto, pasó lo que tenía que pasar —zanjó Irene encogiéndose de hombros.


  Se oyó el sonido de una chapa rebotando contra la mesa y despertó a Maxi e Irene de aquella conversación. Aarón le ofreció un botellín de cerveza a su hija, que lo tomó con agrado y lo levantó en alto.


  —Por vosotros —dijo pidiendo un brindis. Los tres chocaron sus respectivas bebidas con la suya y comenzaron a comer.


  Tras disfrutar de un auténtico festín y una agradable cena, tocaba despedirse. Se levantaron y se dirigieron a la salida.


  —Echaba esto de menos. Gracias por medio obligarme a venir —se alegró Irene.


  —Yo también lo echaba de menos —respondió su amigo Maxi. Aarón y Elena observaban a su hija con dulzura.


  Irene se despidió de sus padres con besos y abrazos antes de hacer lo propio con su amigo.


  —¿Estás seguro de que no quieres quedarte en mi casa?


  —Seguro.


  —Pero ahora conducir…


  —Sabes que no me pesa. Tus padres también me lo ofrecieron.


  —Ya…, pero, por la noche… No sé, allá tú.


  —Bueno, ya sabes que la noche es el momento que más nos gusta a los magos de pacotilla —ironizó Maxi.


  —Es verdad, ya se me olvidaba.


  Tras el adiós, Irene comenzó a caminar distraída tarareando por la calle en dirección al coche. No había andado ni 20 metros cuando escuchó un grito de súplica. Sin dudarlo, su instinto le hizo abalanzarse hasta el lugar de procedencia de aquel sonido. Justo al girar la esquina, a la entrada del parque que daba verdor a aquel vecindario, una mujer había caído al suelo y se quejaba tocándose el pie.


  —Mi… Mi bolso —suplicó aquella mujer dolorida en el suelo. Una figura se marchaba a velocidad vertiginosa por la oscuridad de aquel recinto.


  —Llame a una ambulancia —pidió Irene a un hombre que acababa de llegar a auxiliar a la mujer. Sin pensarlo, Irene dio una gran zancada para lanzar la carrera.


  Sus pies volaban por aquel camino de albero, y justo donde la luz se hacía más tenue y menos clara, lo vio, a tan solo unos metros. Apretó los dientes y tensó sus músculos. Con una estirada final, se lanzó sobre aquella figura, que trastabilló y se le desprendió el bolso de las manos. Aquel hombre se puso en pie con rapidez, protegió con su cuerpo su botín y se colocó en los nudillos de su mano derecha un puño americano. Irene suspiró y se subió unos centímetros el vaquero, por encima de las rodillas, para dar mayor movilidad a sus piernas.


  —¡Deja el bolso y vete! —pidió la inspectora, que, por un instante, se quedó fija en la mirada de aquel hombre; sus ojos le recordaban al pasado.


  El ladrón no parecía atender a razonamientos, ni palabras. Cerró los puños y se abalanzó en dirección a la inspectora. Con la intención de golpear en el rostro a Irene, lanzó un puñetazo de derecha. Irene no lo vio venir y recibió un impacto en el pómulo derecho, cayendo de culo. Con aquel golpe, se acordó: la mirada le recordaba a la de Pablo, su exmarido. Como volviendo a su ser, la inspectora sacudió la cabeza de lado a lado, despertó y se volvió a poner de pie con agilidad. Los ojos de Pablo desaparecieron del rostro de aquel hombre, que ya estaba lanzando de nuevo el mismo golpe cuando se incorporó. Estaba a punto de recibir otro puñetazo cuando, con la tranquilidad de un experto en taichí, Irene arqueó su brazo izquierdo 90 grados y golpeó con suavidad el antebrazo del sujeto para esquivar el ataque. Sin excesiva prisa, lanzó su brazo derecho y golpeó en la nariz a aquel hombre, que, entre sorprendido y asustado, cayó al suelo. Su nariz comenzó a sangrar. El tipo gateó para alejarse de Irene y, tras ponerse en pie, salió corriendo. Ella sonrió, tomó el bolso y desanduvo sus pasos. Unas personas intentaban ayudar a la víctima, que ahora estaba sentada en un banco esperando. Le tendió su bolso y se sentó a su lado a esperar a la ambulancia. Le dolía el rostro, se tocó el pómulo izquierdo, lo tenía inflamado. Suspiró, cerró los ojos y, al volverlos a abrir, miró al cielo, que se dibujaba con un par de estrellas. La noche era plácida; incluso con sobresaltos, no había sido un mal día.


  



  Capítulo 17. El funeral


  



  22 de noviembre de 2015


  



  Lluviosa fue aquella mañana gris para la familia Marlasca. El sacerdote acababa de terminar el sermón. Unos cuantos paraguas, no muchos, se arremolinaban a las puertas de la iglesia. Algunas personas corrieron a sus coches, otras se dirigieron al bar de enfrente, y estaban los que esperaban a que amainase aquel pequeño temporal, como era el caso de los inspectores Machín y Guzmán, que aguardaban en el umbral, donde todavía no alcanzaba la lluvia. A aquella misa habían asistido no más de veinte personas, de las cuales, la amplia mayoría eran compañeros de trabajo de Nando en la finca. Por parte de la familia, asistieron Marcos, Lucía, su madre y una tía un poco más mayor que esta. Una amiga de Lucía no se apartaba de su lado, y Aurora tenía bien agarrado del brazo a su hijo.


  —Inspectores —dijo Marcos soltándose del brazo de su madre.


  Irene y Javier se giraron para descubrir que era Marcos quien los llamaba. Se acercaron en su dirección.


  —Hola, Marcos —comenzó Irene.


  —¿Qué tal te encuentras? —preguntó Javier.


  —Bueno, un día muy triste. Parece que hasta el cielo se ha venido abajo con este día de luto.


  Marcos vestía un traje negro con camisa y zapatos del mismo color, siguiendo la línea que el resto de la familia había elegido. Todos iban de negro, menos la tía que los acompañaba.


  —Es comprensible —añadió Javier.


  —Los caprichos del destino.


  Los agentes asintieron sin dar respuesta alguna.


  —Por cierto, tal vez estén esperando a que amaine para venir al entierro, pero no sé si saben que mi hermano va a ser incinerado.


  —No, no lo sabíamos —respondió la inspectora—. En cualquier caso, como no trajimos paraguas, estábamos esperando a que amainase.


  —Yo tengo uno aquí, si quieren.


  —No, no podríamos dejarte sin él —comentó ella.


  —Bueno les acompaño, si quieren, parece que llueve con menos fuerza.


  —¿Estás seguro? —preguntó Irene—. No hace falta, de verdad.


  —Sí, voy primero con usted, inspector, y después vengo a por usted, inspectora.


  —Yo puedo dar una carrera, Irene.


  —A ver, yo también, pero, si puedo evitar mojarme, mejor.


  —Bueno, doy la carrera hacia el coche y lo acerco hasta la esquina.


  —Vale, entonces, si no te importa, ¿me acercas hasta allí?


  —Sí, claro.


  Javier se despidió con la mano, dio un par de zancadas y bajó los escalones de la iglesia. Comenzó a correr a un ritmo más bien tranquilo.


  —¿Y usted, inspectora, cómo está?


  —Me haces muy mayor. Llámame Irene, por favor.


  —Bueno, Irene —se le trabó su nombre al pronunciarlo por primera vez. Forzó una sonrisa—. En verdad, ya sabes la pregunta.


  —Podría decirse que bien. Un poco concentrada con este caso, pero bien. ¿Y tu familia?


  —Bueno, Lucía, está un poco ida hoy. Agradezco que su amiga Almudena esté con ella. No ha parado de llorar en toda la mañana. Durante la misa, ha estado suspirando con el pañuelo en la mano.


  —¿Tu madre?


  —También está ida, pero por otros motivos. Esta mañana la tuve que duchar y vestir: anoche se cogió tal cogorza que perdió el conocimiento. Por eso no se ha separado de mi brazo en ningún momento.


  —¿Y cómo la dejas sola?


  —La he dejado con mi tía. Ha sido un buen apoyo para nosotros estos días. Aunque la última vez que estuvo tan pendiente fue… Bueno, por lo de mi padre. Si no, no recordaría tener familia.


  —Es verdad, siento lo de tu padre.


  —Nada, hace ya mucho, en verdad. La muerte de un padre es algo que se te queda clavado en el alma, como una astilla, como un puñal, pero, bueno, de alguna forma se va enterrando dentro y se forma una costra, hasta que lo bloqueas y lo olvidas —añadió mirando las gotas de la lluvia caer.


  —¡Qué filosófico!


  —Perdona, creo que me he emocionado un poco.


  —Es normal sentirse así, Marcos.


  Un claxon sonó al final de la calle. Javier esperaba dentro del coche, en la esquina.


  —¿Vamos? —preguntó Marcos tomándole la mano a la inspectora sin pensarlo.


  Irene retiró la mano, ruborizada.


  —Lo siento, no quería… No sé, me ha salido así. Discúlpame.


  —No… No me lo esperaba.


  —Cambiemos de estrategia —comentó él ofreciéndole el brazo.


  —Vamos —respondió Irene tendiéndole el suyo.


  Caminaron procurando no tropezar ni pisar un charco, con los brazos entrelazados, con cuidado de no mojarse. El paraguas no era muy grande, pero, para recorrer aquellos 50 metros, era más que suficiente. Llegaron al coche en cuestión de un minuto. Marcos le abrió la puerta a Irene, esperando que se subiese al vehículo. Sin embargo, la inspectora se detuvo con la puerta en la mano mirándolo cuando le vio desviar la mirada con fugacidad. Viendo a Marcos impasible mirando al frente, ella también desvió su mirada hacia allí. La visión era dificultosa, aun así, pudo entrever, bajo una estrecha cornisa que lo amparaba de la lluvia, a Manuel Martos fumando en la distancia. Observaba con detenimiento, y unos hilos de humo se deslizaban hacia arriba. Irene volvió a mirar a Marcos, que parecía tenso. Cuando vio que la inspectora reparaba en él, se relajó casi al instante.


  —¿Pasa algo? —inquirió ella.


  —No, nada.


  —No te esfuerces tanto en engañarme —replicó la inspectora.


  —Nada, alguien que no debería estar aquí.


  —¿Lo dices por ese hombre?


  —Estoy cansado, ¿una conversación para ese café pendiente?


  Irene asintió no muy convencida, pero ya tendría tiempo de volver a ello.


  —Gracias por venir —añadió Marcos.


  —Es lo mínimo que podíamos hacer.


  —En cualquier caso, gracias.


  Irene se iba a adentrar al coche cuando se acordó:


  —Ya puedes recoger tu coche. Pásate por esta dirección, las llaves están allí también.


  Marcos asintió agradecido tomando la nota. Entonces la inspectora se adentró en el coche. Marcos se agachó y saludó con la mano al inspector.


  —Gracias a usted también, inspector.


  —No es nada, Marcos.


  Este cerró la puerta, el coche arrancó, y él se marchó caminando cabizbajo hacia la iglesia. Irene miró hacia el lugar donde se encontraba aquel hombre unos instantes antes; no había nadie. Sacudió la cabeza y fijó la mirada en aquel lugar.


  —Irene. ¿Irene?


  —Perdona, Javier. ¿Has visto?


  —¿Que si he visto qué? Estabas ida.


  —A Manuel Martos.


  —Yo no he visto nada, Irene.


  —Pero estaba ahí.


  —¿Doy la vuelta?


  —No. No te preocupes, seguro que no es nada.


  El inspector no se quedó muy convencido, pero no quiso insistir.


  —¿Te apetecería tomar algo, Irene? Los funerales me dejan el cuerpo frío.


  —¿Perder el conocimiento con cervezas? Sí, por favor.


  Funerales que comienzan, funerales que terminan. Funerales llenos de historias que te marcan y se te astillan. Aún te recuerdo, Marta, tú tan diligente con tu lectura, yo con tan poca vergüenza. Tres cerditos se quisieron resguardar de lo que algunos podrían llamar tempestad hasta que lo inevitable tuvo que pasar. Qué fácil es todo cuando no saben quién es el lobo.


  



  Capítulo 18. Javier Machín


  



  No habían pasado ni quince minutos cuando el inspector Machín estacionó. Tuvo suerte con el aparcamiento, en vista de que en aquel barrio era común aparcar en doble fila sin el freno de mano echado.


  —Ya hemos llegado.


  —¿Ya?


  —Sí. Aquí tendremos cervezas y cacahuetes.


  —No es mal plan.


  Se bajaron del coche y se dirigieron al interior del bar. La luz era tenue y no habría más de cinco personas. No era un bar de grandes lujos, y solo había un camarero tras la barra. Saludaron y se sentaron en una pequeña mesa al final. Una canción a bajo volumen del nuevo álbum de Manuel Carrasco sonaba. Irene tarareó la letra. 


  En la galaxia que tú y yo inventamos. 


  En esa noche de choques de estrellas. 


  En nuestros cuerpos de amor planetario. 


  Bésame, bésame, bésame.


  —Dos cañas —indicó Javier al camarero con los dedos—. Y unas aceitunitas.


  —Marchando —respondió aquel hombre tomando dos vasos pequeños.


  —¡Qué sueño! —exclamó Javier quitándose la chaqueta.


  —¿Sueño? Pídele un café, entonces.


  —No, no. La cebada te da fuerzas —bramó.


  —Ya me dirás cuando te pegue el pelotazo.


  —¿Tan poco aguante crees que tengo?


  —Sí.


  —Dos cañas bien frías. —El camarero estaba frente a ellos y posó los dos vasos en la mesa. También dejó un cuenco con cacahuetes sin pelar. El inspector le agradeció el gesto y miró los cacahuetes, decepcionado.


  —Gracias —dijo Irene.


  —¿Chinchín?


  —Chinchín —respondió su compañera chocando el vaso. Dieron un sorbo.


  —Ahh, qué fresquita.


  Irene dio otro sorbo y dejó la cerveza a la mitad.


  —¿Qué tal todo, Irene?


  —¿Yo? Bueno, lo de siempre.


  —Lo de siempre, ¿trabajar?


  —Tú ya me conoces.


  —¿Alguna novedad?


  —Más bien ninguna.


  —¿Estás visitando algo más a tus padres?


  —El otro día, las estrellas se alinearon y estuve un rato con ellos y con Maxi. Te acuerdas de él, ¿no?


  —Tu querido mago de… ¿Cómo decías? De… ¿Pacotilla?


  —El mismo.


  —¿Y qué tal?


  —La verdad es que creo que me vino bien. Es como si el tiempo se hubiera detenido por unas horas. Debería visitar a mis padres más, lo sé.


  —Deberías. Son unos padres estupendos. Más quisiera yo...


  —Sí, lo son. Son unos padres estupendos, pero, no sé, no me sale. No te sé explicar. Con Aarón es con quien más hablo, hablamos casi todos los días por teléfono. Quizás por eso de que él me entiende; al fin y al cabo, fue policía como nosotros. Pero bueno, no hemos venido aquí a hablar de mí. ¿Y tú?, ¿hace mucho que no visitas a tu padre?


  —Mi padre es caso aparte.


  —Venga, ahora no te escaquees, has empezado tú.


  —Bueno, a veces, cuando subo, lo veo. Ya sabes que se casó de nuevo, después de lo de mi madre. Su nueva mujer… Bueno, él no lo ve, pero yo sí. Su cuenta baja y baja. Tengo la sensación de que todo el dinero que cogió por vender la casa lo va a despilfarrar con esta mujer, por no llamarla de otra forma. Y no es por la herencia ni nada, tampoco creo que esté disfrutando de la vida. Esta mujer hace con él lo que le da la gana. Y su hijo, pasa palabra, ese es peor. Ni hace ni deshace. Todo el día con el ordenador jugando a juegos. No tiene terminado ni el bachillerato.


  —Tienes un hermano nini —se jactó Irene.


  —¿Nini?


  —¿No te suena? Ni estudia ni trabaja.


  —Ah, sí, sí. Ya me suena.


  —Tiene más caché cuando dices «es un nini».


  —Claro, los ninis, los millennials, los Z, y podríamos seguir así. Pero, oye, ¿y lo de tu padre? ¿Sigues dándole vueltas a encontrarlo? Hace tiempo que no hablamos sobre ello. Sobre todo, después de… Bueno, tú ya sabes, tus vacaciones forzosas.


  Irene enmudeció y apretó los labios, jugando con el dedo índice en el borde de su vaso. Su compañero entendió que no debía insistir.


  —Javi, el otro día me quedé pensando, ¿cuántos años llevas ya aquí?


  —¿Aquí? Diría que tres y ¿medio? ¿Por qué?


  —No sé, me vino la curiosidad. Estás hecho todo un sevillano ya, ¿no te casaste por aquella época?


  —Sí, pedí Sevilla por estar junto a Amanda. Por aquel entonces, ella trabajaba y no quería alejarse de sus amigos y de su familia. Así que el chico bueno de Madrid se vino al sur. Y, como ves, he cambiado hasta el acento, ya parezco casi de aquí.


  —No te flipes.


  —En cualquier caso, ahora me planteo si fue buena idea.


  —¿Y eso por qué?


  —Bueno, las cosas no van tan bien como me hubiese gustado.


  —Pero con Amanda las cosas bien, ¿no?


  Javier se incomodó un poco con la pregunta. Dio un gran sorbo de cerveza antes de contestar a su compañera.


  —¿Amanda? Ella sigue en su búsqueda activa de trabajo. —Hizo unas comillas en el aire con sus dedos. Irene rio.


  —¿Cuánto tiempo lleva así?


  —Casi desde que nos casamos. Como mi sueldo da bien, tampoco se sofoca demasiado. Eso sí, las clases de yoga las lleva a la perfección.


  —Mejor para ti, don Juan. —Irene le soltó una sonrisa picarona.


  —Sí, claro. Para eso tendría que rozarme. No tiene nada que ver con aquellos tiempos en que nos veíamos poco, ella aquí y yo en Madrid. Está muy cansada por las noches, tiene días muy largos de trabajo. —Volvió a hacer el gesto de comillas al aire con los dedos.


  —Pero estabais intentándolo, ¿no?


  —Sí, eso creía yo. Creo que duró una semana, que lo hicimos la terrorífica cantidad de dos veces y media.


  Irene acababa de dar un sorbo a la cerveza. La escupió al escuchar a Javier y comenzó a desternillarse.


  —A mí no me hace gracia.


  —¿Dos y media? ¿Cómo funciona el medio?


  —Se quedó dormida.


  —No sabía yo que tenías ese efecto en las mujeres. Ya decía yo…


  Javier le lanzó un cacahuete.


  —Deja ya, anda —reclamó—. ¿Quieres otra?


  —Por favor. Pero sin alcohol.


  —Camarero. Dos 0,0.


  —Entonces tu vida marital está siendo muy divertida.


  —Una comedia, fíjate —ironizó Javier. Encogió los hombros y comenzó a reírse—. Así que, respondiendo a tu pregunta, las cosas mal. Creo que ya puedo comentarte en primicia que nos vamos a divorciar.


  Irene se quedó de piedra mientras veía a su compañero sonreír tras contarle aquella noticia.


  —¿Qué dices? No me lo hubiese imaginado. Lo siento, Javi. ¿Es irremediable?


  —Así es, diría que ambos hemos puesto un punto de no retorno.


  —De veras que lo siento. Si pudiera hacer algo por ayudarte, sabes que lo haría sin dudarlo.


  —Quizás me resolverías el problema si te cambiaras por ella sin dudarlo. Total, paso más horas contigo que con mi propia mujer.


  Javier se puso serio, no sabía qué respuesta podría esperar de su compañera. Ella lo miró durante unos instantes, pensándose la respuesta.


  —¿Cambiarme por Amanda? Oye, pues a lo mejor sí.


  —¿Lo dices en serio? —preguntó su compañero con una sonrisa desconfiada, aunque algo extrañado.


  —Y hacer cuatro cosas en la casa, clases de yoga y dos polvos y medio a la semana. Joder, mejor plan que mis semanas pasadas… ¿Qué digo?, que mis últimos meses de drama.


  —No te burles.


  —No me burlo, pero lo cierto es que amo mi trabajo.


  —Lo sé.


  —Aunque hay días que mataría a alguien o me iría a una isla desierta y mandaría a todo el mundo a la mierda.


  —¡Dos sin alcohol!


  De nuevo, el camarero repitió la escena: posó las dos cervezas en la mesa y volcó los cacahuetes sobre la cesta, que aún contenía un par de ellos. Levantó los vasos vacíos y se marchó.


  —Salud de nuevo —dijo Javier con el vaso en alto.


  —Chinchín —respondió Irene chocando su vaso con el de su compañero, que se llevó la caña a los labios—. ¡Oye! ¡Hay que subir las estadísticas! —exclamó Irene posando su vaso contra la mesa un par de veces. Javier no la siguió.


  —¿Tienes algún plan esta noche y yo no me he enterado? —murmuró él, que volvió a dar un trago.


  —Creo que me daré un intento de masaje con un baño de espumas. —Guiñó con picardía.


  Javier estuvo a punto de atragantarse, e Irene se regodeó explicando los detalles de su momento de relax. Con la historia, se terminaron la cerveza.


  —Por cierto —comenzó el inspector—, nunca tuve la oportunidad de decírtelo, pero lo siento mucho por lo de Pablo y por todo lo que has vivido.


  —Te lo agradezco. No hacía falta que lo dijeras, porque has estado ahí siempre, pero se agradece igualmente.


  —No sé si te hacen esta pregunta muy a menudo, pero ¿estás bien?


  —Pues tengo la sensación de que en los últimos días me han preguntado mucho, no sé si se me notará en la cara o si la gente piensa que debería estar devastada, pero yo, cuando me miro en el espejo, me veo estupenda —puntualizó la inspectora con una sonrisa de oreja a oreja—. Ahora bien, bromas aparte, podría estar mejor, pero se lleva. Pero, oye, si lo cuentas, eres hombre muerto.


  —Soy una tumba —juró su compañero, tragando saliva, alzando la palma de la mano y tocándose el pecho a modo de juramento.


  Ambos rieron.


  —La verdad es que hay noches que me despierto llorando de impotencia. Qué tonta fui.


  —Ya sabes que me tienes para lo que necesitas. No hay ni que decirlo —ofreció Javier poniéndole la mano en el hombro.


  —Lo sé —respondió con una mueca algo amarga, tocándole la mano a su compañero—. En fin, ¿qué tal si nos marchamos antes de que nos pongamos más sentimentales? No vaya a pensar el comisario que gastamos nuestro tiempo en conversaciones de relleno. Deberíamos volver a la comisaría.


  —Venga, la pizarra aguarda.


  



  Capítulo 19. La pizarra


  



  —Oye, no habréis estado bebiendo, ¿no? Os veo muy animados —preguntó el comisario.


  Alcides acababa de entrar por la puerta de la oficina sin avisar. Irene reía a carcajadas mientras el inspector estaba contándole una historia de su infancia. Javier estaba tan metido en el papel que pegó un bote en la silla y enrojeció al escuchar las palabras del comisario. Casi se atraganta con la saliva.


  —Un par de cervecitas sin alcohol, comisario —respondió Irene.


  —¿Estáis llevando bien el caso? —preguntó Alcides cambiando de tercio.


  —No está siendo un camino de rosas. Venimos del funeral del mediano de los Marlasca.


  —Sí, eso he escuchado. ¿Y bien?


  —Todo lo bien que puede ir un funeral.


  —Bueno y ¿qué tenemos? —preguntó con las manos en la cintura y mirando el mural que los agentes tenían formado en la pizarra.


  Cada vez que un caso se demoraba más de lo normal, era habitual por parte del comisario, más que venir a pedir explicaciones, pasarse a participar como uno más. Se notaba que el despacho se le quedaba pequeño, o aburrido, y echaba de menos aquellos tiempos de acción e investigación en la calle.


  —¿Qué tenemos? Por desgracia, una ristra de asesinatos —comentó Irene.


  —Cuénteme algo nuevo, inspectora.


  Irene no esperaba aquella contestación. El comisario no parecía estar para muchas bromas aquel día. Las ojeras en su rostro comenzaban a acercarse a las suyas y se había dejado crecer la barba más de lo normal.


  —Bueno, al menos corroboramos que sabe que son tres, entonces —se excusó Irene.


  —Vale, contadme la historia. A ver si puedo ayudaros en algo.


  —Pues, si empezamos en orden, padre Vigilio —comenzó Irene levantándose y señalando la foto del sacerdote—. Entonces vino Ricardo, y, tras ellos, los tres hermanos, de los cuales a Lucía y Marcos conseguimos rescatarlos. Es curioso cómo alguien tan meticuloso ha dejado que dos personas se le escapen.


  —Fuimos rápidos —comentó Javier.


  —¿A dónde quiere llegar, inspectora? —preguntó el comisario Alcides.


  —Bueno, se sale con la suya porque, aunque nos dé pistas, las que nos da no van a ningún lado.


  —¿Quiere decir, entonces, que…?


  —Así es. Que, aunque hayamos logrado una victoria, puede que fuera lo que él quisiese, que nos acercásemos a él; ahora bien, no sé decirle, comisario, por qué. A fin de cuentas, estuvimos muy cerca de pillarlo, y no solo eso, para colmo, me manda notitas de amor.


  —Parece que le gusta la emoción —añadió Javier—. ¿Un chute de adrenalina? Quizás por eso juega contigo, Irene. No te conoce todavía.


  —Espero que sea porque no me conoce —comenzó Irene—. Y no porque me conoce demasiado, la verdad. —Su compañero la miró preocupado al escucharla.


  —De todos modos, repasen los tres casos —pidió el comisario—. No me creo que todo lo que ha hecho sea perfecto, que no se le haya escapado ni un mínimo detalle. Un pelo, no pido más. Porque, si no, sin pelos me voy a quedar yo, que no paro de recibir llamadas. Si antes lo hacía hasta el alcalde, ahora siento que el cobrador del frac llama a mi puerta cada media hora.


  —Fran ha repasado una y otra vez todo eso y nada —dijo Javier encogiéndose de hombros.


  —A ver —terció Irene—, tenemos la nota de Peter Pan para el sacerdote y su pecado; después, tenemos a Ricardo, del que solo nos dijo que era un maltratador, y, por último, Fernando, o Nando, que poco hay de donde rascar. Y, en resumen, tenemos el juego del ahorcado, que se supone que, en el caso de los hermanos, es el tercer movimiento. Ahora bien, a saber con qué reglas juega. Podrían ser cuatro, cinco o diez movimientos. Cuando yo jugaba de pequeña, no usaba el mismo orden en los dibujos.


  —Vale, vayamos hacia atrás, Irene —pidió el inspector Machín—. ¿Qué tienen en común los tres?


  —El ahorcado.


  —Sí, tenemos la secuencia. Pero ¿qué más?


  —¿Nada?


  —Exacto.


  —Vaya reflexión me acabas de hacer, inspector. No creo que sea nada. De una forma o de otra, los podemos considerar «pecadores». Ese es su nexo en común, por ahora.


  —No tienen ninguna relación, de momento, que los una, pero una persona que piensa todo de forma tan meticulosa tiene que hacer las cosas por algún motivo, me niego a pensar que eran los tres primeros que pasaban por ahí.


  —Vale, ya entiendo por dónde vas —dijo la inspectora volviendo su mirada a la pizarra.


  —¿Qué más? —preguntó su compañero.


  Irene se volvió hacia Alcides.


  —Ya sé, comisario, que no quería que siguiésemos con la investigación del párroco, pero creo que va siendo hora de retomar ese caso.


  —Les comprendo, inspectores.


  Tomó aire y estiró el cuello antes de seguir hablando:


  —Mis manos están atadas, pero las suyas digamos que las puedo desanudar un poco. Yo no he escuchado nada.


  —Gracias, comisario.


  —Segundo —continuó Javier Machín—: Ricardo, murió a golpes. Regentaba un lugar para peleas de gallos con Manuel Martos; ahora bien, no sé si lo golpeó por eso o por la palabra del ahorcado, que estaba relacionada con maltratos.


  —De una forma o de otra, podría tener sentido. Que, por cierto, otra vez me crucé con Manuel, ahora lo veo por todas partes.


  —A ver si la está espiando, inspectora —comentó su compañero con sorna.


  —Veo que la cosa se va calentando, me alegra verles más animados. Yo me marcho, mañana me dejan el informe sobre la mesa. Puedo prometer y prometo que intentaré cumplir mi promesa. Ah, antes de que se me olvide, les han dejado este sobre.


  —¿Quién? —preguntó Irene tomándolo extrañada.


  —Dejen que haga memoria. Bueno, el nombre no lo recuerdo, pero era la mujer de Ricardo Pérez.


  Tras ello, el comisario se despidió de los inspectores en tono animado. Con dificultad, intentó ocultar una pequeña sonrisa; se sentía orgulloso de haber ayudado. Irene abrió el envoltorio con rapidez. Dentro había dos trozos de papel. Tomó el primero.


  Hola, inspectora. Llámelo aprovechamiento u oportunidad, pero necesito desaparecer por un tiempo. Tiene mi número, si lo necesita para la investigación, en el dorso. Solo usted lo tiene. Aquella mañana no me atreví, no sé, por miedo o por vergüenza, a enseñarle el contenido de este sobre, pero aquí lo tienen por si les sirviese de algo en sus pesquisas.


  Azahara.


  Javier tomó la segunda nota y la leyó en alto:


  Vi el reflejo de mi pasado a través de tus ojos. No hay dinero que pague el dolor de las vejaciones. No hay fórmula secreta para que te vuelvas a sentir completa. Siento las formas y siento la rabia. Espero haber estado a la altura de las circunstancias.


  Junto a la llave, encontrarás un apartado postal. Dentro encontrarás dinero para arrancar de alguna forma tu nueva vida sin este demonio que ha intentado marchitar esa flor tan bonita que tienes dentro.


  Créetelo. Eras, eres y serás siempre especial. Que nadie calle tu verdad.


  Durante unos instantes, se miraron intentando buscar algún tipo de explicación a todo aquello. Irene agitó el sobre buscando el resto del contenido que aquella nota mencionaba: la llave y el apartado postal. Sonrió con ternura.


  —¿Qué? ¿De qué no me he enterado?


  —No hay nada más.


  —Sí, ¿y?


  —Ha cogido el dinero y ha desaparecido. Bien por ella, por eso sonrío.


  —Deberíamos buscarla.


  —No, Javi. Todos nos merecemos una segunda oportunidad para ser felices.


  Su compañero supo que no debía insistir observando la mirada de su compañera.


  —Tenía que conocerlos —comentó el inspector.


  —Sería demasiado fácil. Me desconcierta aún más esta carta. Sabemos que está castigando sin cesar, pero esto… ¿Le tenía cariño? No lo entiendo.


  Su compañero se acercó a la pizarra y añadió aquella nota al mural junto a la zona en la que se ubicaba la información sobre Ricardo. Dio unos pasos atrás y observó el conjunto de anotaciones, fotografías y recortes. Su compañera seguía pensativa mirando al suelo.


  —¿Irene?


  —¿Sí?


  —¿Te vienes y le damos un repaso a la pizarra?


  —Voy.


  Ambos agentes se situaron a un metro de distancia de aquel tablero rectangular. El silencio fue el principal protagonista durante el minuto que les duró la concentración.


  —Vale, volviendo a Ricardo, aquí las únicas dos personas con un vínculo o un motivo claros son Manuel y su mujer. Pero entiendo que a Azahara la descartamos. A no ser que sea un compañero de trabajo o de oficio nocturno —comentó Javier. Su colega asintió con aprobación—. Vale, esto me lo anoto yo y lo investigo en profundidad. Sigamos. ¿Nando?


  —¿Droga? ¿Violencia? Al final se supone que la idea es que es un falso. Al igual que sus hermanos.


  —No te lo comenté porque no había mucho donde rascar, pero el otro día hice unas llamadas a la finca. Hablé con su capataz. Me comentó que era el más trabajador de sus hombres y que siempre podían contar con él, pasase lo que pasase. Que, en general, nunca había escuchado nada malo de él.


  —Bueno, a veces las apariencias engañan. Quizás por ello lo de «falso». ¿Y Marcos y Lucía?


  —Bueno, tú lo viste, no había gran cosa. Lucía parece buena niña, ¿quizás ellos dos fueron arrastrados por su hermano?


  —No sé, es un poco raro, porque entonces lo coges a él y punto.


  —A menos que… No, es una idea tonta, en verdad.


  —¿Cuál? No estamos para desechar ideas por muy tontas que sean.


  —Bueno, es una tontería, pero, no sé, que no quisiera realmente castigarlos a ellos.


  —¿En qué sentido?


  —Lo que dijo el comisario: quizás quería que esto se resolviese así. ¿Y si… Y si todo esto no es por los hermanos, sino por la madre?


  —¿Por la madre?


  —Sí, es alcohólica, y a saber qué más hay en su historial.


  —Podríamos mirarlo.


  —No perdemos nada, vamos. ¿Cuál era el apellido?


  —Espera que mire mis apuntes. Ah, vale, ya: Cruz Salido.


  Cogieron el ordenador e introdujeron como parámetro de búsqueda «Aurora Cruz Salido». Varios informes indicaban problemas con el alcohol y que estuvo ingresada una semana en una clínica de desintoxicación, justo después de que su marido muriese.


  —¿Cómo murió?, ya que estamos —preguntó Javier.


  —Mmm, pastillas y alcohol, dice aquí.


  —Si hubiese fallecido ahorcado…


  —Lo mismo pensé yo, pero no.


  —Bueno, ponemos aquí, entonces… —empezó, girando la silla y mirando hacia la pizarra—. Ponemos «estupefacientes» o «madre», junto con «Nando». Algo encontraremos.


  —Esto no nos dice nada, en verdad, ¿no?


  —No, la verdad. Y si… ¿Venía el nombre del padre en el informe sobre Aurora?


  —Sí, a ver… Sí, ah, también Fernando. Fernando Marlasca Acevedo. Fallecido hace cuatro años. Se suicidó a base de pastillas. Lucía tenía trece años por aquel entonces. Pobrecilla.


  Irene no perdió el tiempo, se sentó frente al ordenador y comenzó a buscar en Internet algún dato de relevancia.


  —A ver, a ver… No, aquí no hay nada… No, aquí tampoco… ¿Aquí?


  Su compañero se sentó a su lado y comenzaron a leer aquella noticia que decía así: «¡Qué cruz para los Cruz!».


  Pasaban los años, y el patrimonio de los Cruz crecía más y más. Como siempre decía Amancio: «Yo empecé en la más absoluta pobreza, con dos gallinas y un pollo. Todo es constancia y buen hacer». Amancio trabajó el campo de sol a sol hasta que tuvo dinero para comprar su primer terreno. Aquellos días de pobreza acabaron pronto cuando empezó a comercializar sus productos. No tardó en casarse con la hija de un marqués venido a menos, que le dio la posición que le faltaba para levantar aquel imperio agrícola, ganadero y vitivinicultor. No solo adquirió poder, sino que se volvió más avaricioso y desconfiado. Muchos amigos siguieron a su lado por temor o por necesidad. Con el paso de los años, casó a su única hija con uno de sus jornaleros, Fernando Marlasca. Una sorpresa, pues creían que aquella chica moriría sola o en un convento, dado el comportamiento de su padre. En cualquier caso, aquel hombre terminó siendo la mano derecha del señor Cruz y fue su sombra hasta el día de su fallecimiento en una terrible desgracia, cuando él y su mujer perecieron en un accidente de coche con otro vehículo, al parecer, robado. El conductor se dio a la fuga. Tras ello, su hijo político, Fernando Marlasca tomó las riendas del negocio, ayudado por su hermano, pero no le duró mucho aquella posición. Su mujer cayó enferma, los clientes y los amigos de los Cruz les dieron de lado. Fernando y su mujer le pusieron la cruz al negocio y malvendieron sus bienes justo con el nacimiento del tercero de sus hijos, una niña; el negocio pasó de manos antes de que las deudas se las comieran los gusanos.


  —Vaya. Impresiona al leerlo. Tuvo que ser duro. No me extraña la adicción a la bebida de Aurora —comentó Javier.


  —Una pena, pero no sería el primer negocio que pasa por eso. Con desgracia o sin ella.


  —Lo que queda claro es que no es una familia normal, y quizás hay algo que estemos pasando por alto y lo de «falsos» cobre más sentido ahora.


  —Sí, en eso puedes tener razón.


  —Está bien tenerla de vez en cuando.


  —Por cierto, no quiero que se me olvide. Lo estaba pensando desde hace varios días.


  —¿El qué?


  —El otro día, con el padre Miguel.


  —¡Ja! ¿Me estás sacando lo del cura? Venga ya, Javier, que ya nos conocemos.


  —¡Irene, para ya! Tómatelo en serio por una vez.


  —Perdona. Tienes razón.


  —¿En serio?


  —Bueno, no voy a estar siempre con el hacha de guerra. Y eso que podría replicarte lo de Manuel, que el otro día, un poco más y se te escapa, pero, bueno, no he dicho nada. —Sonrió—. Un pajarito me ha recomendado hacer más amigos.


  Javier seguía impresionado sin decir nada. No era común ver a su compañera decir algo así con tanta tranquilidad.


  —En cualquier caso, ya que no dices nada, ¿te acuerdas de que te comenté que había visto al tal Manuel en el funeral? Pues me ha costado, pero, investigando e investigando, hace un rato encontré una cosa. Ya decía yo que algo me olía raro.


  —Suelta.


  —Me encontré el otro día con esta fotografía. —Irene le enseñó el móvil a su compañero. Era una fotografía del fallecido señor Marlasca con Manuel. La imagen tendría unos 20 años, y se les veía sonrientes, con unas viñas de fondo.


  —¿Cómo no me lo has dicho antes?


  —Primero quería comprobar algunas cosas.


  —¿Y ya las comprobaste?


  —No, aún no. He mirado si tenía algún lazo sanguíneo y nada, también he pedido los registros de los trabajadores de aquella época, con idéntico resultado. Te cuento en cuanto tenga algo. Si no, siempre podemos hacerle una visita.


  —Vale, en cualquier caso, yo aún no estoy tranquilo con él. Me gustaría que ahondáramos un poco en su entorno. Quizás en la fábrica nos cuenten algo.


  —¿Te pones con ello también? Creo que le dejaste tu número a la recepcionista, ¿no? Es buena idea repartir tarjetitas, no te lo niego. Nunca se sabe.


  Su compañero no contestó.


  —Vale, te lo dejo a ti. —Guiñó la inspectora.


  —Bueno, ¿y ahora?


  —Ahora, si quieres, te digo lo que estaba pensando.


  —A ver, di.


  —¿No recuerdas nada más? Me refiero a la otra noche. Ya sé que estaba oscuro, pero al final perseguiste a aquel tipo por los olivos hasta la valla. La descripción que nos diste a Fran y a mí fue esa, de un hombre más o menos de tu altura y lo suficientemente en forma como para saltar la valla sin despeinarse, aunque no sabemos si tenía pelo o no porque lo llevaba oculto entre la gorra y el gorro de la sudadera. Pero, no sé, quitando las huellas del terreno, que parecen de un pie del 42, no tenemos mucho más.


  —Pasó todo muy rápido, Irene. Ya sabes... Estábamos los dos cansados.


  —Ya… —dijo ella decepcionada.


  —¿Y si…?


  Irene lo miró sin decir nada.


  —¿Y si nos pasamos por la finca? Aún es temprano y, con tranquilidad… No sé, quizás algo se nos pasase por alto.


  —Es mejor que nada, mi querido Watson —respondió la inspectora de un salto—. ¿Nos vamos?


  



  Capítulo 20. Rebobinamos


  



  Tras hablar con el patrón de la finca, los inspectores recorrieron aquel camino de tierra que ya hicieran no mucho tiempo atrás. La diferencia era notable con respecto a la noche del incidente: el aterrador aspecto nocturno de película de terror había dado paso a aquellas vides que, aun desnudas tras la vendimia, coloreaban un paisaje que resplandecía con el sol brillante.


  —¡Aaachús!


  —¡Salud!


  —Ya estamos con las alergias de nuevo. Vaya tela… ¡Aaachús! Bueeeno…


  —¡Aachús! ¡Aachús! —soltó su compañero imitándola.


  —No me hace gracia.


  —A mí sí. Tienes que ser de las pocas personas que tienen alergia en otoño, ¿no?


  —Ya no te da tanto miedo el campo este, ¿no? —cortó ella.


  Javier se encogió de hombros.


  —En fin. Tira, anda.


  No tardaron en llegar a la zona de olivos. Por orden cronológico, decidieron recrear aquella noche. Primero fueron hasta el sitio donde encontraron a Marcos. Todavía quedaba algo del olor a gasolina y vestigios de entonces, pero palpar algún detalle que se hubiese pasado por alto era imposible.


  —Nada —dijo Javier.


  —¿Cómo puede ser que no haya rastro en ningún sitio? Si salió corriendo. Es imposible planificarlo todo.


  —Vamos a ver, ¿qué encontramos?


  —Teníamos a Marcos, las cuerdas y el bidón. Bueno..., y las huellas en el terreno. Nada más.


  —Pero… ¿Cómo trajo a tres personas hasta aquí?


  —Es imposible.


  —No, imposible no, pero… ¿Quizás… con brujería?


  Irene ignoró a su compañero y cambió de tema:


  —Es una finca privada. Si no es con permiso del propietario, no sé cómo. A menos… A menos que viniesen voluntariamente.


  —Pero eso no tendría ningún sentido. Marcos nos dijo que estaban en algún sitio, algo como una nave.


  —¿Como esa? —preguntó Irene señalando a la zona oeste de aquel campo.


  —Vale, ¿vamos?


  —Primero me gustaría terminar aquí.


  —No hay nada más, Irene.


  —Que hayamos visto. Vamos al siguiente árbol, al del hermano mediano.


  Al llegar al olivo en cuestión, imaginaron sin mucha dificultad la escena vivida aquella noche a la luz de las estrellas y de las linternas. Ambos hicieron un gesto de lamentación por lo ocurrido.


  —Aquí tampoco había nada, ¿no? —preguntó Javier.


  —No.


  —Bueno, aquí hay unas huellas.


  —Habrá muchas, a saber cuánta gente ha pisado el terreno desde entonces.


  —Ya, eso sí.


  —Pero, piénsalo, ¿cuánta fuerza se necesita para colgar a alguien que se está resistiendo? —preguntó ella desorientada.


  —No creo que se resistiera, recuerda que murió envenenado. Probablemente lo colgase sin vida.


  —¿Eso nos lo comentó Fran?


  —Bueno, no lo recuerdo. Comprobémoslo —dijo Javier cogiendo su teléfono—. Hola, Fran, ¿qué tal estás?... Sí, esto… Una duda: el mediano de los Marlasca… Sí, Fernando, nos comentaste que murió envenenado, pero ¿ocurrió antes de ser colgado?


  Escuchó con paciencia antes de sonrojarse.


  —Ya sé que es mala praxis, pero no, no lo hemos leído.


  Volvió a escuchar durante varios segundos. Su compañera le preguntó con un gesto desconcertado de manos que qué pasaba.


  —Ah, vale… Entonces, envenenado… El forense ha confirmado que el cuerpo ya llevaba frío unas horas antes de ser colgado… Vale, vale. Gracias. Era solo por asegurarnos. Que vaya bien… No, no, nada más. Gracias.


  —¿Pasa algo? —preguntó Irene.


  —Bueno, Fran nos recomienda encarecidamente que empecemos a leer los informes y nos dejemos de preguntarle por todo.


  —Lo lleva crudo conmigo.


  —Eso mismo pensé yo.


  —Vale, centrémonos, entonces. Duda resuelta. Aun así, se necesita fuerza para subirlo, ¿no? No sé yo si cualquier persona podría haberlo hecho. Nando era grande.


  —Sí, eso es cierto. En esa familia todos son grandotes. Pero no voy a llamar de nuevo a Fran.


  —No hace falta. Bueno, de los hermanos, diría que Marcos es el más fuertote —comentó Irene. Javier ignoró aquel comentario.


  —Mira, Irene —dijo señalando el tronco del árbol donde encontraron a Nando—. ¿Es mi imaginación o hay algo grabado?


  Los inspectores se acercaron.


  —Pero… No puede ser… Esto no se hace… ¡Qué hijo de…! —exclamó la inspectora.


  En el tronco del árbol, había un corazón tallado y maltrecho por el paso del tiempo. Parecía que hacía tiempo hubiera habido un segundo nombre grabado, pero el primero era muy claro. Se refería al mediano de los Marlasca.
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  Javier hizo una fotografía al tronco del árbol justo donde aparecía el corazón tallado.


  —¿Quién es capaz de hacer algo semejante? ¿Es que no tiene corazón? —replicó la inspectora Guzmán.


  —Lo tendría si no hiciese lo que está haciendo


  Cambiando de rumbo, el inspector Machín comenzó a dirigirse hacia arriba, hacia el árbol central, en donde encontraron a Lucía. Irene lo siguió. Todavía estaba el agujero que escarbaron con sus propias manos.


  —¡Vaya, cómo me dejé el dedo! —exclamó Irene enseñando el apósito que llevaba—. Al menos ya no me duele.


  —El palo ayudó a no hacerme daño —explicó Javier.


  —Deberías habértelo llevado a casa. Nunca sabes cuándo podría hacerte falta.


  —Pasa palabra. Bueno, aquí tampoco hay gran cosa, pero lo mismo: tuvo que hacer el hoyo para meterla; de verdad, ¿este hombre es un mago?


  —Ilusionista.


  —¿Cómo?


  —Que es un farsante, nos hace ver lo que él quiere que veamos. Tengo la sensación de que estamos perdiendo el tiempo.


  —Bueno, aún nos queda la nave. Pidamos la llave al dueño.


  —Es una pérdida de tiempo. Es lo que él cree que haremos —respondió la inspectora Guzmán indignada. Se cruzó de brazos y se masajeó la sien con rudeza.


  —¿Entonces?


  —¿Qué fue, de todo lo que ocurrió aquel día, lo que él no esperaba?


  —¿A nosotros?


  —No, a nosotros nos esperaba.


  —Tú dirás...


  —Lo único que me viene a la mente es… que nos esperaba más tarde.


  —¿A dónde quieres llegar?


  Irene pegó un salto y salió despedida. Javier la miró anonadado. Solo unos segundos después, su compañera se detuvo, se dio la vuelta y caminó hacia él. Sonrió.


  —Esto... Javier, quédate aquí.


  —¿Para qué?


  —¿Te acuerdas de cuando nos separamos?


  —¿Nos hemos casado alguna vez?


  El silencio y la mirada de su compañera hicieron que repensase sus palabras:


  —No exactamente, pero sí.


  —Voy a hacer el camino que tú hiciste aquella noche. Y, cuando te diga «ya», sales corriendo desde este olivo e intentamos reproducir la persecución.


  —Vale. Avísame, entonces.


  Irene cruzó entre las vides para no perder tanto tiempo bordeando por los caminos. Llegó hasta la intersección. Una vez allí, comenzó a caminar a paso ligero y puso el cronómetro. Estimó que Javier habría caminado un minuto antes de que empezase a correr. 57, 58, 59 y 60. Echó a correr atravesando las vides.


  —¡Yaaaaa!


  El inspector salió corriendo en dirección este, sorteando los olivos. Su compañera salió de aquel campo, giró y empezó a correr con todas sus fuerzas detrás de Javier. Los pocos trabajadores que quedaban en el lugar los miraron incrédulos y dejaron de hacer lo que estaban haciendo para observar la escena. El inspector Machín no estaba poniendo el mismo entusiasmo que Irene en su carrera, y una vez llegó a la valla limítrofe del campo, se quedó quieto.


  —¿Qué haces? —preguntó Irene jadeando.


  —Lo que tú me dijiste.


  —Pero, ¿por qué no saltas la valla?


  —No la salté aquel día, está muy alta, y no la voy a saltar hoy que mi adrenalina es inexistente.


  Irene gesticuló con su mano como si quisiese estrangular a su compañero. Resopló y se remangó la camisa.


  —¿Qué haces, Irene? Te vas a hacer daño.


  Ella lo fulminó con la mirada. Tomó carrerilla y saltó. Se estampó con la parte superior de aquella valla rígida de alambre, pero consiguió pasar la pierna por encima.


  —¡Ahh!


  —¿Estás bien?


  Irene volvió la pierna hacia el interior y saltó junto a Javier. Este la agarró para que no cayera al suelo.


  —Estás sangrando, Irene. —Ella se observó la herida y se quedó pensativa.


  —No es nada.


  —¿Seguro?


  —Una cosa, cuando perseguiste al Usain Bolt este, ¿saltó la valla a la primera? ¿O fue tan torpe como yo? —Irene señaló con el dedo la parte superior del obstáculo; había un poco de sangre en el alambre, se había hecho un buen rasguño en el muslo y el pantalón se le había rasgado.


  —Ahora que lo dices… Saltó mejor que tú, pero, cuando llegó arriba, resbaló y cayó.


  —¿Me estás diciendo que cayó y no intentaste perseguirlo?


  —Precisamente por eso. Igualmente, se levantó y salió corriendo.


  —¿Y estás seguro de que terminó en este mismo punto?


  —Creo que sí. Aunque… —Javier caminó pensativo hacia un punto más a la derecha. La valla había cedido un poco. Irene lo siguió intrigada—. Mira, Irene, esto parece sangre reseca —señaló él sonriente.


  Irene intentó contestar, sin embargo, encogió la nariz aguantando el estornudo.


  —No me lo termino de creer.


  —Eso quería decir.


  Javier sacó un kit de pruebas para tomar una muestra.


  —Javier, no. Mejor pedirle a Fran que venga. No sé en qué estado estará la muestra.


  —Tienes razón. Me bajo.


  El inspector se bajó de un salto. Irene lo agarró, quedaron nariz con nariz. Sus pupilas se encontraron.


  —¡Aachús! —Irene no pudo aguantarlo y estornudó en la cara de Javier. Este se sonrojó y ambos miraron a lados opuestos.


  



  Capítulo 21. El tropiezo


  



  —Venga, Fran, haz un poquito de magia —insistió Irene mientras se movía insistente en un metro cuadrado.


  En el silencio de aquel laboratorio de la policía científica, solo se escuchaban los pasos impacientes de la inspectora.


  —Esto requiere tiempo. ¿Por qué no te tomas una tila? O dos, ya que te pones… —replicó él.


  —Me tienen que sedar para que me calme.


  —Venga, Irene, ¿por qué no nos damos una vuelta? —sugirió el inspector Machín.


  —¿Qué pasa?, ¿que esto no te importa o qué?


  —Claro que me importa. —Sonrió—. Pero no ganamos nada aquí poniendo a Fran de los nervios.


  —Está bien. ¿Cuánto tiempo, Fran?


  —Media hora.


  —Antes estamos de vuelta —respondió Javier con voz calmada empujando a su compañera hacia fuera.


  Subieron las escaleras y, tras cruzar una serie de pasillos, salieron de la comisaría. El aire era fresco, lo suficiente para que el inspector se abrochara la chaqueta. Su compañera, sin embargo, no sintió ni padeció la bajada de temperatura.


  —¿Qué te apetece? —preguntó Machín.


  —Un saco de boxeo.


  —Eso no puedo ofrecértelo. ¿Un paseo? ¿Una cerveza?


  —No me dejas muchas opciones. Caminemos.


  Irene y Javier comenzaron a alejarse de la comisaría. Sin darse cuenta, llegaron a la zona de albero del recinto ferial cercano.


  —¿Por aquí?


  —No ha llovido, es solo albero —comentó él—. ¿Estás bien, Irene?


  —Dando saltos.


  —No, en serio.


  —Ya sé que debería estar calmada, pero, no, estoy al borde de un ataque de nervios. Menos mal que estás tú para aplacarme.


  —No hay de qué. Pero ¿hay algo más que no sepa?


  —Estoy feliz, pero también estoy un poco asustada. Tengo que reconocerlo.


  —¿Y eso por qué?


  —Joder, Javier, si un psicópata que parece que sabe cómo vas a reaccionar y que te induce a seguir los pasos que él quiere que des tuviera una fijación contigo, ¿no te cagarías un poco?


  —Soy el cagueta número uno, ya lo sabes —afirmo con una sonrisa amarga.


  —No como bien y me cuesta descansar; estoy siempre intranquila. Solo quiero coger a este hijo de su santa madre y que no vuelva a ver la luz del día. Esperemos que Fran nos dé el maldito nombre. En fin, cambiando de tema, ¿cómo están las cosas en casa?


  —Podrían estar mejor.


  —¿Ah, sí?


  Javier tomó aire con fuerza y tosió. Tras ello, sonrió.


  —Yo tampoco como ni duermo últimamente.


  —Es por el caso este, ¿verdad? Te está volviendo loco a ti también.


  —Bueno, sí y no. Amanda y yo nos estamos divorciando. En concreto, mañana firmamos los papeles.


  —Qué rápido. Lo siento. Aún tenía una mínima esperanza de que dierais marcha atrás.


  —Pues no. Seguiremos viviendo juntos unas semanas hasta que decidamos qué hacer con el piso, pero es definitivo.


  —¿Qué ha cambiado, Javi? Hace no mucho, os veía felices.


  —Yo he cambiado —comenzó—. Mis sentimientos han cambiado. —Javier se paró y miró a Irene sin articular más palabras. Se quedó estoico y casi de piedra mirándola a los ojos—. Irene, yo…


  —¿Inspectores? —dijo una voz interrumpiendo aquella conversación. Ambos se giraron. Para su sorpresa, Marcos estaba junto a ellos y los saludaba con una sonrisa bien amplia.


  —¿Marcos? ¿Qué haces por aquí? —preguntó Irene sorprendida. Javier lo saludó levantando la cabeza.


  —Bueno, trabajo por aquí.


  —¿Ah, sí? ¿Dónde?


  —Justo ahí —indicó señalando con la mano—. Esa es mi tienda.


  Al fondo, en el bajo de un edificio enorme, había una pequeña puerta con un cristal a su lado que dejaba entrever la variedad de objetos y enseres que la tienda contenía.


  —No… ¿En serio? He pasado por ahí miles de veces y nunca me ha dado por entrar.


  —Pues, si algún día quieres vender, comprar o visitar… Es como si fuera un minimuseo; desde libros a espadas del siglo XV.


  —Lo tendré en cuenta —respondió ella con una sonrisa.


  Mientras tanto, Javier los observaba paralizado.


  —He cerrado un momentillo para comprar unas cosas —explicó levantando las bolsas que llevaba en la mano—. Me voy corriendo a la tienda, que no la puedo dejar mucho tiempo cerrada.


  —Sí, nosotros también nos íbamos —añadió el inspector—. Me alegro de verte tan bien.


  —Gracias, inspector. E... ¿inspectora?


  —¿Sí?


  —Llevaba tiempo dándole vueltas, ¿le apetecería ese café que tenemos pendiente? ¿Quizás mañana?


  —¿Café? —preguntó ella sorprendida—. Lo siento, no puedo.


  —Si no le apetece, no pasa nada.


  —No, no. Mañana no puedo, ¿pasado?


  —También me viene bien.


  —Vale. ¿Dónde?


  —La recojo en la puerta de la comisaría, si quiere. ¿Le viene bien a las seis de la tarde?


  —No, mejor te recojo yo en la tienda, y así la veo.


  —Deal.


  —¿Cómo?


  —Trato hecho —dijo Marcos, contento de que la inspectora le hubiese dicho que sí—. Hasta entonces, pues.


  —Hasta luego, Marcos. En cualquier caso, si nos vamos a tomar un café, te prohíbo que me llames de usted.


  —De acuerdo. Adiós, inspector.


  —Que vaya bien —respondió Javier.


  Caminaron durante varios minutos en dirección a la comisaría. Ninguno de los dos dijo nada. Irene caminaba mucho más relajada, mirando al suelo con una pequeña sonrisa en el rostro. Javier lo hacía con la mirada perdida.


  —¿Irene?


  —¿Mmmh? ¿Sí?


  —Bueno, nada —le tembló la voz—. Tengo ganas de coger al capullo este.


  —Yo también, Javier, yo también.


  No tardaron mucho en llegar a los escalones que precedían a la puerta del edificio. Zigzaguearon por los pasillos y llegaron de nuevo junto al lugar donde debía estar Fran. Sin embargo, para su sorpresa, allí no había nadie.


  —¿Fran? —preguntó Javier—. ¿Dónde andas?


  Nadie respondió. A Irene le cambió el rostro y su pierna comenzó a bailar sola con el tic nervioso tan característico que le aparecía cuando los nervios la superaban. De nuevo, comenzó a caminar en aquel pequeño espacio.


  —Voy a llamarlo —comentó Javier tomando su teléfono. Buscó en su agenda. De repente, la puerta contigua se abrió y apareció Fran.


  —¿Dónde estabas, Fran? —replicó Irene.


  —Calma, fiera. Como tardabais tanto, he ido al baño, me he ausentado un minuto. ¿Por qué tanto drama?


  —Bueno, ¿qué?


  —¿Tienes el resultado? —preguntó Javier.


  —Tomad —dijo el inspector Agudo entregando una carpeta con el informe—. Habéis tenido mucha suerte.


  —¿Y eso por qué? —inquirió la inspectora Guzmán.


  —Porque, como sabéis, sin una muestra comparativa de ADN del posible sospechoso, es imposible dictaminar una resolución. Como añadido, normalmente la grasa de las huellas dactilares se oxida al poco tiempo. De alguna forma, una huella quedó resguardada entre los restos de sangre que, por suerte, han protegido el dibujo. —Tomó aire, tiempo que empleó la inspectora en abrir aquella carpeta—. Pero hay más: cuando leáis el informe, veréis que, además, tenéis la suerte de que el sospechoso en cuestión cometió un delito menor hace más de diez años, y es por ello que lo tenemos en nuestra base de datos. Demasiadas casualidades, o demasiada suerte. Así que, si tenéis pensado echar la primitiva, quizás hoy sea el día.


  Ambos tomaron aquella carpeta con fuerza. Antonio Rubiales Martínez era un músico de poco éxito que se ganaba la vida como camarero, vivía en Triana con su mujer, María de los Ángeles Harana Gómez, y trabajaba por la zona. Tenían su foto y sus datos.


  —En veinte minutos estamos ahí —predijo el inspector Machín.


  —¡Qué negativo! En veinte minutos ya estará esposado.


  Veinte minutos después, observaron desde el coche la puerta de aquel bar. No parecía tener mucho movimiento, aun estando cerca el mediodía. Salieron con decisión del coche. Al entrar al local, nadie los miró extrañado al ir de paisanos. Reconocieron a Antonio por el pelo rapado y la barba frondosa. Estaba tras la barra secando vasos, ni siquiera se percató de que estaban ahí. Ambos inspectores se aproximaron.


  —¿Antonio Rubiales?


  —¿Sí? ¿Quién lo pregunta? —Levantó la mirada.


  —¿Podríamos hacerle unas preguntitas? —Irene puso la placa sobre la barra con firmeza.


  —Ah, esto… Denme un segundo que me seque las manos —pidió aquel hombre. Con tranquilidad, dejó el vaso que sostenía junto al resto. En un abrir y cerrar de ojos, salió corriendo por la puerta que daba a la cocina. Los agentes se miraron con sincronización.


  —¡Dentro! —exclamó el inspector, y su compañera salió hacia fuera corriendo. Javier comenzó a seguir los pasos de Antonio.


  Aquel hombre a la fuga cruzó la cocina en un instante y abrió de un golpe la puerta que daba al callejón. Javier casi trastabilló un par de veces sorteando los obstáculos de la cocina. Al salir al callejón, Antonio arrojó al suelo una papelera que había con basura cerca de la entrada, el inspector estuvo a punto de caer por tercera vez; estaba en clara desventaja al no conocer lo que se iba a encontrar, pero sus piernas aguantaron y siguió la carrera sin mayor dificultad. Irene apareció por la esquina, justo en el momento en que Antonio salía de aquel callejón. Estaba a punto de agarrarlo cuando este le propinó un codazo en la nariz y giró a la derecha. La inspectora comenzó a sangrar. Javier la miró preocupado y amagó con pararse.


  —Ni se te ocurra —exigió ella.


  Javier apretó los dientes y pasó de largo. Antonio le llevaba varios metros de ventaja. Aquel hombre sorteó a los viandantes de la acera y comenzó a correr por el suelo empedrado de adoquines tan característico de la calle San Jorge. Al llegar al cruce de la plaza del Altozano, no dudó y dejó el puente de Triana a su espalda para correr con todas sus fuerzas por la calle peatonal de San Jacinto. El inspector comprobó cómo aquel hombre se adentraba en dicha calle. Levantó la mirada y se encontró en el carril bici frente a un joven que circulaba a gran velocidad hacia él. Pegó un salto para esquivarlo y siguió su carrera. No corrió la misma suerte aquel chico, que se chocó con un kiosco que había a su izquierda y comenzó a blasfemar a la espalda del inspector, que dejaba a un lado a un par de chicos que tocaban la guitarra en la calle. La persecución seguía sin prisa y sin pausa, sorteando a ciclistas, turistas posando, camareros, mesas y sillas. Cuando el sospechoso llegó hasta el cruce a la altura de Pagés del Corro, dudó unos instantes. Momento en que escuchó al inspector en la lejanía:


  —¡Alto!


  El hombre comenzó a cruzar en diagonal la avenida. El semáforo estaba en rojo. El inspector apretó la marcha, el corazón le latía a mil.


  Antonio siguió corriendo sin importarle el color de aquella señal. En el preciso instante en que puso un pie en la carretera, el color cambió de rojo a verde. Cruzó y giró hacia la derecha por la acera contraria. Javier siguió corriendo tras él, pero las fuerzas le empezaban a fallar. Recorridos no más de cien metros, se topó con un paso de cebra, comenzó a cruzarlo cuando, de pronto, sintió un estruendo. Tras ello, con un golpe seco, Antonio salió volando a un metro de aquel vehículo y cayó sobre la acera. Entre la confusión y la contusión, intentó levantarse, pero volvió con rapidez al suelo. Se escuchó un grito. Entonces la puerta del vehículo se abrió. Varias personas empezaron a agolparse junto a la escena, momento en que el inspector Machín llegó a aquel lugar; estaba exhausto. Levantó la mirada y comprobó que su compañera estaba agachada poniéndole las esposas al sospechoso.


  —¿Cuándo te vas a poner en forma, Javier? —inquirió ella. Su compañero no respondió y se apoyó sobre las rodillas buscando algo de aire para llenar sus pulmones.


  —En fin... Tienes derecho a muchas cosas, pero hoy paso —decretó la inspectora Guzmán, levantando a Antonio Rubiales del suelo. Irene tenía la mano derecha manchada de sangre. Entonces Javier se acercó y agarró a Antonio para dejarle las manos libres a su compañera. Irene tomó un pañuelo de su bolsillo y se apretó en la nariz.


  —Tío, es la tercera vez que me hago daño por culpa tuya —balbuceó Irene a Antonio mientras se taponaba la nariz. Aquel hombre se limitó a agachar la cabeza y cerrar los ojos, aguardando lo inevitable.


  



  Capítulo 22. Échale agallas


  



  —¡Devuélvanme a la calle! —ordenó Antonio forcejeando con las esposas.


  Aquel hombre sintió cómo aquel cuarto de interrogatorios se hacía pequeño bajo su aterrada mirada. Del nerviosismo, le bajaban ríos de sudor por el cuello y los brazos descubiertos por aquella camiseta de manga corta.


  —¿Pero qué dices, malnacido? —replicó el inspector Machín.


  —En el idioma que quieran se lo pido. Por favor, déjenme libre —suplicó Antonio. Su rostro había palidecido, tenía una magulladura en la frente y un corte en el pómulo derecho.


  Los inspectores se miraron sin entender nada.


  —¡No he hecho nada! Me acaban de atropellar. ¡Por amor de Dios! Suéltenme. Me pongo de rodillas, si quieren.


  —¿Qué hablas? Estás bajo arresto como sospechoso de múltiples asesinatos.


  —Yo no he matado a nadie. Yo no he matado a nadie. No he hecho nada —aquellas palabras salieron atropelladas.


  —¿Entonces por qué huías?


  —No puedo decirlo. Libre, por favor, déjenme libre. Se lo suplico. El tiempo corre.


  Javier indicó a Irene con la cabeza que saliesen. Ella lo siguió. Una vez fuera, cerraron la puerta y escucharon a Antonio pedir a gritos su liberación.


  —No entiendo nada —empezó él.


  —Está jugando con nosotros. Tenemos que ponerlo contra las cuerdas.


  —Estará disimulando, pero, si lo está haciendo, está interpretando el papel de su vida.


  —Usemos la carta de su mujer, tiene que ceder por ahí.


  —Vale, si quieres la usamos, pero, no sé, Irene, algo no me da buena espina.


  —No dejes que juegue con tu mente, ya lo ha hecho muchas veces.


  —Está bien, me volveré agnóstico, pero, te lo juro, me he quedado en blanco, algo no me cuadra.


  —No te preocupes, déjame a mí.


  Volvieron a la sala con una jarra de agua y tres vasos que llenaron. El primero se lo quedó Javier, que se apoyó en la pared, el segundo, Irene y el tercero lo pusieron frente a Antonio, aunque la inspectora lo alejó del sospechoso para que no pudiese llegar desde donde estaba. Intentó alcanzarlo, pero no pudo al estar esposado a la mesa.


  —¿Quieres? —preguntó Irene.


  Antonio no respondió.


  —Si no quieres, me lo bebo yo, entonces. —Irene tomó aquel vaso y se lo bebió de un sorbo. Tras ello, se relamió los labios. Antonio tragó saliva, tenía la boca seca. No había bebido nada desde antes del golpe.


  —Me duele la cabeza.


  —¿La cabeza solo? Vaya, quizás tenga que pasarte por encima de nuevo. Debería dolerte todo el cuerpo.


  Antonio la miró disgustado.


  —¿Cuándo van a soltarme? Yo no he matado a nadie.


  —No has matado a nadie, has matado a tres personas, que nosotros sepamos.


  —Se lo juro por quien quiera, por la Virgen, por mi madre, que yo no he matado a nadie.


  —¿Nos lo juras por tu mujer?


  Se mordió los labios aguantando la expresión.


  —¿Y por qué no nos hablas, entonces? ¿Por qué crees que estás aquí?


  —No lo sé, si yo no he hecho nada malo.


  —¿Por qué quieres irte con tanto ímpetu?


  —No, no, no. Esto no puede estar pasando. No, no, no. Por favor —respondió temblando.


  —Te voy a contar una historia —comenzó Irene—: el otro día, mi compañero, el inspector Machín, y yo, la inspectora Guzmán, estábamos dando un paseo. Tú sabes, uno de esos que te das por la noche a la luz de la luna, aunque ni eso nos acompañó esa noche. Bueno, en verdad, un poco sí. Pues por ahí íbamos paseando y entramos en un viñedo. Realmente, lo que buscábamos era ganarnos un buen susto, sí, allí en aquel lugar en el que estábamos apartados de la mano de Dios. Menos mal que nos dio por coger linternas. —La inspectora hizo una pausa para tomar agua. Antonio la miró expectante y tragó saliva—. ¿Por dónde iba?, ah, sí, pues eso, que, total, que llegamos cerca de unos olivos y escuchamos a alguien pedir auxilio. Nosotros, en vez de seguir nuestro bonito paseo, decidimos ir a ver qué ocurría, no sé, quizás podría haber sido el rodaje de una película de terror, o mejor, de suspense. Para nuestro gozo, nos encontramos con una película gore, de esas que parece que te están haciendo unos ritos satánicos, y allí pues nos encontramos tres fichillas del tres en raya, total, qué más da si a una persona la queman, la entierran o la envenenan. —Antonio se mordía el labio. Se derretía en temblores—. Total, es todo parte del juego, ¿no?


  La mesa temblaba como si de una estampida se tratase. Aquel hombre tenía lágrimas en los ojos.


  —Yo no lo sabía —titubeó Antonio sin parar de llorar.


  —Creía que te había comido la lengua el gato.


  —Yo no sabía nada de eso —repitió él.


  —¿Estabas tan hasta arriba de coca que no te acuerdas o qué? —preguntó con sorna la inspectora.


  —Miren, de verdad, necesito estar fuera de aquí. Él, o ella… Él no puede saber que he estado aquí. Por favor, por favor. —Arrancó a llorar e intentó zafarse de las esposas. Se hizo un corte en la muñeca derecha del intento. Entonces apoyó la frente sobre la mesa y comenzó a golpearse con ella. Javier se despegó de la pared, se fue hacia él y lo agarró por el cuello de la camisa.


  —¡Te calmas o te calmo a hostias! —ordenó el inspector. Con la otra mano, cerró el puño y dio un golpe en la mesa. Irene miró a su compañero estupefacta. Sonrió sin que se le notase. Antonio no se inmutó.


  —Antonio. Antonio. ¡Mírame, Antonio! —pidió la inspectora Guzmán.


  Antonio levantó la cabeza. Tenía las venas marcadas en los ojos. Dirigió la vista hacia la inspectora. Javier lo soltó y volvió a la pared de antes.


  —Antonio, ayúdanos aquí. Si no eres el asesino que dices, pruébalo.


  —Es que no hice nada, de verdad, lo juro.


  —No jures en falso, Antonio. Explícanos, entonces, ¿por qué hemos encontrado sangre tuya en la valla? Tenemos tus huellas. Estabas allí, eso no puedes negarlo.


  —Yo estaba allí, pero yo no fui.


  —Ilumínanos. Si quieres que te ayudemos, tienes que darnos algo.


  —Inspectora… ¿Qué? —preguntó Javier. Irene negó con la cabeza pidiendo que la dejase. Antonio suspiró, no sabía hacia dónde mirar, estaba de los nervios.


  —Podemos llamar a tu mujer e interrogarla sobre todo esto, si quieres.


  —¡La están matando!


  —¿La están matando? ¿Quiénes?


  —¡Ustedes! La están matando. Están matando a mi mujer.


  —¿Pero qué dices, mamarracho? —preguntó furioso el inspector despegándose de nuevo de la pared.


  La temperatura de aquella sala comenzó a subir, y el bolsillo de Antonio comenzó a vibrar.


  —Déjenme coger el teléfono, por favor.


  —No. Primero respondes a nuestras preguntas —replicó Irene. Aquel hombre suspiró y su teléfono dejó de vibrar.


  —Está bien. Está bien. Yo salí corriendo aquella noche —comenzó apresurado—. Tenía una sola tarea: entrar por la valla norte y correr a toda velocidad hasta salir por la este. Lo que no me imaginaba es que esa valla estaría tan alta, me atasqué y me corté, pero conseguí escabullirme, tal y como me pidieron.


  —¿Quién es él? No te entiendo, ¿por qué alguien te pediría eso?


  —No sé quién es. Es solo una voz distorsionada al teléfono. Tiene a mi mujer secuestrada. Me dijo que la mataría si no hacía lo que decía, me dijo que nada de policía.


  —¿Por qué no lo has denunciado?


  —Nada de policía, esa fue la regla uno.


  —Está bien. ¿Y las siguientes?


  El teléfono volvió a vibrar.


  —¿Puedo cogerlo ahora?


  —No, ahora nos ibas a contar las siguientes reglas —añadió la inspectora. La llamada finalizó de nuevo.


  —Irene, quizás debamos…


  —Vamos a terminar muy rápido. Vamos, Antonio. —El hombre agachó la cabeza y siguió contando:


  —La dos, que hiciese vida normal y respondiese a sus llamadas como si fuera mi madre, al segundo. La tres, que me pediría dos favores y mi mujer estaría libre. Estoy tan cerca, es por eso que deben soltarme. He cumplido toda mi parte del trato, estoy tan cerca. No puedo vivir sin mi mujer, por favor, suéltenme. No sé ya cómo decírselo. O déjenme al menos coger el teléfono, puede que sea él.


  —No tan rápido.


  —Si no le respondo rápido, creerá que estoy incumpliendo mi parte del trato. Déjenme coger el teléfono.


  —Está bien, veamos qué tienes ahí.


  Irene tomó el teléfono de Antonio y, tras pedirle la clave de desbloqueo, miró las notificaciones. Tenía dos llamadas perdidas de un número desconocido. De ese mismo número, también había un mensaje de texto:


  Te dije que nada de policía. Tu mujer ha vuelto a casa. Disfrútala.


  —¡Mierda, mierda! —exclamó la inspectora, pasándole el teléfono a su compañero. Antonio comenzó a llorar de la impotencia y a gritar improperios hacia los agentes.


  —¡Las llaves! —demandó el inspector a aquel hombre, que se las dio sin rechistar.


  Salieron volando en dirección al coche y, con ayuda de la sirena, se despidieron de la comisaría a toda velocidad.


  Diez minutos más tarde, llegaron a su destino. Se trataba de un edificio antiguo de no muchas plantas. Estacionaron el coche en la acera, bajo la atenta mirada de algunos viandantes que contemplaban aquella escena asustados. Los agentes se introdujeron en el edificio aprovechando que un repartidor de paquetería salía en aquel instante. No había ascensor, y corrieron escaleras arriba con la mayor rapidez que sus piernas les permitían. Primera planta…, segunda y… tercera. Irene pidió a su compañero que abriese la puerta, pero Javier negó con la cabeza buscando algo de aire para sus pulmones. La inspectora tanteó en su chaqueta; siguió bajando hasta llegar a los pantalones. En el bolsillo derecho tenía un pequeño bulto: era el juego de llaves. Tomó entre sus dedos la más grande y, con determinación, la introdujo en la cerradura. La llave giró y se escuchó un clic.


  —¡La hemos cagado! —maldijo Irene tras abrir la puerta.


  Ladrones de guante blanco, envidiosos y codiciosos. Nunca se roba al desamparado. Es por ello que hoy tengo que robarte hasta las entrañas. Mi familia sufrió a la tuya, y solo aprendiste a mimetizarte con tu entorno. Aprovecharse del desvalido, robarle al abuelito. Lo veo en tus ojos, nunca lo hiciste, pero ahora me temes. Un poco tarde para hacer las paces.


  Un torbellino me recorre desde el estómago hasta la boca. Mis lágrimas se desprenden sin cesar. En el interior de aquella bolsa, voy depositando mis miedos y mis vergüenzas. Se va desprendiendo de mi ser todo aquello que me separa de la cordura, mis frenos y mi asco; todo por la carrera de fondo que un día juré acometer. Me duele el alma que se aprisiona en aquel saco de plástico, aquella parte de mí que se desprendió de un vómito. Algunos, avaros, y otros, como yo: monstruos, esa es la palabra que mejor me define después de lo que acabo de hacer. ¿Qué necesidad tenía? ¿Acaso me está acechando la locura? Una cosa es impartir justicia y otra es regodearme mientras lo hago. ¿Qué me pasa? ¿Se me ha ido el juego de las manos? Ser o no ser. No, no. No es momento de echar el freno; como Jekyll: «Si yo soy el mayor de los pecadores, también soy el mayor de los penitentes». En su momento, tomé una decisión y decidí qué parte de mi ser tomaría el mando. Estoy muy cerca. Tomo mi cámara e inmortalizo el momento.


  ¿Seré un verdugo, como dicen los medios? No sé si considerarlo un piropo o una infamia. Qué ironía, ahora entiendo aquella frase: «Para bien o para mal, somos el reflejo de nuestros padres».


  Mañana será otro día.


  



  Capítulo 23. El laberinto


  



  —Puto monstruo —se estremeció la inspectora Guzmán, que se tapó la nariz y observó con detenimiento aquella escena durante unos instantes. Irene contuvo la respiración y sus pupilas comenzaron a moverse a gran velocidad analizando cada parte, cada objeto y cada rincón de aquella estancia.


  Tumbada, herida, descompuesta, vejada, fría y sin vida. Así se encontraba el cuerpo de María de los Ángeles cuando los inspectores abrieron la puerta de aquel piso. Sus tripas hacían de soga que aprisionaba el cuello de aquella mujer. Como si de una carnicería se tratase, la habían abierto en canal; sus órganos estaban desparramados por el suelo. Había un fuerte olor a muerte y comienzo de descomposición en el lugar, la calefacción estaba puesta y las ventanas estaban cerradas.


  Aquella estancia era cuadrada, con dos ventanas pequeñas a la izquierda y un par de sofás haciendo una L junto a dicha pared. Al frente, un mueble pequeño con una televisión de tamaño mediano. Justo a la derecha, estaba la cocina, de forma alargada, y un pequeño pasillo que llevaba a las habitaciones justo frente a los inspectores. Entre el pasillo y los agentes yacía María de los Ángeles.


  Javier comenzó a vomitar en una esquina. Las lágrimas se le desprendían de los ojos. Irene tomó aire, agitó la cabeza y se acercó a su compañero para ponerle la mano en la espalda.


  —Venga, Javier. Vamos. Ventilemos la casa.


  El inspector se incorporó y se limpió la boca con un pañuelo que le acababa de tender Irene. Su compañera comenzó a abrir las dos ventanas que tenía aquella estancia y quitó el aire acondicionado.


  —Joder, Irene, no… no quiero trabajar en estos casos. No puedo más.


  —Sé fuerte, Javier.


  —¡Joder! Es que estamos al principio y peor. Mira lo que ha hecho. ¿Qué es esto? Tiene que ser un mal sueño. Pellízcame o algo. Esto es una escena gore. Joder, joder, joder.


  Irene le dio una bofetada.


  —¿Qué? —se sorprendió él.


  —¡Javier! ¡Te necesito! —Lo cogió de la camisa y lo zarandeó—. Escúchame, tú eres el mejor policía y compañero que podría tener para este caso. Te necesito. Sin ti, estoy perdida.


  Se abalanzó a los brazos de Irene. Deseó que ese momento durase para siempre, pero cometió el error de abrir los ojos y la vio, vio a aquella mujer tendida sobre el suelo. Se separó de Irene y, con la manga de la camisa, se secó las lágrimas. Tras tomarse unos segundos para respirar, se remangó.


  —¿Por dónde empezamos? —preguntó.


  —Ese es mi inspector.


  —Bueno, por ejemplo, por hacer unas llamadas.


  —Espera, que después no nos da tiempo de investigar nada con tanta gente.


  —Está bien, vamos a ver el resto de habitaciones —dijo Javier caminando hacia delante. Estuvo a punto de resbalarse, Irene lo ayudó.


  —Irene, ¿qué… qué es esto? ¿Qué ha hecho en el suelo?


  —¿Cómo?


  —Hay líneas con sangre por todo el suelo, ¿qué se supone que significa?


  Ella se subió a una silla y miró desde arriba.


  —¿Qué ves?


  —Otra vez no…


  —¿Qué?


  —Parece un laberinto. Espera, que le hago una fotografía desde aquí. —Tomó su teléfono e hizo un par de instantáneas—. Mira, Javier.
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  —¿Pero qué tonterías son estas?


  —¿Qué querrá decirnos?


  —Bueno, si seguimos el camino, sale justo a aquella habitación.


  —¿Todo este dibujo solo para que entremos allí? —replicó indignado.


  El inspector Machín se acercó a la habitación intentando no pisar las líneas, era la escena de un crimen y nada debía alterarse hasta que sus compañeros recopilaran las pruebas pertinentes. Se puso los guantes. Su colega ya hacía rato que los llevaba. Con cuidado, giró el pomo de la puerta. No parecía haber nadie. En cualquier caso, ambos entraron con cuidado y sigilo. Comenzaron a buscar con sutileza por todos lados algo que los condujese a alguna pista.


  —Irene, mira.


  Javier señaló hacia la cama; sobre ella había un sobre. En el dorso del mismo, la palabra L _ D R O N _ junto con un nuevo dibujo del ahorcado.


  [image: cap23b]



  —Parece que el juego se está aproximando al final —comentó Irene.


  —No le dejemos acabar.


  Irene tomó aquel sobre y lo abrió con cuidado de no partirlo. Dentro había una nota dirigida de nuevo hacia ella. Comenzó a leer en voz alta. La firmeza de sus manos se derrumbó cuando leyó la primera frase, y su voz se quebró con el resto de ellas. 



  Mi querida inspectora Guzmán,



  Aprovecharse del desfavorecido es tan pecado como matar o maltratar. Es por ello que esta mujer como donante de órganos debía acabar.



  Mira bien estas palabras. A mi siguiente víctima habrás de encontrar. Rota de dolor espero que quedes. Cinco veces nos hemos cruzado. Oh, una sexta seguro que habrá. ¿Sabrías decirme cuándo fue la primera vez? Te dejo un jueguecito por si tu tiempo quieres perder.



  P.D. La siguiente pista del ahorcado ya la has ganado. Espero que la hayas encontrado.



  —¿Qué podrá ser? —se preguntó la inspectora apretando aquella hoja de papel.



  —¿No hay nada más?



  —No, parece que no —respondió Irene volteando el sobre—. No… me….



  —… jodas —finalizó Javier viendo el dibujo que había en la parte posterior de la carta. Un nuevo laberinto estaba dibujado en el dorso de aquella hoja que tenían frente a ellos, y este no parecía tan fácil.
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  Irene hizo aspavientos al ver la dificultad de aquel dibujo.



  —Y ahí tenemos el jueguecito. Tiene que ser el laberinto —expresó Javier.



  —Pero es solo un laberinto. ¿Qué sentido tiene? —preguntó ella.



  —No hay más.



  —Ya, pero... No sé, siempre vamos a contracorriente, Javier, nunca estamos un paso por delante, y menos si siempre hacemos lo que quiere.



  —También es cierto.



  —En fin, quédate aquí si quieres intentándolo, voy a hacer fotos por todos lados y a visitar el baño por si acaso hay algo que nos hayamos perdido.



  —Vale, en cualquier caso, creo que es hora de pedir ayuda —Javier tomó su teléfono e hizo una llamada. Irene asintió y salió de aquella estancia.



  Mientras el inspector hablaba por teléfono, Irene Guzmán volvió a salir con sumo cuidado para no pisar las líneas. Un poco más adentro, en el pasillo, se topó con el baño. No había grandes cosas. Estaba muy desordenado. Necesitarían usar unas luces ultravioletas y recoger restos de todo. Eso ya lo harían sus compañeros de la científica. Les tocaba esperar. Volvió a salir y, al entrar al segundo dormitorio, observó que, aparte de un par de fotografías de Antonio con su mujer, había cuatro joyeros abiertos y, para su sorpresa, vacíos. Tomó fotografías por todos los rincones que le parecieron relevantes. Al desandar sus pasos y volver al salón, se quedó pasmada mirando el cadáver y todos los órganos que adornaban el suelo. No podía quitarse esa imagen de la cabeza. Durante varios minutos, estuvo paralizada mirando el suelo.



  —¡Irene! ¿Cómo vas?



  Despertó sobresaltada.



  —No voy. ¿Y tú?



  —Bueno, el laberinto este seguro que hay alguna aplicación que lo resuelva. Vayámonos a comisaría en cuanto vengan. Allí estaremos más tranquilos.



  Unos instantes más tarde, llegaron sus compañeros de la científica acompañados de los oficiales García y Cuñado, que esperaban instrucciones. Aquella casa tan pequeña se llenó de vida en un momento, aunque no por las circunstancias más agradables. El inspector Agudo los saludó con semblante serio tras observar en la distancia el cadáver de la mujer.



  —Inspectores —empezó Francisco Agudo—, no es el mejor momento para presentaciones, pero me gustaría que conocieran a la subinspectora Matilde Flores.



  —Pueden llamarme Mati —afirmó ella con una sonrisa mientras les tendía la mano. Ellos secundaron el gesto y le desearon suerte.



  —Bueno, ¿qué tenemos? —cortó el inspector Agudo.



  En cuestión de minutos, los inspectores pusieron al día a sus compañeros sobre la carta, la casa y la escena. Tras ello, se despidieron y se dirigieron al pasillo.



  —¿Crees que deberíamos preguntar a los vecinos? —planteó Irene.



  —Pienso que perderíamos el tiempo. Creo que la clave está en el laberinto.



  Irene siguió pensativa y cabizbaja mientras bajaban las escaleras hasta el rellano.



  —¿Sabes? No paro de preguntarme qué habría pasado si Antonio hubiera respondido la llamada.



  —Irene, no te culpabilices por eso.



  —Javier, lo teníamos, lo teníamos. Podíamos haberlo, no sé, engañado de alguna forma. Mi ceguera no me dejó pensar con claridad.



  —Lo que pienso es que él ya sabía que estaba en comisaría. Era imposible que nosotros pudiésemos saber nada de esto. No sé cómo lo hace, pero va un paso por delante de nosotros.



  —Yo diría que varios —añadió indignada la inspectora.



  —Venga, vamos al coche. No te quedes ahí parada.



  Salieron de aquel edificio y caminaron unos metros hasta el vehículo policial.



  —¿Qué se me está pasando por alto? —preguntó Irene posando la mano en el coche—. Javier, algo nos falla, pero no sé el qué.



  —Nos fallan muchas cosas, pero ya saldrán.



  —Ya saldrán... —masculló ella resignada.



  Miraron al unísono hacia el edificio a sus espaldas. Aquel día había sido agotador. Se montaron en el coche y se marcharon.



  


  



  Capítulo 24. Una bofetada a tiempo


  



  Irene se había quedado adormilada en el sofá. Se le había hecho tarde viendo la televisión. El teléfono comenzó a sonar con insistencia hasta que el propio sofá comenzó a vibrar. Sin abrir los ojos, buscó a tientas el móvil sin éxito. Resignada, se frotó los ojos para volver a ver su salón. Con algo de dificultad, se levantó, retiró la manta que la acompañaba y se puso en pie. Seguía sin ver el dispositivo. Entonces buscó entre los cojines de los asientos y lo encontró allí, entre medias de los dos asientos, justo donde había estado tirada. Una más como otras tantas veces que había quedado atorado en el mismo lugar. Iba a contestar la llamada cuando finalizó. Desbloqueó el teléfono y desplegó las notificaciones. Era su madre; la llamó de vuelta. Tras un segundo, escuchó el teléfono comunicar. Suspiró y esperó a que su madre la llamase de vuelta. Dado que no recibía aquella llamada, volvió a llamarla; esta vez sí dio tono.


  —Hola, mamá, ¿pasa algo? Es tarde.


  —Esperando saber de ti. Me dijiste que me llamarías esta mañana y aún estoy esperando.


  —Lo siento, ha sido un día largo. Quizás mejor hablamos mañana. Estoy muy cansada.


  —Vale, pero descansa, ¿eh? Que no me gusta verte así. Te quiero.


  —Y yo. Hasta mañana.


  —Espera un segundo. No cuelgues. Tu padre dice que quiere hablar contigo.


  Irene resopló, pero aguardó a que se pusiera.


  —Hola, hija. —Hubo un silencio—. ¿Me escuchas?


  —Sí, perdona. Estoy muy cansada, papá, ¿podemos hablar mañana?


  —Es solo un minuto. ¿Qué te pasa? Desde el otro día, no sabemos mucho de ti. Antes, al menos hablábamos algo más. Estamos preocupados.


  —Bueno, ya lo sabéis. Estoy centrada en el caso.


  —Es que, no sé…, me sorprende verte así. Ni siquiera cuando ocurrió lo de Pablo…


  —Lo sé.


  —No tengo que repetírtelo, pero eres la inspectora más joven del cuerpo por algo.


  —Sabes perfectamente que fue por ti y por los números de igualdad.


  —Sea por el motivo que sea, no pongas excusas y no dejes que nadie siembre dudas sobre quién eres, tus capacidades y todo lo que puedes hacer. Solo tú bloqueas la mejor versión de ti misma. Así que empieza a creértelo.


  Irene sintió como si una bofetada invisible le cruzase la cara.


  —Me ha dolido —replicó ella.


  —Más nos duele a nosotros verte así.


  —Gracias, papá, creo que me hacía falta.


  —Nada de gracias y ponte las pilas. Coge a ese psicópata si quieres agradecérmelo.


  —Eso haré.


  Por primera vez en muchas noches, Irene durmió siete horas sin despertarse.


  



  Capítulo 25. Raquel Cienfuegos


  



  25 de noviembre de 2015


  



  —Cinco veces me he cruzado con el Verdugo y una sexta habrá de haber —empezó Irene.


  —¿Cuántas veces te has cruzado con Marcos? —preguntó Javier cavilando.


  —¿En serio? ¿Es la única persona que te viene a la mente?


  —Es una de ellas.


  —También me he cruzado unas cuantas con Fran y no creo que sea él precisamente.


  —Nunca se sabe. Hay veces que el enemigo está más cerca de lo que pensabas.


  —También con ese nuevo, el oficial. ¿Cómo se llama? ¿Gómez?


  —Ah, ¿García?


  —Sí, ese. Yo creo que las cinco veces me lo he cruzado.


  —Pues, mira, se le da muy bien el boxeo —contestó Javier antes de comenzar a reír.


  —No sé qué te hace tanta gracia.


  —También se te da muy bien a ti.


  Ignorando el comentario de su compañero, se levantó y empezó a hacer anotaciones sobre la pizarra, aunque se cansó a los pocos segundos. Hizo una pausa y comenzó a leer las noticias en su móvil. Al cabo de unos minutos, se detuvo, le enseñó el móvil a Javier y comenzaron a leer.


  Diferentes partes de Sevilla, algunas como Triana, Amate o Heliópolis. ¿Qué tienen en común aquellos lugares? En principio, nada, pero cuatro son las víctimas, hoy por hoy, de aquel ser horrendo denominado el Verdugo. Y todos nos preguntamos qué estará pasando por su cabeza. Cuatro movimientos de una partida, no de ajedrez, sino del ahorcado. Cuatro movimientos, cuatro pecados, cuatro asesinatos que bien podrían llegar a ser 7 o 9. ¿Cuántas personas más tienen que perecer en este juego fatal? Con estas palabras, me gustaría hacer un llamamiento a la sociedad y a la cordura. No todo es blanco o negro, no todo es santería o pecado. A veces los grises y el entendimiento son una parte fundamental de nuestra existencia. Si saben algo, conocen algo, han visto algo, repórtenlo a la policía, y si me estás leyendo, yo misma te bauticé como Verdugo, como vigilante preocupado por los pecados. Es hora de parar, nunca es demasiado tarde.


  Raquel Cienfuegos


  —¿Otra vez? Qué mujer más pesada.


  —Bueno, piensa que hace su trabajo y míralo por el lado positivo: está pidiendo un alto el fuego. No nos vendría mal.


  —Realmente, si mete la cabeza dentro del caparazón, nunca vamos a encontrarlo.


  —A ver, sí, es cierto, pero me gustaría no tener más muertes sobre mi conciencia.


  —Siempre vamos a remolque, pero estoy segura de que tiene que haber algo que lo haga tropezar. No puede tenerlo todo previsto.


  —Me espero cualquier cosa, Irene. En cualquier caso, visto lo visto, no perdemos nada por hacer una visita a la periodista Cienfuegos. ¿Vamos?


  —Sí, por favor.


  Llegaron a las oficinas del periódico caminando, ya que el centro se antojaba complicado para el aparcamiento. Se adentraron en el edificio y tomaron el ascensor. En cuestión de minutos, se presentaron en la recepción. Los inspectores acababan de identificarse ante aquel recepcionista cuando Raquel salió de su despacho. Se sorprendió al verlos, sin embargo, esbozó una sonrisa enorme.


  —¡Qué alegría verles! —exclamó.


  —No puedo decir lo mismo —murmuró Irene entre dientes.


  —Inspector Machín —dijo Javier saludando con la mano—. Y...


  —Inspectora Guzmán —interrumpió Raquel con admiración.


  —¿Nos tiene estudiados? —preguntó molesta.


  —Bueno, espero que no se ofenda, inspector, pero solo a usted, inspectora.


  Irene se mostró mitad sorprendida, mitad halagada.


  —¿Y eso? —quiso saber.


  —Bueno, tiene usted una trayectoria impecable. Ha sido la mujer más joven en llegar a ser inspectora en nuestra comunidad. Usted misma debería sentirse orgullosa.


  —Es cierto, pero nunca le di importancia a eso.


  —Pues debería. Mujeres como usted son las que hacen soñar a otras muchas con aportar su granito de arena a la sociedad en sectores diferentes de aquellos a los que estamos acostumbradas o condicionadas.


  —¿También a usted?


  —Yo sueño hasta despierta, no me hace falta mucho incentivo.


  —Siento cortarle, pero nos estamos desviando. Venimos a decirle que pare.


  —¿Que pare?


  —Sí, sus artículos hacen nuestro trabajo más complicado, y se está poniendo usted misma en peligro.


  —Creo que es mejor que pasen —dijo ella indicando con la mano. Los agentes entraron en aquel espacio.


  —Ernesto —llamó ella a su compañero de recepción—, no estoy para nadie, ¿vale? —Su compañero asintió.


  —Pero ¿qué es esto? —exclamó Irene contrariada al entrar en la estancia.


  Una de las paredes de su despacho era un mural clásico de pistas. Entre ellas, se encontraban recortes de periódico, fotografías e hilos que conectaban unas cosas con las otras.


  —¿Les gusta?


  —Me gusta más aquel —señaló el inspector.


  —¿Este? —preguntó Raquel acercándose a un mural de pinturas abstractas en folios reciclados y pintados con cera. Sonrió abrumada—. Sí, parece que tengo a una pequeña Kandinsky en casa.


  El inspector siguió mirando con dulzura aquellas imágenes.


  —¿Tiene usted hijos? —preguntó Raquel.


  —No, no.


  —Parece que no le importaría.


  —Estaría bien algún día, la verdad.


  Irene volvió la mirada al mural de pruebas. Durante varios segundos, el silencio recorrió la estancia. El inspector Machín se acercó a su compañera y observó aquella pared con detenimiento.


  —Raquel, esto es información confidencial —aseveró él.


  —Nada de confidencial. Todo esto es información que nos ha llegado de nuestras fuentes.


  —¿Y cuáles son esas fuentes? —preguntó la inspectora Guzmán.


  —Son anónimas.


  —¿Anónimas? ¿Y esa es tu investigación?


  —Bueno, la gente está en su derecho de conocer la verdad.


  —Sabes que podríamos hacerte tirar toda esta información a la basura, ¿verdad?


  —Espero que no lo hagan. Toda esta información, si la quieren, es suya. Pueden echarle fotos o lo que necesiten. ¿Hay mucha diferencia con la suya? Ya, ya: es confidencial y no me lo van a contar.


  Irene le respondió con la mirada.


  —Entonces, ¿puedo? —preguntó Javier sacando su teléfono.


  —Sí, claro.


  El inspector comenzó a hacer fotos, y su compañera continuó mirando el mural con detenimiento. Raquel los observaba paciente.


  —¿Por qué el Verdugo? —inquirió Machín.


  —Aunque no comparto nada de lo que hace, da la sensación de que todo lo hace por un motivo concreto. Como si él mismo se creyese una especie de vigilante o de justiciero.


  —¡Qué bobadas! —exclamó Irene.


  Raquel no desistió.


  —Bueno, es la interpretación que le he dado. Además, si está poniendo tanto esfuerzo en dejar claro su juego, me resultaría muy extraño e ilógico que no haya un trasfondo.


  —¿Un trasfondo en qué sentido? —quiso saber la inspectora.


  —Un trasfondo en el sentido de que parece como una cruzada personal. Hay mucha rabia y mucho odio en lo que hace, pero también parece que hay mucho cariño y…


  —¿Cariño? —rio la inspectora.


  —Sí, cariño. Cariño y detenimiento en que todo salga perfecto. Lo normal es que uno esté muy loco o muy cuerdo, y esta persona, si se puede considerar así, parece tener mucho de los dos.


  Esta vez Irene no contestó.


  —¿Tienes algún sospechoso posible? —indagó el inspector.


  —Lo cierto es que no tengo nada claro; si lo tuviese, ya se lo hubiese hecho saber. Pero hay una persona que nunca me dio buena espina.


  —¿Este? —preguntó Irene señalando a Manuel.


  —Exacto. Aunque me desconcierta un poco, todo es raro, dado que es el tío de Marcos, Fernando y Lucía.


  —¿Cómo dices? —preguntó Irene aturdida.


  —Ah, ¿no lo sabían? Manuel es hermanastro del difunto Fernando Marlasca, el padre de los tres hermanos.


  Los inspectores se extrañaron al escuchar aquel comentario. Ni por lo más remoto hubieran pensado aquello. Irene hizo memoria y recordó aquel momento entre Marcos y Manuel en el funeral, junto al coche.


  —¿Insinúas que…? —comenzó Javier.


  —No, inspector, no insinúo, les confirmo que el padre de Fernando Marlasca y el de Manuel Martos es la misma persona. El apellido Martos pertenece a la madre de Manuel.


  —¿Cómo se nos ha podido pasar? —preguntó Javier mirando a Irene. Ella miraba fijamente la foto de Manuel.


  —¿Cómo lo has sabido? —interrogó la inspectora, entre contrariada y desconcertada por no haber encontrado dicha información.


  —Una tiene sus fuentes, no se preocupen. Como les decía, cualquier información que tenga es suya. En cualquier caso, retomando mis sospechas, no estoy segura, pero es solo una pista que estoy siguiendo. ¿Creen que es descabellada?


  —Bueno, tan descabellada como que el Verdugo fueses tú.


  —Pero ¿qué dice, inspectora? —replicó Raquel, que comenzó a reír sonrojada.


  —¿Dónde estabas?


  —Venga ya, inspectora. Llamen a mi marido cuando quieran y les dirá que estuvimos juntos, o que estaba trabajando y lo podrán corroborar mis compañeros. Esa teoría no le lleva a nada, ya sabe que solo un hombre podría haber levantado a aquellas personas. Me gusta el deporte, pero no tanto.


  —Está bien —comentó Javier, que acababa de terminar de hacer las fotografías—. Una cosa, señora Cienfuegos, ¿podrías al menos suavizar el tono de tus artículos?


  —No puedo prometerles nada, ya que escribo como lo siento. Pero, dadas las circunstancias, les prometo que lo pensaré.


  —Y, en cualquier caso, si encuentras algo de relevancia, no dudes en llamarnos —pidió el inspector entregándole su tarjeta. Javier miró a su compañera y le indicó con un leve gesto que saliesen.


  —De acuerdo, eso haré —respondió Raquel guardándose la tarjeta en el bolsillo del vaquero.


  —Muchas gracias. Un placer —dijo el inspector empujando con suavidad a Irene por la espalda.


  —Adiós —dijo Irene sin mirar hacia la reportera.


  —¡Que tengan un buen día!


  Bajaban las escaleras cuando Irene se paró en medio del rellano.


  —Tío, Javier, siempre me haces lo mismo, me desacreditas delante de la gente.


  —Solo cuando te pones borde.


  —Perdona la fachada, pero, fíjate, tiene un plan de cada movimiento que hacemos. Si es que parece que le ha hecho una foto a nuestra pizarra. Es… Es impresionante. ¿Cómo?


  —¿Cómo qué?


  —No sé, estaba superempecinada en cortar de raíz a esta periodista, pero quizás me equivoqué con ella. Es increíble lo que ha conseguido por su cuenta. Mejor tenerla cerca. Gracias.


  —¿Gracias? ¿Por qué?


  —Por demostrarme que me equivocaba al sugerir venir.


  —Guau. Vaya. De nada.


  —Pero que no se te suba a la cabeza, ¿eh? Y a ella ni mijita de que he dicho esto. Vámonos, anda. Yo no sé tú, pero yo me voy a casa, no puedo con mi vida. Tú deberías hacer lo mismo.


  —Sí, mañana será otro día. Yo tengo que firmar un divorcio, y, además, mañana tienes una cita. —Guiñó Javier.


  Irene lo golpeó en el hombro, molesta con aquel comentario. Javier no rechistó y se marcharon en silencio del edificio.


  



  Capítulo 26. El café


  



  26 de noviembre de 2015


  



  Se abrió la puerta y sonó una campanita. Marcos levantó la mirada por encima del hombro de aquella mujer a la que estaba atendiendo y le dedicó a Irene una sonrisa. Ella lo saludó con la mano; la inspectora vestía informal con vaqueros, camiseta y una chaqueta de cuero negra.


  —Correcto, está todo —dijo aquella señora contando el dinero.


  —Pues muchas gracias por su tiempo —añadió Marcos alargándole la mano para completar la transacción. Ella la estrechó sin dudarlo.


  —Un placer, como siempre. Hasta la próxima. —Guardó el dinero en su bolso y se dirigió hacia la puerta.


  —Buen día, señorita.


  —Buen día, señora. —La campanita volvió a sonar, y aquella mujer salió de la tienda.


  Irene volvió la mirada hacia Marcos.


  —Bueno, ¿qué desea la señorita? ¿Tiene algo para vender? ¿Alguna antigüedad que le gustaría adquirir?


  —Déjeme que lo piense. —Irene comenzó a caminar por la tienda mirando a todos lados. Marcos la observaba pensativo—. A ver, reloj de arena de época egipcia, un cuadro de un autor que no conozco, una espada templaria, ¡vaya precio!


  Marcos comenzó a reír.


  —Ya te dije que no me iba mal con el negocio. La gente vende y compra cualquier cosa. Me llegan pedidos por Internet de todas partes del mundo.


  —Ya veo, ya… Pero creo que hay una cosa que no puedes ofrecerme.


  —Ah, ¿sí? ¿Cuál?


  —Un café.


  —También tengo cafetera abajo, muelo un café colombiano exquisito.


  —Por supuesto, colombiano.


  —En cualquier caso, quizás mejor que vayamos a la cafetería de ahí enfrente. No es nada del otro mundo, pero tienen terraza y hace buen día; las tartas no están nada mal.


  —A ver, tenemos sótano y cafetera o terracita, café y tarta. Sería una estupidez no aceptar la propuesta del sótano, seguro que lúgubre y lleno de misterios.


  —¡Ja, ja! ¡Tocado y hundido! —exclamó llevándose las manos al pecho. Se resintió al rozarlo.


  —¿Aún te duele?


  —Creo que voy a sentir el dolor por un tiempo todavía, pero, bueno, todo pasa.


  —Eso espero. Venga, vamos, pues.


  —Un minuto que cierre la tienda.


  Irene siguió mirando las secciones de aquel lugar, todo estaba muy organizado. La zona de literatura antigua, estilográficas, cámaras de fotografía, máquinas de escribir, cuadros, esculturas, reliquias, un poco de todo. Varias cámaras de seguridad vigilaban desde las esquinas.


  —¿Nos vamos?


  El mecanismo de cierre tenía su truco. Comprensible, con tanto valor dentro de aquella tienda. Tras poner la alarma, salieron. Una vez fuera, Marcos bajó aquella reja hasta el suelo y cerró con llave. El sol brillaba con fuerza, no hacía mucho calor, pero el suficiente para que ambos se pusieran las gafas de sol al unísono. Caminaron por la acera.


  —¡Ay! ¡Aachús!


  —Salud.


  —Gracias.


  —Mira. Una mesa libre.


  —Parece que aquella mujer la va a coger.


  —Cógela. Es perfecta, sol y sombra.


  —Pero…


  —Hazme caso. ¡Dolores! ¡Pero qué alegría verla!


  La mujer se volvió con torpeza. Se le iluminó el rostro al verlo. Mientras tanto, Irene usó la maniobra de distracción para sentarse y coger la mesa.


  —¡Ay! Marcos. ¿Cómo estás? Que ilusión verte.


  —Lo mismo digo. Pues estoy muy bien, aquí, que venía a tomarme un cafecito —añadió indicando el lugar donde Irene estaba ya sentada.


  La mujer miró a Irene y se extrañó, frunció el ceño como si no entendiese algo. Un poco estupefacta, la saludó con una sonrisa falsa.


  —¿Y usted?, ¿cómo está? ¿Cómo está su marido?


  —¿Mi marido? —Volvió el rostro hacia Marcos—. Mi marido igual de flojo que siempre. Muy bueno, pero muy flojo. Ni venir a por un café quiere.


  —Ay… Alfonso, Alfonso. Su marido no sabe lo que se pierde al no prestarle más atención.


  —Bueno, siempre me quedarán mis amigas. Deberían estar al llegar.


  —¿La Mari y la Azucena?


  —Sí, ¡qué bien me conoces, pillín!


  —Pues diría que están dentro. ¿No son esas?


  —Ay. Mira, vaya si tienes vista de lince, ¿eh? Me alegro de verte, Marcos.


  —Lo mismo digo.


  Con dificultad y paso lento, aquella mujer se dirigió hacia el interior de la cafetería. Marcos se sentó frente a Irene. No les daba directamente mucho sol. Ella comenzó a aplaudirle sin realmente producir sonido alguno con sus manos.


  —¡Braa-vo!


  Marcos se quitó el sombrero invisible que no llevaba puesto e hizo una reverencia con la cabeza. Tras ello, ambos comenzaron a reír a carcajadas y se quitaron las gafas de sol.


  —Necesitaba esto, creo yo —comentó fijando su mirada en Marcos.


  —¿El qué? ¿Presenciar mi coloquio con Dolores?


  —No sé. Esto. Reírme un poco. Salir de la rutina.


  —Me alegro de haber ayudado. Por cierto, tienes la nariz un poco hinchada, ¿la alergia?


  —Un golpe que me llevé ayer. Cuando me viene la alergia, me duele a mares.


  —¿Pero estás bien?


  —Sí, sí. No te preocupes.


  —Está bien —sonrió él.


  —¿Cómo lo haces? —preguntó ella.


  —¿Cómo hago el qué?


  —No sé, ser tan natural, como si no hubiese pasado nada. Yo en tu situación...


  —Irene —interrumpió Marcos—, intento ser positivo, mirar al futuro y, no sé, ser feliz, aunque, si te soy sincero, por dentro me estoy muriendo, me estoy comiendo vivo. Julián está haciendo su parte también, pero la realidad es que, igual que tú, necesitaba esto.


  —¿El qué? ¿Hablar con Dolores? —rio.


  —Me apetecía estar aquí contigo. —Irene se sonrojó.


  —Imagino que Dolores no lo sabe.


  —Poca gente lo sabe. Pudiste ver que en el entierro, aparte de los compañeros de mi hermano, poca gente apareció.


  —Ya, sí. Eso sí. Por cierto, me alegro de que te funcione con Julián, es muy buen psicólogo.


  No le dio tiempo a responder cuando el camarero apareció a su lado.


  —¿Han decidido ya qué les gustaría tomar? —les preguntó.


  —Pues, realmente, no habíamos decidido —respondió Marcos.


  —Sí, yo quiero café solo con hielo y una gotita de leche. El resto lo eliges tú, que eres el experto.


  —Bueno, no sé lo que te gusta.


  —Sorpréndeme. —Irene le guiñó un ojo.


  —Está bien. Para mí, un café con leche; la leche templada, por favor. Y nos pone dos porciones de tarta, una de vainilla y otra de coco.


  —Marchando.


  —Vainilla y coco. Curiosa elección.


  —Mis favoritas, espero que te gusten.


  —A ver si me sorprendes.


  Una niña se chocó con la silla de Irene, quien miró a su espalda: estaba peleando con su hermano, un poco mayor que ella.


  —Lo siento, señorita —dijo con su voz suave e inocente. Siguió correteando con su hermano para que no la pillase. Irene se quedó mirándola embobada.


  —¿Te gustaría tener niños? —preguntó Marcos. Irene volvió la mirada hacia él y lo observó durante unos segundos.


  —¿Y a ti?


  —No sé si tengo material para ser un buen padre, pero... pero, en cualquier caso, si llegase el momento, me gustaría darles un buen hogar.


  —¿El tuyo no lo era?


  —Bueno... Ya conociste a mi madre. —Contó con un dedo—. En malas circunstancias, conociste a mi hermano. —Levantó un segundo dedo—. Lo quería, pero lo cierto es que no era la mejor persona de este mundo; siempre trató muy mal a mi hermana; aun así, ella era su sombra. Pero sigamos: el tercero —dijo levantando el tercer dedo— es mi padre, que decidió que era más fácil quitarse la vida que seguir luchándola.


  —Lo siento —interrumpió Irene.


  —No lo sientas. Era un alcohólico, un mal que ahora parece haber heredado mi madre. —Irene expresó una mueca de tristeza y posó la mano sobre la suya. Marcos la retiró.


  —Perdón, no quería…


  —Nada, me has sorprendido, solo eso.


  —No volveré a hacerlo.


  —Hazlo de nuevo, por favor —pidió poniendo su mano sobre la mesa. Irene volvió a colocar su mano sobre la de Marcos. Ambos sonrieron con brillo en los ojos.


  —Si te soy sincero, a quienes echo de menos es a mis abuelos. Amaba la carrillada al oloroso, aquella campanita para anunciar la hora de comer, intentar masticar con dificultad aquellos cubos de azúcar y jugar entre la maleza en aquel cortijo del tiro al plato. Recuerdo el campo de tiro al plato, el último día que pasamos juntos, me caí jugando al pollito inglés, y a mi abuelo le faltó tiempo para cogerme en brazos, curarme y tranquilizarme —dijo Marcos aguantando las lágrimas en sus ojos.


  —Parecían buenos tiempos —comentó Irene.


  —Muy buenos. —Le temblaron los labios—. Hasta que, esa misma noche, un desdichado chocó con ellos y perecieron en la cuneta. Aquel asesino se dio a la fuga. Eran otros tiempos, estaba oscuro, no había nadie en la carretera y existía poca tecnología para dar con el vehículo.


  El camarero no tardó en aparecer con los dos cafés, dos vasos de agua y dos porciones de tarta en una bandeja. Marcos aprovechó para frotarse los ojos y mostrar la mejor de las sonrisas que podía ofrecer.


  —Gracias —dijo Irene al empleado, que asintió y se marchó. A Marcos no le salieron las palabras y agradeció con un gesto al camarero.


  —Al ataque, ¿no? —Marcos le tendió el tenedor, a lo que Irene respondió chocando el suyo. Instantes después, estaba tomando un trozo de tarta de coco.


  —Mmm, qué rica. A ver la otra. —La probó—. ¡Dios, qué rica también!


  —Me alegra que te gusten mis dos tartas favoritas.


  —¿Sabes? También son las mías. No quise decirte nada antes, pero la vainilla y el coco son mi perdición.


  —¿No me digas?


  —Te digo.


  —Acabo de ganar puntos, ¿verdad?


  —Bueno, eso está por ver. De momento, te doy medio punto.


  —Cuán afortunado mi ser se halla en estos momentos. Irene Guzmán, inspectora de la Policía Nacional le acaba de otorgar medio punto a Marcos Marlasca, famoso contrabandista de reliquias y antiguallas.


  —Qué tonto eres —comentó ella con el rostro iluminado.


  —En cualquier caso, no respondiste a mi pregunta: ¿te gustaría tener peques?


  —Me gustaría, la verdad. Aunque no sé si este mundo en el que vivo me lo permitirá.


  —¿Lo dices por tu trabajo?


  —Adoro mi trabajo, pero me da miedo que mis hijos se críen en torno a lo que hago.


  —Lo que haces es salvar vidas, Irene.


  —Lo sé, pero, aun así, hay días que…


  —Que te da asco lo que ves, ¿no?


  —Exacto.


  —Mira, Irene, hay millones de personas en este planeta que no deberían tener hijos. Es más, podría decir que mi padre era uno de ellos. Y tú… Tú serías una madre maravillosa, lo veo en tus ojos.


  Irene se abalanzó sobre la mesa y lo besó. Solo un instante, solo un segundo, y volvió a su silla, se le derramó una lágrima. Tras ello, se puso las gafas de sol. Sonrió y se dejó caer hacia atrás. Marcos se recolocó las gafas con una sonrisa nerviosa.


  —Toma agua, anda —dijo él tendiéndole uno de los vasos y tomándole la mano de nuevo. Irene aceptó el ofrecimiento y bebió hasta la mitad.


  —Estoy bien, estoy bien. Sigamos.


  —¡Me alegro! —exclamó con entusiasmo Marcos.


  —Bueno, no terminaste antes. ¿Qué hay de tu hermana? ¿Alguna tara que contar?


  —¡Qué va! Es una santa, aunque todos los tíos van detrás de ella. Imagino que de vez en cuando se deja querer, aunque prefiero no saberlo. De todas formas, cuando no está estudiando juega a Los Sims o sube fotos al Facebook.


  —Y, bueno, ¿qué hay de ti? ¿Tú también te libras de la quema?


  —Ojalá, yo soy el cuarto —dijo ocultando solo el pulgar—. Pero imagino que quieres saber sobre el quinto, ¿no?


  Irene asintió.


  —Podemos decir que Manuel es una de las ovejas negras de la familia. Hermanastro de mi padre. A saber quién fue su madre; probablemente, mi padre lo sabía. Venía de vez en cuando por casa, de alguna forma nos alegraba, con sus bromas y sus tonterías, pero la realidad es que se ponían a beber mi padre y él, y, bueno, digamos que el señor Marlasca no se ponía muy agradable en casa tras ello.


  —Entonces, ¿qué pasó?


  —Yo no sé por qué derroteros andará ahora, pero estoy seguro de que ha sido un chorizo de cuidado, y a saber si no ha dejado más de un ojo morado. Le gustaba largar mucho sobre sus hazañas, ¿sabes? Vamos, que tengo mis dudas de quién vino antes, si el Lazarillo o él.


  Irene intentó aguantar el tipo y no reírse.


  —Puedes reírte, soy un exagerado. Pero, bueno, en general era una mala influencia, pidió y robó dinero a mi padre, tuvieron una bronca en la que terminaron a malas; yo me llevé un par de hostias de por medio y a mi hermana la empujó y se desmayó. Un prenda. Así que, cuando lo vi el otro día, pues no me fue agradable. Siento que tuvieses que presenciar esa escena.


  —Gracias por contármelo.


  —El día del funeral, no tenía ganas de hablar, y menos de él. Si te soy sincero, no se merece mi tiempo.


  —Te entiendo. Es comprensible. Como puedes imaginarte, yo ya sabía algunas cosas.


  —Como buena inspectora. No esperaba menos.


  —Exacto —señaló Irene sonriente a su placa—. Y… ¿crees que…?


  —¿Que él sea quien ha hecho esto? Me espero cualquier cosa de él, pero esto sería caer muy bajo. No te sabría decir, Irene, espero que no.


  —Vale, vale. Ya me guardo la gorra de inspectora.


  —No te preocupes, es normal.


  —Bueno, y cambiando de tema, la pregunta persiste: ¿qué pasa con el cuarto? ¿Qué puedes haber hecho tú?


  —No me escapo, ¿eh? —Marcos soltó una carcajada—. Verás, cuando era más zagal, tenía más temperamento; ahora estoy mucho más calmado. Tuve un par de encontronazos hace unos años y desde entonces soy persona nueva, pero, bueno, las marcas siempre se quedan. Si no, que le digan a mi pecho. —Sonrió.


  —¿Qué es lo que hiciste?


  —Pues en el instituto me metí en todo tipo de peleas, sobre todo desde que fallecieron mis abuelos. A un chico que creía mi amigo lo mandé al hospital por hablar de más de mi familia. Por aquel entonces, yo era menor, y ni siquiera denunciaron; a mí me regaló un brazo roto para un mes. Así que lo dejamos en empate. Y, bueno… Es irónico, pero, hace unos años, me enzarcé en una pelea con un camello que intentó venderle droga a mi hermana; ella tenía 13 años. No lo dudé, le estaba acariciando los cabellos y pegándose demasiado a ella mientras le tendía unas pastillas; eme, creo que dijo que eran. Me fui para él y comencé a darle de hostias. Me hubiera librado si sus amigos drogatas no lo hubiesen ayudado y me hubieran agarrado. Al final, el camello este me dio tal paliza que, del puntapié que me dio en la cabeza, me mandó al hospital. No sé si me ha dejado tocado para el resto de mi vida, pero lo cierto es que, desde entonces, me tomo la vida de otra forma y no la soluciono sin contar hasta diez antes.


  —¡Guau! No sé qué decirte.


  —Tu forma de antes de no decir nada me gustó bastante, déjame que te imite. —Marcos acercó su silla y le posó un beso en los labios. Esta vez no fue cosa de un segundo, sino que ambos disfrutaron el momento. Se fundieron en un beso que pareció ser eterno. Irene lo agarró por la coronilla, y él a ella, por el cuello. Jugaron con sus labios hasta que necesitaron tomar aire. Miraron a todos lados avergonzados. En la puerta, Dolores les lanzaba una sonrisa picarona.


  —¿Tienes las mismas ganas de irte de aquí que yo? —preguntó Marcos.


  —No sabes cuántas.


  Él se levantó y fue a pagar la cuenta dentro. De nuevo, aquella niña pequeña pasó jugando a su lado. Irene se avergonzó al pensar que se estaban besando delante de niños pequeños.


  —Irene, ¿nos vamos?


  —Sí. ¿Quieres que nos tomemos algo o...?


  —No vivo muy lejos —comentó Marcos.


  Caminaron sin decirse nada con las manos cogidas. Aquella caminata se les hizo eterna. Subieron los escalones que los separaban del tercero de dos en dos. Una vez abierta la puerta, inició el baile. Comenzaron por besarse y siguieron con un juego de manos para continuar quitándose la ropa cada vez más rápido. De fondo sonaba la canción Llegaste tú: 


  Nunca jamás sentí 


  una alegría así. 


  Qué bendición hallarte. 


  Al instante en que se fue la luz, 


  llegaste tú.


  No había tiempo que perder. Casi sin ver, enfocados en sus labios, terminaron en la cama. Primero cayó Irene, y después, Marcos. Jugaron casi sin ropa, balanceando sus cuerpos, hasta que la impaciencia llegó y, desnudos, se hicieron uno. El baile de caricias, susurros, besos y gemidos subió la temperatura y los decibelios de aquella habitación. Sus cuerpos cambiaron de sentido y dirección, de altura y posición. Las sábanas comenzaron a empaparse, y el baile de sus cuerpos se volvió constante, rudo e intenso. Tras la tempestad y con una última embestida, llegó la calma. En silencio, sudados y exhaustos, cayeron boca abajo en la cama. Estaba a punto de quedarse dormida cuando lo vio. Vio a Pablo tumbado junto a ella.


  Entonces una voz resonó en la cabeza de Irene: «Solo tú bloqueas la mejor versión de ti misma».


  —Lo siento —interrumpió Irene, agitada, apartándose de Marcos y despertando de aquel sueño que estaba teniendo mientras lo besaba. Estaban de pie junto a la entrada del apartamento—. No puedo.


  —¿Pasa algo? Creía que…


  —Y quiero, pero… Pero ahora no. Cuando termine la investigación. Lo prometo.


  —No perdamos el tiempo, Irene. La vida es corta.


  —Lo siento, Marcos, de veras, lo siento —se lamentó, tomando su bolso y dirigiéndose a la puerta.


  —Quédate —pidió Marcos tomándole la mano.


  —Sabes que no puedo. No sería ético. No mientras dure la investigación. ¡Espérame! —exclamó Irene marchándose de la vivienda. Marcos la vio partir con tristeza.


  



  Capítulo 27. Sara 


  



  27 de noviembre de 2015


  



  Aunque los finales nunca son como uno se espera, ayer pasé una de las mejores tardes que he tenido en mucho tiempo. Deseando volver a verte.


  Marcos


  Irene iba a contestar el mensaje cuando su compañero accedió a la sala. Se asustó un poco y volteó el móvil sobre la mesa, ruborizada.


  —¿Irene?


  —¿Sí? ¿Pasa algo?


  —No, nada. Sara me ha llamado.


  —¿Sara?


  —Sí, Sara González, la recepcionista de la empresa cárnica.


  —Ah, vale. Entiendo que tus tarjetitas surten efecto.


  —Algo así; aunque ya nos mandó la dirección del lugar clandestino.


  —Es verdad. Bueno, y ¿qué te ha dicho?


  —Dice que quiere hablar con nosotros.


  —Está bien, ¿está en camino?


  —Bueno, me ha pedido no venir.


  —¿Entonces?


  —Nos vemos con ella en 20 minutos en Sevilla Este. En el parque Infanta Elena.


  —Habrá que apresurarse, entonces. Dame un segundo para que me tome el café y nos vamos.


  La inspectora dio un sorbo rápido a la taza y cerró los ojos del amargor. Le entraron escalofríos: el café estaba helado. Entonces se levantó de la silla, tomando el móvil y poniéndose la chaqueta.


  —¿Vamos?


  La SE-30 a aquellas horas no estaba muy concurrida, y llegaron según lo establecido al distrito de Sevilla Este. Pasaron junto al Palacio de Congresos y buscaron aparcamiento en las inmediaciones del parque. Hacía un día ideal para pasear, y muchas personas caminaban, corrían o circulaban en bici por aquellos caminos de tierra. No tardaron en avistar a Sara, que los esperaba sentada en un banco con unas gafas de sol enormes que le tapaban medio rostro. Se levantó al verlos y alzó la mano para saludarlos.


  —Gracias por venir, inspectores.


  Ellos le estrecharon la mano.


  —Les hice venir porque quería comentarles un pequeño detalle que imagino que no saben, y me gustaría que no quedase en un secreto. Pero, por favor, caminemos, necesito activar las piernas para lo que les voy a contar.


  Los inspectores la siguieron y caminaron junto a ella.


  —Bueno, lo cierto es que, cuando me enteré de lo de Ricardo, es obvio, lo pasé mal y me asusté mucho, pero…


  —¿Estaban juntos? —preguntó la inspectora sorprendida.


  —No, no, para nada. Eso les iba a decir, que cuando escuché lo de Nando ahí si fue cuando me asusté y lo pasé mal. Durante este año, tuvimos una relación.


  —¿Seguían juntos?


  —Bueno, estuvimos. Lo dejamos hace no mucho.


  Entonces el inspector se paró y comenzó a buscar en su bolsillo. Sara e Irene lo miraron expectantes. Javier sacó de su bolsillo el móvil y, tras zigzaguear con el dedo en la pantalla, le mostró una imagen a Sara.


  —¿Reconoce esto? —preguntó el inspector mostrándole la imagen del árbol en el que encontraron a Nando.


  Sara se secó un par de lágrimas con el dedo índice que acababan de humedecerle los ojos bajo las gafas. Se sentó en el banco más cercano con el móvil en la mano. Los inspectores hicieron lo propio.


  —Claro… —comentó apenada—. Lo taché yo.


  Entonces aquella mujer sacó de su bolsillo un colgante que terminaba en un trozo de madera casi idéntico al que vieron en el árbol. Se lo entregó al inspector.


  [image: cap27]



  —Diría que es casi idéntico —afirmó el inspector mostrándoselo a su compañera.


  Tras observarlo con detenimiento, se lo devolvió a Sara.


  —¿Por qué lo conservó?


  —Bueno, al final es un recuerdo, y nuestras vivencias son las que definen quiénes somos. La pena es que nunca tuve la oportunidad de despedirme.


  —Nunca es fácil despedirse —comentó Javier.


  Sara sonrió con amargor guardándose aquel colgante en el bolsillo.


  —¿Y qué le atrajo de él?


  Irene miró a su compañero, extrañada por la pregunta.


  —A ver, desde el día en que lo conocí, sabía lo que Nando llevaba a sus espaldas. Una carga familiar que nunca pudo borrar de su memoria. Y fue quizás esa carga la que nos hizo separarnos. Había un… No sabría decirles, un odio o una ira que no sabía cómo sobrellevar. En los días buenos, era la persona perfecta que querrías tener a tu lado. Atento y cuidadoso. Ahora bien, en los otros… —Bajó la mirada.


  —En los otros… ¿Cómo era? —preguntó el inspector. Sara levantó el rostro hacia el agente.


  —Bueno, en los otros, estaba en su mundo. Con sus conflictos internos y con ganas de desaparecer. En los días no tan buenos, nada le parecía bien hecho, nada estaba a su altura, nada…


  —¿Cuánto tiempo estuvieron juntos?


  —No mucho, no llegamos ni al año. Pero sentí como si hubiéramos estado una vida juntos. Nunca he vivido una relación de forma tan intensa. Nando era… era muy intenso en todos los sentidos. No sentí ir de la mano en la relación, sino que la relación me dominaba a mí, y yo, simplemente, me dejaba llevar. No sé si lo entienden.


  Los inspectores se miraron y negaron con la cabeza.


  —Es cuando te sientes en una burbuja, todo es, de alguna forma, mágico, las mariposas te sobrevuelan y el estómago se te encoge si no está cerca de ti, es como una droga que necesitas inyectarte cada día.


  Viendo que los agentes seguían observándola en silencio, Sara continuó:


  —Con Nando, era aprovechar el tiempo al máximo, tanto fuera como dentro de la cama.


  —No necesitamos los detalles —cortó Irene.


  Sara sonrió sonrojada.


  —No iba a contarle detalles íntimos, inspectora, pero quería remarcar que la intensidad en todo era al 200 %, y cuando entras en esa espiral, no sabes cómo salir.


  —¿Y cómo saliste, entonces?


  Sara se tomó un segundo antes de responder.


  —Es como un cruce de caminos; cuanto más te alejas, más complicado es todo. Sin embargo, a mayor distancia, más claro se ve todo; no es fácil, pero, al final, lo difícil se vuelve simple.


  Irene se quedó pensativa, tomó su libreta y anotó: «Cruce de caminos». Sara la observó con detenimiento, y el inspector esperó paciente a que siguiese hablando.


  —Al final —prosiguió Sara—, en el momento en que me alejé de Nando, me di cuenta de lo que sentía: mi corazón me pedía más, pero mi cabeza me pidió parar. Como les dije, no es fácil, pero, a la postre, separarnos me hizo más liviano reflexionar lo que era conveniente para mí.


  —Y, bueno, lo de separarse, sí, tiene sentido, pero… ¿por qué? ¿Se acabó la chispa? —preguntó Javier Machín.


  —Me lo he preguntado muchas veces, y creo que fue el día que Nando se cruzó por primera vez con su hermano Marcos. O, bueno, ese fue el detonante, antes hubo otra.


  —¿Con Marcos?


  —Sí, aunque fue la segunda vez que vi un comportamiento raro. La primera fue con un compañero de la infancia. Le faltó darle un puñetazo, y lo cierto es que me asusté, era la primera vez que lo veía así y me saltó una alerta, algo que no tenía con él, porque me sentía cómoda y relajada a su lado desde que lo conocí.


  —Entiendo —respondió la inspectora—. ¿Y con Marcos?


  —Bueno, con su hermano fue distinto, pero le faltó escupirle o empujarlo, cuando él solo lo había saludado. Me asusté, discutimos y me fui a casa. Estuvimos una semana más juntos, pero algo ya no me cuadraba y le pedí un tiempo; hasta que le pedí terminar tras ordenar mis pensamientos.


  —¿Ya no lo vio más?


  —Él insistió bastantes veces en volver, pero un día me harté y fui a donde nos dimos nuestro primer beso, al árbol de la fotografía, y, bueno, ya saben, borré mi nombre y la fecha. Era muy importante para él aquel árbol, tanto que me talló el colgante que les mostré. Tras ello, no supe más de él, hasta que leí lo que le pasó en los periódicos.


  Sara se quitó las gafas y se llevó las manos a la cara. Comenzó a llorar. El inspector le tendió un pañuelo que ella tomó con agradecimiento para secarse la cara. Una vez recompuesta, sacó de su bolsillo una nota y se la entregó a Javier. Él la desdobló y se la orientó para que su compañera pudiera verla.


  —¡Vaya, esto es…! —exclamó mirando aquel trozo de papel.


  —Es una lista con diez nombres de personas que hubieran querido o podido hacerle daño a Nando. No sé, he puesto todo lo que sabía, conocía o he intuido después de aquellos meses juntos. Espero que les ayude.


  —Gracias por la labor de investigación. Claro que nos sirve.


  —Este, por ejemplo, es el muchacho que les dije antes con el que tuvo un encontronazo. Ignacio Pascal.


  —Bueno, ¿y este último? —preguntó el inspector señalando el décimo en la lista.


  —¿Manuel Martos? Bueno, ya sabe, trabaja conmigo y él nos presentó casi sin querer. Creo que quería ligar conmigo y le salió el tiro por la culata. Yo con él, no, no, es muy mayor, y, además, que no. Al final terminé con su sobrino, y creo que nunca le hizo gracia y le daba envidia. Eso sumado a que tenía una relación extraña con Ricardo, y diría que incluso con Nando, hizo que lo pusiera en la lista. Lo cierto es que nunca quiso hablarme de él. Bueno…


  —¿Algo más?


  —Bueno... No sé…


  —Siga, por favor.


  —Quizás sea una tontería. Un día estaba en la oficina y vino una mujer muy rara buscando a Manuel. En aquel momento no lo entendí, pero dio la casualidad de que, hablando de aquello con Nando, me explicó que la conocía. Sus abuelos habían tenido una relación bastante cercana hasta que fallecieron. Rafael y Bárbara, los abuelos de aquella mujer, compraron el terreno que ellos poseían. Manuel se quedó trabajando como capataz, hasta que un día, de buenas a primeras, dejó de estar contratado. No me supo decir los detalles. Nando ponía la mano en el fuego por que su tío había robado algo o se había encarado con alguien.


  —¿Y cómo podría ayudarnos eso?


  —Bueno… —comenzó sonrojada—. Ya sé que los medios no son la forma más fiable de entender qué está ocurriendo, pero el otro día, leyendo a esta periodista…


  —¿Cienfuegos? —preguntó el inspector sin una leve pizca de sorpresa.


  —Sí, esa. Bueno, de alguna forma, todo coincide. Aquella mujer que un día vino a ver a Manuel se trataba de María de los Ángeles Harana.


  Una mirada les bastó a los inspectores para entender lo que pensaba cada uno.


  —Gra-gracias, Sara —titubeó el inspector, guardándose el trozo de papel en la chaqueta.


  Aliviada tras quitarse aquel peso de encima, se despidió de los inspectores y se marchó por el camino contrario. Estaban a punto de subirse al coche cuando Irene recordó aquella frase que se le había quedado grabada: «La pena es que nunca tuve la oportunidad de despedirme». De alguna forma, se acordó del mensaje de Marcos. Tomó su teléfono.


  —Vamos, Irene —pidió su compañero desde el coche.


  —Un segundo.


  Le llevó medio minuto decidir las palabras apropiadas, y, tras escribir y reescribir algunas letras, envió el mensaje:


  Y yo a ti.


  Irene


  



  Capítulo 28. ¿Dónde está Marcos?


  



  28 de noviembre de 2015


  



  No fue el despertador, sino el teléfono el que sonó y desveló a Irene, que no había pegado ojo reclamándose lo estúpida que había sido. Se incorporó y cogió el móvil. Era de la comisaría.


  —¿Sí?... ¿¿¡Cómo!??... Voy para allá.


  Cuando llegó a la comisaría, quedaban tres minutos para las 8 de la mañana. Javier la estaba esperando mirando el reloj. La inspectora subió los pocos escalones que la separaban de él. Estaba sudando por todos los recovecos de su cuerpo.


  —¡Irene!


  Ella llegó hasta Javier, pero se le olvidó frenar. Él la agarró entre sus brazos, estuvieron a punto de caer hacia atrás.


  —¡Vamos dentro! Te tomas algo y te cuento bien.


  Los compañeros de la comisaría se asustaron cuando vieron a la inspectora llegar llorando y empapada en sudor. Algunos de ellos se acercaron apresurados e intentaron preguntarle qué tal. Irene estaba fuera de sí. Tras unos minutos, Javier sentó a la inspectora en una silla y le dio un vaso de agua. Estaba temblando, derramó la mitad del vaso en el suelo. Más policías seguían agolpándose en torno a ellos.


  —¡Dejadnos solos, por favor! —pidió el inspector.


  Irene levantó la mirada y paró de llorar.


  —¡Fran! Tú no —exclamó ella.


  El inspector obedeció sin rechistar. Se acercó y se sentó junto a ella.


  —Ya me estáis contando qué ha pasado.


  —La hemos recibido en recepción de forma anónima. —El inspector Machín le entregó una nota.


  Ay, inspectora, inspectora. Siento decirle que no soy de dejar cuentas pendientes. Sabe que en el fuego Marcos ha de arder, como el lobo lo hizo en la fábula. Tenga cuidado y, llegada la hora, no dé un paso en falso, no querría yo que nadie fuese engullido; y menos usted, o al menos, no por ahora. Marcos le agradece la última noche que le regaló antes de partir a mejor vida.


  Irene se quedó aterrada. Había estado allí, cerca de la casa de Marcos, los había visto. Le asqueaba la simple idea de haber podido respirar el mismo aire.


  —¿No hay nada más? —preguntó Guzmán desconcertada.


  El inspector Machín negó con la cabeza.


  —¿Huellas?, ¿saliva?, ¿cámaras?, ¿algo? ¿Fran?


  —Nada, inspectora. Para no variar.


  —Estábamos esperándote para registrar su vivienda —comentó Javier—. Hemos mandado una patrulla a su apartamento mientras tanto.


  —¿A qué esperamos? —replicó ella.


  Llegaron con rapidez, gracias a la ayuda de las sirenas, al apartamento de Marcos. Una vez allí, el oficial Cuñado y la oficial Peñate custodiaban la entrada. La puerta estaba abierta.


  —No hay nadie —comentó el oficial Cuñado.


  —¿Han registrado la vivienda? —preguntó la inspectora.


  —Pueden pasar, pero diría que esto ha sido lo más relevante que hemos encontrado —comentó la oficial Peñate tendiéndole un teléfono móvil.


  —¿Es el teléfono de Marcos?


  —Creemos que sí.


  Mientras tanto, el inspector Agudo se adentró en la vivienda. Javier se quedó junto a su compañera, quien tomó el teléfono. Estaba desbloqueado y en la pantalla principal había un mensaje de texto de las 8 de la mañana de un número que Marcos no tenía registrado. Dentro, dos palabras que se repetían un par de veces.


  Tic, tac, tic, tac


  —¡Fran! —llamó la inspectora apresurada.


  El inspector Agudo volvió asustado con presteza.


  —¿Pasa algo?


  —Toma este teléfono.


  —Vale... ¿Y qué quieres que haga con él?


  —Hay un mensaje de texto de un número español. ¿Puedes decirme de dónde proviene? Algo, cualquier indicio.


  —He dejado el ordenador en la comisaría.


  —Fran, por favor, algo; la vida de Marcos depende de lo rápidos que seamos.


  —Está bien, dame un segundo —pidió, tomando su teléfono y llevándoselo al oído.


  Irene le entregó el móvil.


  —Hola, Mati, ¿qué tal?... Sí, muy bien… Disculpa que te corte, necesito que me ayudes a rastrear este número de teléfono —comentó, dictándole los dígitos. Al cabo de unos segundos, colgó—. Dice que ahora me llama. Voy a seguir inspeccionando la casa.


  La inspectora asintió.


  —Irene, ahora que acabo de caer, creo que lo teníamos y no lo hemos visto —comentó el inspector Machín.


  —¿Cómo dices, Javier?


  —Pues… —Cogió una libreta de su bolsillo y comenzó a escribir en el umbral de la vivienda de Marcos Marlasca.


  —¿Qué haces? ¿Pero eso es…? ¿Lo has memorizado o qué?


  Una vez terminó, Javier le indicó con el bolígrafo las palabras del papel y comenzó a hacer círculos en las mayúsculas.


  —«Mira bien estas palabras —dijo en alto—. A mi siguiente víctima habrás de encontrar. Rota de dolor espero que quedes. Cuenta, tres veces nos hemos cruzado. Oh, una cuarta seguro que habrá. ¿Sabrías decirme cuándo fue la primera vez? Te dejo un jueguecito por si tu tiempo quieres perder».


  Irene maldijo de todas las formas que en ese momento le vinieron a la cabeza y se llevó las manos a la cara.


  —Nos lo dijo y no le prestamos atención —argumentó Javier.


  —Nuestra torpeza va a hacer que mucha gente muera.


  —No le dejemos.


  —¿Por qué no has marcado la T?


  —No pegaba.


  —¿Qué razonamiento es ese?


  —Bueno, hicimos el laberinto y realmente perdimos nuestro tiempo, menos mal que el oficial García me echó una mano, se le dan bastante bien los rompecabezas. —Irene le echó una de esas miradas que Javier siempre temía, con lo que siguió su argumento—: Quizás esa frase es literal: nos deja un juego para perder nuestro tiempo mientras que él se dedica a sus planes.


  —No se equivocó. Me acabas de dejar rota.


  —Juega con nosotros como quiere.


  —Si recordase la primera vez que me crucé con él… Pero no cuento las veces que me cruzo con la gente.


  En aquel momento, el comisario se presentó a paso ligero en el piso. —Hola, chicos, ya me ha puesto al día Matilda. Mientras venía en el coche, me ha dicho no sé qué de unas coordenadas. Estoy sin batería, ¿está Agudo aquí? —¿Quién me llama? —preguntó el inspector asomándose a la entrada—. Ah, hola, comisario. Sí, dígame. —Chiquillo, ¿no te ha mandado Matilde unas coordenadas? —No he escuchado nada, tengo el móvil en la mano. —Miró la pantalla y zarandeó el teléfono—. Qué extraño. No tengo cobertura. El inspector salió de la vivienda y levantó el teléfono. Una barrita comenzó a asomar por la parte superior de su pantalla. —Vale, ahora. Sí, aquí lo tengo. Vale, copio y pego. A ver… Los inspectores y el comisario se acercaron a Francisco Agudo y observaron expectantes durante los dos segundos eternos que el GPS tardó en localizar aquella ubicación.


  —¿Dónde está eso? —preguntó Irene.


  —Pues aquí dice que estamos a una hora de allí —dijo Javier.


  —No hay tiempo que perder, entonces —comentó Irene.


  —Voy con vosotros —añadió el comisario.


  —No, comisario. No hace falta que venga.


  —Tengo 50 años, no soy un vejestorio.


  —Como quiera. Vayámonos —pidió Irene.


  —Yo me quedo aquí, ¿vale? —comentó el inspector Agudo—. Voy a terminar de revisar unas cosas.


  —¡Peñate!, ¡Cuñado! —llamó el comisario—. En cuanto termine el inspector Agudo aquí, diríjanse a esta ubicación que acabo de mandarles. —Asintieron y se aventuraron con Fran al interior.


  A paso ligero, llegaron a la calle. Irene se puso al volante, y Javier la acompañó al otro lado.


  —Cojo el mío también por si acaso —argumentó el comisario. Un minuto después, estaban en marcha.


  



  Capítulo 29. Sin salida


  



  Las coordenadas los llevaron a la Sierra de Sevilla, a no muchos kilómetros de Cazalla de la Sierra. Se encontraban en un bosque plagado de árboles frondosos, con senderos marcados por la naturaleza y obstáculos en forma de matorrales y rocas para dificultar el paso. El sol comenzaba a subir por el horizonte para calentar los rostros y manos de los agentes. La inspectora Guzmán y el comisario seguían los pasos de Javier, observando con cuidado aquel camino irregular. El inspector Machín intentaba encontrar con el móvil la ubicación desde donde se había hecho la llamada. Tras ellos, un par de agentes de la guardia forestal de la zona los acompañaban sin mucho entusiasmo. Mascaban entre dientes que no querían que los cogiesen las lluvias.


  —Vamos más rápido, Javier —pidió Irene secándose el sudor.


  —Voy lo más rápido que puedo, me cuesta entender el terreno.


  —Tranquila, Irene. Lo vamos a encontrar —añadió el comisario desabrochándose un botón de la camisa y agitando el cuello para que le entrase algo de aire.


  —Tranquilidad es algo que no entra en mis atributos a día de hoy. Hemos tardado mucho en llegar.


  —Pues te calmas. Hemos llegado casi quince minutos antes de lo que decía el GPS —exigió Javier. Irene apretó los labios con fuerza, pero no dijo nada más.


  Tras varios minutos sorteando la naturaleza tortuosa de aquel bosque, llegaron a un vallado. La cancela estaba abierta. Tras otro rato similar caminando, llegaron a un claro, una zona libre de árboles y con algunas mesas que en algún momento hicieron de merendero antes de que de la naturaleza y algunos vándalos los destruyeran. Frente a ellos, tres bungalows con muy poca distancia entre ellos. Unos metros por delante de ellas, una estaca en el suelo tenía una placa con una inscripción.


  Arcilla porcina


  El lugar más seguro donde resguardar a tu falso marrano Tablones de establo


  La forma más eficiente de mantener a tu cochino Paja seca y resistente


  El lugar más flexible para tu cerdo. No aísla de olores


  —¿Qué es esto? ¿Agentes? —preguntó el inspector Machín.


  Los agentes llegaron casi sin aire a aquel lugar.


  —Esto… ¿Servando? —preguntó el agente Fernando Yáñez a su compañero, que lo miraba confuso.


  —Esto... ¿Cuál es la pregunta?


  —¿Qué es esto? ¿Dónde estamos?


  —Bueno, no sabría decirles exactamente dónde estamos. Esta zona es muy grande —respondió Servando. Irene leía las inscripciones con detenimiento.


  —Pero… ¿Y estas cabañas? Pertenecerán a alguien, ¿no?


  —Ah, sí. Eso sí. Les puedo decir que no pertenecen al Ayuntamiento de Cazalla. Nunca hemos estado por esta zona, la verdad. Hace años que nadie viene por aquí. Por el vallado que pasamos antes, les diría que es un coto privado.


  —Pues ya lo están averiguando —ordenó el comisario.


  —No nos pagan por esto —se quejó Fernando a su compañero por lo bajo.


  —¿Cómo dicen? —preguntó el comisario.


  Los agentes se apartaron y comenzaron a hacer unas llamadas. El comisario volvió con los inspectores.


  —¿Esto qué es? —preguntó el comisario.


  —Esto es nuestro día a día, comisario —respondió la inspectora Guzmán.


  —Hoy bacon para desayunar —bromeó Javier. Irene lo fulminó con la mirada.


  —A ver, ¿esto de qué va? —El comisario se dirigió hacia la primera casa con su pistola en modo defensivo. Primero intentó ver algo por la ventana sin acercarse demasiado, pero estaba todo oscuro, no se veía nada. Javier lo observaba, e Irene miraba las otras dos casas, pensativa.


  —Algo no va bien. No puede ser tan fácil. «Os está creando la ilusión que queréis ver» —recordó en voz alta, y dirigió la mirada a su superior—. ¡Comisario! ¡Pare! —exigió Irene.


  —¿Qué?


  —¡Mire! Justo a unos centímetros de su pie, ¿no ve que sale un cable?


  Un cable muy fino salía del suelo y llegaba hasta la puerta. Por un pequeño agujero a la izquierda de la misma, pasaba al interior. Con cuidado, el comisario volvió hacia donde estaban los inspectores y observó el resto de las casas.


  —¿Las tres lo tienen? —preguntó.


  —Sí, además hay cables entre las casas. Nos está dejando pistas falsas sobre las verdaderas —repitió Irene intentando autoconvencerse.


  —¿Un nuevo juego? —preguntó Javier.


  —Dejadme comprobar algo —pidió Irene tomando su móvil. Tras hacer varios ochos en el aire, consiguió cobertura y en unos segundos exclamó—: Los tres cerditos.


  —Algo así me imaginaba yo, pero… pero no lo entiendo —expresó Javier acariciándose la barbilla—. Son tres casas, y la cosa va de los tres cerditos, pero ¿qué hacemos ahora?


  —A ver, recapitulemos. Casa de ladrillo —dijo señalando a la casa más a la izquierda.


  —Vale, ¿y las otras dos, entonces? —añadió el comisario.


  —¡Madera! —Apuntó a la segunda —. Y, por último...


  —Por último, paja —respondió Javier.


  —Nos vamos alineando —dijo ella—. Pues bien, en su mensaje de texto nos habló de no quemarnos como el lobo de la fábula, y este derrumbó las casas de paja y madera con su soplido, pero tuvo que entrar por la chimenea en la de ladrillo; ahí fue donde se quemó.


  —Entonces, ¿crees que tenemos que descartar la de ladrillo? —preguntó el inspector.


  —Voy a ver cómo van Cuñado y Peñate —dijo el comisario.


  —No hay tiempo para eso, comisario —replicó Irene gesticulando, contando y señalando con sus manos.


  Ella, con cuidado de no dar ningún paso en falso, se acercó y tocó la primera puerta. No sintió nada. Repitió el mismo ejercicio con las dos restantes con idéntico resultado. Ningún sonido, ninguna vibración.


  —A ver, las tres casas son iguales, no hay ninguna que sea de ladrillo, madera o paja —argumentó el comisario.


  —Pero tenemos las inscripciones —añadió Javier—. Entiendo que, dependiendo de la opción que elijamos, la casa arderá o no.


  —¿Entonces?


  —¡Entonces entramos en la primera! —exclamó segura de sí misma la inspectora.


  —¿Por qué estas tan segura?


  —Marcos está ahí, lo presiento. Si, como el lobo, deberá arder, en la de ladrillo tenemos que entrar.


  —¡Irene! No… —pidió su compañero.


  Irene se apresuró a llegar a la puerta; estaba cerrada con llave. La empujó, pero nada. Esta vez la golpeó con fuerza. Algo cayó desde el marco superior de la puerta y se escuchó un sonido en el suelo de algo que rebotaba. Javier se agachó y, al levantarse, tenía en sus manos una llave. Se la tendió a su compañera.


  —Qué sádico —repuso ella indignada.


  Metió la llave y la giró. Un clic hizo que el cerrojo se abriese, y, de repente, el sonido de una chispa inagotable se escuchó. Irene abrió la puerta de un golpe. En ese mismo instante, una llama se desprendió desde la puerta y, con rapidez, realizó la combustión hasta llegar al fondo de aquella estancia; allí yacía Marcos, en el suelo, inconsciente. Irene corrió hacia él. Marcos despertó asustado cuando el fuego comenzó a subir por sus pantalones y una pequeña llama se extendió a la camiseta. Javier se quitó la chaqueta y, apresuradamente, comenzó a intentar aplacar aquel fuego que se extendía sobre Marcos. Este gritó con todas sus fuerzas. Cuando fue consciente de lo que ocurría, rodó sobre sí mismo hasta que el fuego desapareció. Tenía un fuerte olor a gasolina por todo el cuerpo.


  —¡Marcos!, ¡Marcos! —llamó Irene. Del sufrimiento, había perdido el conocimiento.


  Javier tomó a Marcos en brazos y lo sacó de aquella cabaña. Irene lo siguió cabizbaja y furiosa. Estaba contenta de haber salvado a Marcos, pero enfadada con el mundo por no haber sentido que los vigilaban y por volver a un punto muerto. Necesitaba hablar con Marcos. El comisario cogió el teléfono y llamó a una ambulancia.


  —Vamos, no tenemos tiempo que perder —pidió el comisario—. Tenemos que llegar hasta los coches, aquí no puede llegar nadie.


  De repente, un flash, una sombra se desplazó entre la arboleda. Entonces vieron la figura de un hombre entre los arbustos corriendo. Una gorra le tapaba el rostro. Irene pegó un brinco y comenzó a correr en su dirección.


  —¡Irene! —gritó el comisario. No hubo respuesta.


  Javier observó cómo Irene salía despedida y cómo el comisario andaba lo más rápido que podía tras su inspectora.


  —¡Comisario!


  Este se dio la vuelta y le indicó que siguiese su camino. Javier, enojado, continuó en busca de la carretera. Estaba intranquilo y furioso. Quería seguir a su compañera, pero tenía que sacar a Marcos de allí, tenía que ponerlo a salvo.


  Irene comenzó a descender la pendiente que aparecía frente a ella. Las cabañas de madera quedaron atrás en el olvido, mientras que aquella sombra difuminada se dirigía hacia el este desde donde se encontraban. Sin dudarlo, la inspectora se salió del camino en su persecución. La naturaleza se posicionaba estratégicamente entorpeciéndole la carrera; esto no le hizo disminuir un ápice de velocidad. Ramas, crujidos, pasos y jadeos. Irene corría como si la vida le fuera en ello. Corría por instinto, sin pensar dónde se hallaba o hacia dónde iba. Sus oídos eran su brújula. Sus pies no pesaban, volaban sobre el terreno. Aquel bosque era como un laberinto, y apartaba como podía con sus manos cada rama y cada hoja que le rozaban la piel. Los árboles cubrían el cielo y oscurecían aquella mañana que aún no estaba por llegar a su final.


  Un destello, no estaba lejos. Pivotó para cambiar el rumbo, sentía que estaba muy cerca, le dolía el pecho y le faltaba el aliento, pero no desistió en su empeño. Casi derrapando, frenó cuando la arboleda terminó. Miró hacia abajo y vio una caída de varios metros que conectaba a otra parte de aquel bosque inmenso.


  —¿Dónde se ha…? —se preguntó mirando asustada en todas direcciones. Se tocó el rostro, le sangraba el pómulo izquierdo.


  Escuchó pasos tras ella. Un hombre salió de entre las sombras. En su mano derecha tenía una navaja sin abrir y la mitad de su rostro quedaba oculto por una gorra mal colocada.


  —¿A dónde ibas tan rápido? —lo retó Irene. Entonces lo vio y se sorprendió cuando levantó el rostro. Bajo la sombra proyectada por aquella visera, los ojos de Manuel se clavaron en los suyos.


  Él levantó las manos mostrando las palmas a Irene. La inspectora sacó su arma y lo apuntó. —Irene… —comenzó él, y se acercó. —¡No te muevas! Aquella frase retumbó en el lugar. Manuel volvió a acercarse a Irene. —Déjame que te explique. —¡No te muevas! Ponte de rodillas.


  Manuel lo hizo mientras una reverberación enorme se apoderaba del entorno, difuminándose y repitiéndose con el viento las palabras de Irene. Iba a acercarse cuando una bandada de pájaros salió de aquel bosque y pasó rozando la cabeza de Irene; la inspectora intentó aguantar el equilibrio, pero trastabilló. Con dificultad, consiguió mantenerse pegada a la tierra con su pierna derecha, pero, cuando fue a apoyar la izquierda, su pie encontró el vacío de aquel precipicio.


  Con un acto reflejo, Manuel pegó un salto e intentó agarrar la mano de Irene. Sus dedos se rozaron, pero no consiguieron entrelazarse. A Irene se le escapó una lágrima y, asustada, se desprendió por aquel barranco. No se la oyó gritar, pero al sonido de su cuerpo impactando con ramas y arbustos le sucedió un golpe seco. Se hizo el silencio, y las nubes, ahora grises, comenzaron a moverse con rapidez por aquel cielo que perdía su característico azulado. Se aproximaba una tormenta.


  



  Capítulo 30. Desaparecida


  



  Comenzó a llover con fuerza en aquel bosque. Las hojas de los árboles danzaban a un ritmo frenético. El agua calaba los huesos e impedía ver con claridad al comisario y a sus agentes, que intentaban encontrar a la inspectora Guzmán. A tan solo unos metros de aquel precipicio, Alcides observaba con la mirada perdida la vasta oscuridad que se cernía sobre aquel bosque.


  Habían pasado horas, momentos que se antojaban eternos de búsqueda, de desconcierto y de miedo. Miedo de perder no solo a una de sus mejores agentes, sino, de alguna forma, a alguien que consideraba casi de la familia.


  —Tome, comisario —dijo el inspector Agudo tendiéndole un chubasquero. Acababa de llegar con la subinspectora Flores.


  —Gracias —respondió Alcides saliendo de su ensimismamiento.


  —¿Qué tenemos?


  —Nada, inspector. Cuando llegué no había nadie. Ramas rotas y arena revuelta. Lo que sea que ocurrió en este lugar, lo presiento, aquí junto al precipicio. Todo lo que podíamos tener parece esfumado por esta lluvia. Esta condenada lluvia —maldijo bajando la vista.


  Los agentes de la científica se acercaron al borde de aquel saliente y, con respeto, miraron hacia abajo; habría una altura de unos diez metros. El terreno comenzaba a ponerse resbaloso. Dieron un paso hacia atrás, aquel barranco daba impresión.


  —¿Hasta dónde han ampliado el campo de búsqueda? —inquirió el inspector.


  —Hemos ampliado el radio cinco kilómetros.


  —¡Vaya! ¿Cinco? Bueno, algo seguro que podemos hacer —transmitió Francisco Agudo con calma y positividad, calzándose los guantes. Se agachó y observó el terreno. Su compañera se mimetizó con él y lo siguió con la cámara.


  —¿Está fotografiando, subinspectora?


  —Sí. ¿Ve algo?


  —Venga, mire. Parecen pasos —indicó apuntando al suelo—. Y aquí… quizás hay demasiado movimiento de la tierra cercano al precipicio. Se han desprendido algunas rocas y arena, ¿ve? ¿Ve el desplazamiento?


  Matilde fotografió atenta y diligente. El pulsador de la cámara estaba en constante movimiento.


  —Comisario, ¿Sabe por dónde se baja? —preguntó el inspector levantándose con rapidez.


  —Cojan por allí. El oficial García les indicará el camino; tengan cuidado con el terreno.


  —Está bien. Le vemos luego, comisario.


  —Encuéntrenla. Encuentren a Irene.


  El inspector Agudo asintió y se marchó caminando con dificultad junto con su compañera, intentando no resbalar. El terreno se encontraba lleno de desniveles, rocas y barro. El comisario Alcides aguardó estoico mirando al horizonte.


  —¿Dónde estás, Irene? —murmuró para sus adentros. Cerró los ojos.


  La lluvia no cedió. Pasados quince minutos, el oficial García subió aquella colina e investigó por aquel bosque hasta dar con la carpa donde tenían montado el operativo policial. Dentro, Alcides daba órdenes y hablaba por radio al mismo tiempo.


  —¡Comisario! —exclamó casi sin aire.


  —¿Sí?


  —Agudo dice que baje. Han encontrado algo.


  —¿Le ha dicho qué han encontrado?


  —El inspector me ha dicho que lo vea usted mismo.


  —Oficial, son por lo menos diez minutos hasta llegar allí. Deme algún motivo de mayor peso.


  García le dio unos segundos a sus pulmones para recuperarse. Entonces recobró el habla.


  —El teléfono móvil de la inspectora Guzmán y un rastro de sangre.


  A muchos kilómetros de aquel lugar, la situación era muy distinta. Olía a humedad y estaba oscuro cuando Irene despertó. Escuchó las gotas de lluvia atizar con fuerza. La cabeza le daba vueltas, estaba tumbada sobre un colchón, lo que no sabía era dónde. Tenía frío y mucho, mucho dolor.


  Escuchó el sonido de pasos, a los que les acompañó un destello de luz bajo la puerta. Sintió un pellizco en el estómago. Alguien se acercaba. El pomo de la puerta giró tras escuchar el característico sonido de una llave abriendo la cerradura. El pestillo se deshizo. En otras circunstancias, se hubiera escondido junto a la puerta para tener algún tipo de ventaja, pero estaba muy dolorida y bastante mareada todavía. La puerta se abrió y, aunque tenue, la habitación se avivó de iluminación. Encogió los ojos, tenía la visión borrosa. Consiguió que su vista se centrase. Entonces, solo entonces, reconoció a la persona que estaba frente a ella.


  —¡Qué bien que despiertas! —exclamó Manuel.


  



  Capítulo 31. A ciegas


  



  A ciegas, desconcertado, aturdido, acelerado y al borde de la histeria. Así se encontraba el inspector Machín cuando llegaron los padres de Irene a la comisaría. Lo hicieron acompañados de un amigo de la familia: Maxi. El comisario los interceptó en la entrada.


  —Vengan conmigo —les indicó, acompañándolos a su despacho. El inspector les siguió.


  Con la puerta ya cerrada, se sentaron frente al comisario. Javier y Maxi se quedaron de pie, junto a Aarón y Elena.


  —¿Han dado ya con Irene? —comenzó exaltado Aarón.


  Con pesadumbre, el comisario negó con la cabeza. El silencio se apoderó de aquella sala. Elena se echó las manos a la cara y comenzó a llorar. Maxi la consoló tocándole el hombro.


  —Conociéndola… —comenzó Alcides—, seguro que está bien.


  —Que sepa cuidarse no significa que la situación no le haya venido grande esta vez, comisario —replicó Aarón.


  —Estamos haciendo todo lo posible, señor —interrumpió el inspector Machín—. Nuestra prioridad es —un escalofrío le recorrió el cuerpo— encontrar a Irene.


  —Ese Verdugo es un enfermo —alegó Elena con los ojos enrojecidos—. Ya ha demostrado que va varios pasos por delante de ustedes. Juega con ustedes, juega… juega con mi niña. —Volvió a romper en lágrimas.


  Llamaron a la puerta.


  —Ahora no —respondió el comisario.


  —Disculpe, señor, pero Marcos y su hermana han venido a verles —argumentó la oficial Peñate.


  —Oficial, ahora no —pidió el inspector.


  —Háganlos pasar —lo contradijo el comisario.


  Marcos entró acompañado de su hermana, que lo agarraba del brazo con fuerza. Cojeaba dolorido. Se dirigió a la familia de Irene:


  —Disculpen la intromisión. Soy Marcos; ella es mi hermana Lucía. Su hija… Su hija nos salvó. En mi caso, ya van dos veces.


  —¿No deberías estar en el hospital? —recomendó el inspector Machín con cierta crispación en sus palabras.


  —Me han dado el alta. Quería venir, bueno, queríamos venir por si podíamos ayudar en algo. —Miró a su hermana.


  —Estamos bien. No nos hace falta su ayuda.


  —Solo quería…


  —¿Solo querías? ¡Ya has hecho suficiente!


  Marcos agachó la cabeza.


  —¡Inspector! ¿Podría salir? —pidió el comisario indicándole con el brazo la puerta.


  —Pero…


  Alcides seguía esperando que su agente abandonara la sala. Javier no insistió y salió con semblante serio y contrariado de la oficina del comisario. Cerró la puerta tras de sí. Apoyó la espalda, cerró los ojos y suspiró.


  El bullicio se había apoderado de la comisaría, agentes que caminaban a paso ligero, multitud de personas que se agolpaban en la entrada esperando a poner su denuncia. El inspector necesitaba silencio, un rato de silencio. Pegó un salto cuando sintió una mano en el hombro.


  —¿Estás bien? —preguntó el inspector Agudo.


  Javier volvió a abrir los ojos. Se alegró de ver a su compañero.


  —Sí, todo bien. Solo necesito un poco de tranquilidad para poder centrarme.


  —Bueno, venga, que hay que seguir currando y encontrar a Irene. Te venía buscando. Toma —dijo tendiéndole la carpeta que traía bajo el brazo.


  —¿Has encontrado algo?


  —Algo.


  —¿Algo? —preguntó Machín abriendo aquella carpeta y ojeándola con rapidez.


  —Tenemos una coincidencia con la huella de unos neumáticos. Matilde ha dado con dos vehículos que son coincidentes siguiendo las matrículas y las pocas cámaras de tráfico. No es mucho, pero quizás te sirva.


  —Gracias. Te mantengo informado.


  El inspector se disponía a entrar a su oficina cuando vio desfilar cabizbajos a aquellos familiares, junto con Marcos y su hermana. Lucía le lanzó una pequeña sonrisa para despedirse. El inspector le devolvió el gesto. Un minuto después, Javier se sentó frente al ordenador. Lo acababa de encender cuando escuchó bullicio y gritos. Vio a una mujer caminar apresurada por el pasillo. Se levantó y se acercó. Entonces vio cómo algunos de sus compañeros corrían y se adentraban al despacho del comisario.


  —¿Cómo ha entrado aquí? —se alertó Alcides.


  —Disculpe la intromisión —pidió Raquel Cienfuegos casi sin aliento y con las palmas al aire parando a los agentes que venían a detenerla. Javier acababa de llegar.


  —Déjenla —comentó el comisario a sus agentes. Raquel recuperó algo de aire—. Usted quédese, inspector.


  —Llevo un tiempo siguiendo la investigación y algo no me cuadra.


  —¿El qué?


  —Está claro que el Verdugo elige a sus víctimas y planifica cada paso y cada movimiento que hace.


  —¿A dónde quiere llegar?


  —Dejen de centrar todos los esfuerzos en encontrar a la inspectora Guzmán.


  —¿Cómo dice? Eso es una locura. ¿En base a qué deberíamos hacer lo que usted dice? —replicó Machín.


  —No deje de lado el caso. Dejen de buscar a Irene y búsquenlo a él, busquen al Verdugo. Como le decía, algo no me cuadra.


  El comisario Alcides detuvo a su inspector antes de que dijese algo más. Entonces se dirigió a la reportera:


  —¿Y si se equivoca?


  —Si me equivoco… —Tomó algo de valor para decir lo que iba a pronunciar—. Si me equivoco, le diría que Irene debería estar muerta ya.


  



  Capítulo 32. Secuestrada


  



  Irene estaba sentada en la cama, acercó la espalda a la pared y cerró los puños. Cientos de imágenes, de posibilidades y de pensamientos discurrieron por la parte que aún tenía lúcida de su mente. Lo único que quería era descubrir quién estaba detrás de aquella puerta. Apretó la mandíbula y se preparó para cualquier cosa. Manuel entró en la habitación con una bandeja entre las manos. Entonces recordó la caída, recordó aquel barranco.


  —¿Cómo? ¿Qué me has hecho? ¿Dónde estoy? —exigió saber la inspectora, intentando ponerse en pie. Del dolor, volvió a sentarse.


  Aquel hombre puso con cautela la bandeja sobre una mesa baja junto a la entrada. Levantó las palmas a la altura del pecho, pidiendo calma.


  —Estás en mi casa.


  —¿En tu casa? Pero si estábamos…


  —Lo sé, lo sé. Me entró miedo y te traje a casa. No sabía si sobrevivirías a aquella caída. Me alegro de verte despierta.


  Irene se tocó la sien. Tenía el pelo reseco y las manos tintadas de sangre. No entendía nada.


  —Toma —dijo Manuel cogiendo de nuevo la bandeja y tendiéndosela. En ella, un caldo, un vaso de agua y una caja de pastillas—. Te sentarán bien.


  Irene la tomó con desconfianza. Por un lado, si hubiera querido matarla, ya lo hubiese hecho, a menos que fuese un enfermo, como en parte el Verdugo era; pero estaba hambrienta y dolorida, así que jugó al azar y empezó a comer. Manuel se sentó en una silla apartada hasta que Irene terminó de comer y se tomó un analgésico.


  —Necesito explicaciones —cortó la inspectora apartando la bandeja—. Cuéntame por qué no debería detenerte ahora mismo.


  —No tengo las respuestas que esperas. Ni yo mismo entiendo algunas cosas. Solo sé que tenía que estar allí en ese preciso instante. No tenía ni idea de que estabais allí. No sabía a qué iba. Iba completamente a ciegas.


  Irene no respondió. Solo lo observó con detenimiento.


  —Te lo juro —insistió él.


  Por más que quería pensar que mentía, sus ojos decían lo contrario. Suspiró y dejó de amenazarlo con la mirada.


  —Hemos salvado a Marcos de morir incinerado.


  —¿Mi sobrino? —preguntó sorprendido. Irene asintió—. ¿Otra vez? Pobre mío. Gracias. Gracias a Dios que no le ha pasado nada —expresó aliviado. La inspectora no sabía si creerse aquella alegría repentina—. ¿Cómo se le han adelantado?


  Se encogió de hombros y miró al pequeño tragaluz que había en aquella habitación. Dedujo que se encontraba en un sótano.


  —No nos encontrarán —dijo Manuel intentando captar la atención de la inspectora de nuevo—. No es muy ortodoxo, ni muy de fiar, lo sé, pero cambié de vehículo a 20 kilómetros de la cabaña. Pedí un favor, o dos...


  —No suena a algo que haría una persona inocente.


  —No digo que sea un santo. Pero tenía miedo y me sentía acorralado. Es más, aún no se me ha quitado esa mala sensación del cuerpo.


  —Todavía no me convences.


  —Inspectora, no sé lo que está pasando, pero todo apunta hacia mí. No sé por qué. Con Ricardo me asusté, lo reconozco, pero no tengo nada que ver con lo que le ocurrió. Con mis sobrinos me aterré, pero ya con María de los Ángeles me comían los nervios. Empecé a recibir esos dichosos mensajes anónimos amenazantes. Uno cada 24 horas justas. Hasta hace dos días. Esa fue la primera vez que recibí el mensaje más claro. Eran unas coordenadas y una hora. Es lo único que sé. Llevé esa navaja por no ir de manos vacías, tenía miedo. Y quizás me lo merezco.


  —¿Qué decía ese mensaje? —preguntó Irene aterrada. No sabía si quería conocer la respuesta.


  A Manuel le temblaban las manos. Aun así, tomó su móvil y le enseñó aquel texto:


  Sé lo que hiciste hace 33 años. Reúnete conmigo mañana a las 9:15 a. m. en estas coordenadas. Ni un minuto más, ni un minuto menos.


  La inspectora tragó saliva. Se mordió el labio. Su instinto le decía que frente a ella tenía una respuesta que llevaba años buscando y que, desde hacía poco, ya no quería conocer.


  —Irene… —comenzó Manuel.


  La inspectora no quería mirarlo a la cara. Apretó los puños.


  —Yo no soy el Verdugo, pero no por ello soy menos monstruo. Me merezco la repercusión, creo que ya lo intuyes, pero, Irene..., yo soy tu padre.


  Un relámpago, un cortocircuito, un incendio. Una tormenta, una riada, una inundación. Un tormento, un lamento, un llanto. Risas. Una decepción.


  Perdóname, Marta, allá donde estés, por tanta rabia. Te lo prometí, un día alguien tendría que pagar por hacerte un hueco en el más allá. Nos encantaban los fuegos artificiales, ¿te acuerdas? Aún recuerdo aquella noche dejando a nuestros sentidos fluir, observando la grandiosidad del Guadalquivir con Triana como telón de fondo. El cielo se vestía de colores y la pólvora estallaba con una bella sintonía.


  «¿Qué pasó, tiempo?… ¿No lo curabas todo?». No me gustan los intrusos en un juego al que no han sido invitados. No eras tú. ¡Dios! Al traste tanta preparación. Con tu imprudencia, has avivado esta llama que requiere calcinar. Ardo de rabia, o ira, o no sé qué sensación. Algo en mí está muriendo, mi alma se está apagando y no sé en qué me estoy convirtiendo, pero no puedo más, este juego ha de acabar, y si no es por las buenas, por las malas habrá que obrar.


  Un relámpago, un cortocircuito, un incendio. Una tormenta, una riada, una inundación. Un tormento, un lamento, un llanto. Me tiemblan las manos. Piensa en cosas bonitas. Una explosión. Siete, sí, siete. Ay, como el sombrerero: «Si la locura es felicidad, ¡me declaro loco!».


  



  Capítulo 33. En solo un instante


  



  1 de diciembre de 2015


  



  El termómetro marcaba diez grados y una brisa helaba las calles. La noche era profunda en aquel vecindario. Un par de perros ladraban a lo lejos. Un hombre con una capucha de verdugo se paró en la puerta de una casa y comenzó a pintar en el suelo. La luz era tenue e imposibilitaba ver con facilidad. Entonces, con poca dificultad, abrió la puerta con sigilo. Desde la esquina, no muy lejos de la casa, Raquel grababa aquella escena con el móvil. Cuando el hombre entró en la vivienda, Raquel corrió a su coche y echó el seguro. Tomó de su cartera la tarjeta que el inspector Machín le dio y le envió un mensaje de texto. Le pudo la impaciencia y llamó a comisaría.


  En el cuartel general, el inspector Machín estaba a punto de dar con algo cuando recibió un mensaje de texto. Lo abrió: contenía un vídeo. En las imágenes se podía observar el movimiento de una persona a lo lejos en lo que parecía ser una casa o un vecindario. La poca iluminación y la oscuridad no le permitían sacar nada en claro. Dejó el teléfono sobre la mesa y siguió con el hilo que estaba intentando desenmarañar en el ordenador. Comenzó a hacer movimientos rápidos con el ratón.


  —¡Voilá!


  Levantó los brazos satisfecho. Acababa de dar con una coincidencia potencial de los vehículos que la subinspectora Matilde Flores había encontrado. Tenía una dirección.


  Sonó un portazo. El comisario dio un bote en la silla. No recordaba cuándo había sido la última vez que se había quedado dormido en el trabajo.


  —Comisario, acabamos de recibir una llamada de una mujer que dice que estaba siguiendo una pista. Que hay un hombre pintando cosas raras frente a la puerta de una vivienda —comentó apresurada la oficial Peñate.


  —Mande una patrulla; estamos ocupados, oficial.


  —Sí, eso pensé yo hasta que identificamos quién vive en dicha casa.


  Peñate acababa de captar el interés del comisario.


  —No será esta calle, ¿verdad? —dijo Javier señalando la dirección que había encontrado en el ordenador.


  La oficial se acercó a la pantalla y asintió.


  —No estoy entendiendo nada, agentes. ¿Podrían explicarme?


  —Se trata de la calle donde vive Manuel.


  —¿Manuel?


  —Sí, el de las peleas de gallos. Tengo una coincidencia de los neumáticos que la subinspectora Flores me mandó y apunta a su calle. ¿Quién ha hecho la llamada, oficial? ¿La reportera? ¿Cienfuegos?


  —Raquel, creo que ha dicho.


  El inspector tomó su teléfono.


  —Este vídeo. Este vídeo que he recibido es de Raquel Cienfuegos —dijo mostrándoselo al comisario.


  —Ahí no se puede apreciar nada, inspector. Espere… ¿Quiere decirme que en estos momentos está allí? ¿Que ese vídeo es de ahora?


  —Entiendo que sí.


  —¡Madre de Dios! ¿A qué esperamos? Gracias, oficial, por la información. Venga en una patrulla detrás, por si las moscas.


  El comisario se levantó de un salto y se dirigió a la puerta. Miró hacia el escritorio de Javier. No se había levantado.


  —¿Inspector?


  —Deme un segundo. Le mando este vídeo a nuestros compañeros de la científica. A ver si pueden hacer algo con él. Y… ¡Listo! —exclamó pulsando el botón de enter y levantándose con ahínco—. ¡Vamos!


  Llegaron a aquel barrio en decadencia. Ni un alma en la calle. El número 23 se caía a pedazos. El edificio contenía dos viviendas, una en cada planta; el aviso venía de la planta baja. Alcides y Machín se bajaron del coche a toda velocidad con sus pistolas en la mano. Cuñado y Flores se quedaron junto a la puerta de su coche, expectantes. Una señora mayor corrió la cortina de su vivienda en el edificio contiguo. Los observaba en pijama iluminada por una luz tenue.


  Frente a la puerta, en el suelo oscuro, contrastaba a tiza blanca el siguiente movimiento del Verdugo.
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  D E P R E D _ D O R


  —¡Policía! —bramó el inspector Machín golpeando la puerta.


  Alcides le indicó que la ventana estaba partida y se acercó hacia ella. Apuntó con su pistola al interior. Aunque había poca luz, una carnicería había ocurrido en aquella casa apartada. Desde la distancia a la que se encontraba, el comisario pudo comprobar cómo cientos de cortes rodeaban el cuerpo de Manuel. Una soga lo amarraba al ventilador de techo y parecía tener algo clavado en el estómago. El ensañamiento había sido espantoso. El comisario le dio la orden a Javier, que, sin pensarlo dos veces, tomó impulso. Entonces al comisario Alcides le vino un olor familiar. Era gas.


  —¡Javier, para!


  En solo un instante, Javier acababa de lanzar una patada a aquella puerta de madera, que cedió con facilidad. El comisario se echó las manos a la cabeza y, en dos tiempos, para no hacerse daño, se tiró al suelo.


  El estruendo fue tan grande que todo el vecindario despertó y Javier saltó por los aires, cayendo a varios metros de la entrada.


  El inspector Machín despertó desorientado, sobresaltado por un sonido incesante y chirriante que le recordaba al de una ambulancia. Sus oídos pitaban mientras observaba cómo la casa se consumía en llamas. El oficial Cuñado y el comisario estaban a su lado, intentando que no volviese a desvanecerse. Los vecinos, alarmados y asustados, comenzaron a salir de sus hogares, mientras la oficial Peñate daba indicaciones en medio de la creciente multitud. A medida que las llamas avanzaban, llegaron los bomberos junto con una ambulancia. Javier luchó por ponerse en pie y casi lo logró. Con la mirada fija en la multitud, pronunció débil y desorientado el nombre de su compañera: «¡Irene!». Raquel observaba al inspector desde varios metros de distancia, su mirada reflejaba la preocupación y la incertidumbre. Al percatarse de la debilidad de Javier, sus colegas corrieron hacia él, sin perder ni un instante. Con cuidado, lo apoyaron para que volviera a acostarse en el suelo. Agotado por el esfuerzo, el inspector volvió a perder el conocimiento.


  A la mañana siguiente… 


  Sintió cómo una mano acariciaba la suya. Abrió los ojos, le dolía la cabeza. Olor característico de hospital. Su exmujer, Amanda, estaba junto a él. Comenzó a sonreír cuando le vio abrir los ojos. —¿Cómo estás, Javier? Intentó incorporarse, pero solo consiguió erguirse unos centímetros. Vio al comisario, que lo miraba preocupado. —Hola, comisario —musitó casi sin voz Javier. —Qué bueno que despierta, inspector, me estaba ya asustando de quedarme sin mis dos inspectores más problemáticos. Aunque halagado, se acordó de Irene y se entristeció al pensar que su compañera no estaba a su lado. —Ahora descanse. Los médicos dicen que mañana estará usted fuera. ¿Qué tal los oídos? —Bien, bien. Solo un poco de dolor de cabeza. —Te han suministrado analgésicos —indicó Amanda—. Con eso debería bajarte el dolor. Descansa un poco. —La verdad es que me gustaría irme a casa. En realidad, me gustaría darle una soberana paliza al Verdugo este, que me tiene ya hasta... —Cálmese, inspector. Ahora le toca descansar. Le prometo que, para mañana por la tarde, le tendré algo de trabajo esperando su vuelta. Pero, por ahora, descanse. Yo me encargo.


  Viendo que no había forma de convencer ni a Amanda ni al comisario, volvió a bajarse aquellos centímetros que había ganado antes y cerró los ojos.


  



  Capítulo 34. Una imagen inesperada


  



  2 de diciembre de 2015


  



  —¿¡Aún no han dado con ella!? ¿Cómo puede ser? ¡Quiero que me informéis cada hora de cualquier novedad! —exclamó el comisario, colgando aquel teléfono fijo con rabia.


  —Irene, ¿dónde estás? —murmuró para sí. 


  La puerta se abrió con brusquedad. El comisario saltó en la silla.


  —¡Buenos días…! ¿Comisario? —saludó sorprendida la subinspectora Matilde Flores entrando al despacho. Llevaba un portátil cerrado bajo el brazo. Alcides dio un bote en la silla.


  —¿No sabe llamar a la puerta? Me va a regalar usted un infarto. ¿Quería algo?


  —Pues buscaba al inspector Machín.


  —¿No se ha enterado de lo del incidente de anoche?


  —Uy, no. ¿Qué ha pasado? ¿Está bien el inspector? —preguntó contrariada.


  —Se está recuperando, pero insiste en volver esta tarde. Podría haber sido peor. Saltó por los aires en una explosión de gas en la casa de Manuel Martos, que entiendo que eso sí lo sabe, ¿no?


  Ella no respondió.


  —¿No le ha informado nadie? ¿Qué estaba haciendo Agudo?


  —El inspector ha tenido que ausentarse un par de días. Asuntos personales, me ha dicho, algo sobre su perro.


  —Está bien. No pasa nada. Y ¿cómo puedo ayudarle? Tiene mala cara, ¿le pasa algo?


  —Pues… Disculpe, pero es que no me he enterado de nada porque he estado toda la noche ensimismada revisando parámetros, direcciones e imágenes. ¿Aún nada de la inspectora?


  —No. Nada —cortó el comisario—. Suéltelo entonces, subinspectora.


  —Quería hablarle de una grabación que podría ser de relevancia.


  El comisario pidió a Matilde que se sentase. No tardó en hacerlo y abrió con presteza aquel ordenador.


  —Mire —comenzó—. Esta es la grabación que vieron la inspectora Guzmán y el inspector Machín la noche del asesinato del padre Vigilio.


  —Sí, me comentaron que no pudimos extraer nada de valor de ahí.


  —Exacto. Pero la última vez que hablé con la inspectora, me pidió un trabajo un tanto tedioso, para ser sinceros. No paraba de repetir: «Cruce de caminos, cruce de caminos».


  El comisario la observaba hablar sin cesar con curiosidad. La subinspectora no paraba de mover el cursor del ordenador mientras navegaba entre distintas ventanas y carpetas. Matilde Flores prosiguió:


  —Pues la cosa es que ella revisó el vídeo del día que asesinaron al párroco decenas de veces, e incluso observó minuciosamente la grabación durante el día, dado que fue el momento en que Vigilio recibió la carta. Es curioso, porque hay un momento que podría haber sido clave, pero justamente estaba pasando por allí una manifestación y es imposible dilucidar ni una cara conocida. Yo también lo he repasado una y otra vez tras verlo con ella. Es por ello que me pidió este trabajo algo más complicado, pero, bueno, esta es una de mis especialidades. Sabemos que aquel lugar tiene tres salidas. Por desgracia, en el vídeo es difícil saber cuál de ellas tomó. Pero, si tomamos el mapa y abrimos una pestaña con un mapa online lleno de marcadores, tenemos opción una, dos y tres. Comprobé la primera en dirección norte, que abre dos vías. Entonces comprobé la segunda opción, que, como ve, tiene algunas opciones más.


  —¿A dónde quiere llegar? Vaya al grano, por favor.


  —Mire, si cogemos el mapa de la opción tres y seguimos esta calle, hay varios establecimientos por los que en un caso hipotético podría haber circulado, y…, bueno, tras cuatro intentos, conseguí este vídeo de la tienda de ultramarinos que hay en esta esquina —señaló la subinspectora Flores, y movió el cursor a la aplicación de vídeo.


  —¿Está usted segura de que esta grabación corresponde a la realidad?


  La subinspectora Flores señaló la parte inferior izquierda de aquella pantalla: la imagen estaba congelada y, allí donde su dedo indicaba, había una fecha y una hora. El día coincidía y la hora mostraba que aquella grabación había sido tomada cinco minutos más tarde que la imagen anterior que habían visualizado y que apuntaba a la iglesia. Sin salir de su asombro, el comisario encogió los ojos para ver con mayor claridad. Tendría que comprobarlo bien, pero, con la mejor claridad que permitían aquella noche y aquellos tonos grisáceos, en el centro de la imagen, el comisario vio un rostro que le resultaba más familiar de lo que le hubiese gustado.


  —Está bien. Es hora de hacer una llamada.


  



  Capítulo 35. Lucía II 


  



  3 de diciembre de 2015


  



  —Hola, Lucía.


  Lucía aguardaba con las manos entrelazadas sentada en una sala de interrogatorios. El inspector Machín acababa de entrar cojeando acompañado del oficial García, que se echó a un lado.


  —¡Inspector! ¿Qué le ha pasado en la cara? —exclamó Lucía levantándose de la silla sin dejar de mirar las magulladuras que tenía en el rostro.


  —No es nada, los gajes del oficio.


  —Espero que se le curen pronto —añadió con dulzura aquella adolescente volviéndose a sentar—. Las heridas, claro —remarcó. El inspector asintió con agradecimiento.


  —Pero vamos a lo importante: ¿tú qué tal estás? —preguntó Javier.


  —Bueno, con la sensación de que algún día me secuestrarán a mí.


  —Ya, te comprendo.


  —No sé si me comprende o no. Esto es irme a la cama cansada y dar vueltas y vueltas y vueltas. Miro el reloj de mi mesilla y veo cómo van pasando las horas. Y al final, cuando lo consigo y me duermo, me despierto de un salto pensando que estoy en aquella maldita caja. Esto es un infierno, inspector. Vivo en una montaña rusa. —Lucía tenía el pulso acelerado, atropellaba las palabras y suspiraba al terminar las frases.


  —En alguno de esos sueños, ¿recordaste algo de lo que pasó?


  —Inspector, hay días que me hubiese gustado que no me rescatasen —zanjó Lucía cruzándose de brazos. Miró hacia un lado y comenzó a llorar sin hacer ningún ruido.


  Javier se quitó la chaqueta y la dejó sobre la silla.


  —¿Te gustaría tomar algo?


  —No, gracias, estoy bien.


  Dada la respuesta, el inspector movió la silla y se puso al lado de Lucía, ella se giró hacia él.


  —Dame las manos —indicó Javier tendiéndole las suyas. Ella puso las manos sobre las del policía. Sin apretar, agarró sus manos con suavidad y la miró a los ojos—. Lucía, vas a tener una vida maravillosa. Vas a vivir aventuras, te vas a enamorar y desenamorar, vas a bailar, vas a correr, vas a reír y vas a hacer muchas tonterías. —Lucía comenzó a sonreír entre lágrimas, y el inspector continuó—: Probablemente, tú, entre todas tus amigas y amigos, seas la única que ha vivido una situación tan traumática como esta. Pero eres fuerte, vas a ser una mujer fuerte por ti y solo por ti. Vas a terminar tu carrera de Enfermería y vas a salvar muchas muchas vidas. Vas a ayudar a mucha gente, ¿sabes? Solo tienes que creértelo, porque tú eres única, y eso nada ni nadie te lo va a arrebatar. —La chica lloraba a lágrima viva, los labios le temblaban. Javier hacía lo que podía por mantener el tipo, los ojos le brillaban—. Y, bueno, ya paro de arengas y de consejos, que no soy yo el más indicado para esto.


  Lucía se abalanzó hacia Javier. El inspector no pudo evitar emocionarse, y un par de lágrimas surcaron sus pómulos. Durante más de medio minuto, aquella niña, ya no tan niña, no se separó de los brazos del inspector.


  —Creo que te he babeado un poco el hombro —comentó entre risa y llanto, separándose de Javier. Tenía los ojos rojos y el rímel corrido.


  —No es nada, todo sea como eso. —Le guiñó un ojo Javier, todavía algo sonrojado por aquella situación—. ¿Quieres tomar algo ahora?


  —Creo que una tila me vendría bien.


  Javier hizo un gesto con la cabeza y su compañero abandonó la sala.


  —¿Te gustaría que volviésemos a donde estábamos? —preguntó Machín levantándose de la silla.


  —No, no te vayas —insistió ella tomándole la mano. Javier volvió a sentarse.


  —Está bien, lo que quieras. Tómate tu tiempo.


  Lucía sacó de su bolso un pañuelo y se secó como pudo las lágrimas que ya tenía apelmazadas en la cara.


  —Tienes un poco de rímel ahí.


  —¿Dónde?


  —Ahí —indicó Javier señalándole el pómulo derecho.


  Le temblaban las manos, con torpeza consiguió limpiarse una pequeña parte.


  —Aún tienes…


  —Vaya dieciocho…


  —¡Vaya! ¿Es tu cumpleaños? ¡Felicidades!


  —No —rio con tristeza—, fue ayer, pero abres las redes sociales y ves a mis amigas haciendo fiestas por todo lo alto, y yo… y yo…, atrapada en mi cuarto.


  —Lo siento. Cuando termine todo, prometo invitarte a un trozo de tu tarta favorita y soplas las velas.


  —Gracias, inspector —comentó sonrojada.


  —Lucía —cambió él de tema—, aún tienes rímel, si quieres limpiártelo.


  —Creo que tengo aquí un espejo —dijo ella buscando en su bolso—. Voilà —añadió tomándolo entre sus manos—. Ahora sí. —En cuestión de segundos, Lucía se había limpiado la cara.


  —Todo correcto.


  —Vale, sigamos, pues. —Por primera vez, la joven sonrió sin llanto ni amargura aquella tarde.


  La puerta se abrió y apareció el comisario Alcides, en lugar del oficial García. Traía un vaso desechable de cartón con una infusión.


  —Aquí tienes.


  —Muchas gracias.


  —Está algo caliente, yo esperaría un poco.


  —Vale, gracias. Espero, entonces.


  —Bueno, Lucía, ¿por dónde íbamos? —dijo Javier entrando en la conversación de nuevo.


  —Sí, me preguntó usted por mis sueños.


  —Cierto.


  —Pues, no es agradable. Pero me vienen flashes de todo aquello.


  —¿De la noche que te encontramos?


  —Sí, aunque creo que casi todo el tiempo estuve dormida. Era como si estuviese en un sueño, un mal sueño de estar atrapada en aquella caja. Creo que sufrí más cuando salí de allí y vi que era realidad que de estar dentro como tal.


  —Entiendo.


  —Pero no solo de eso, no paro de darle vueltas a la noche en que nos secuestraron. Me vienen, no sé, como imágenes a la cabeza.


  —¿Imágenes como de qué?


  —No sé, recuerdo estar atada y drogada. En aquel momento, recuerdo gritar hasta quedarme sin voz. No veía nada.


  —¿Recuerdas algo de la persona que te tenía secuestrada?


  —La verdad es que no. Ni lo vi ni lo escuché. Tengo la sensación de que me dejó gritar hasta la extenuación. Es como si le diese igual que gritase o no. Me ha pasado de soñarlo varias noches y, no sé, no termino de entenderlo.


  Lucía tomó entre sus manos la infusión, sopló y dio un par de sorbos.


  —En cualquier caso, no entiendo nada. ¿Por qué nos secuestraron? ¿Ustedes no lo saben?


  —Desgraciadamente, no —respondió Javier encogiéndose de hombros.


  —No entiendo —replicó ella—. Hacer daño por hacerlo. Es que, de verdad, se lo juro, no lo entiendo.


  —Pero lo entenderemos. Tarde o temprano, lo pillaremos y descubriremos el porqué de todo esto.


  —¿Lo promete?


  —Puedo prometerte que haremos todo lo que esté en nuestras manos.


  —Bueno, es algo más que nada —se limitó a decir Lucía, conforme.


  —¿Qué recuerdas del coche? ¿Recuerdas cuando se montó en él?


  —¿Se montó en el coche? ¿Está usted seguro?


  —Nuestros informes dicen… —Miró hacia la carpeta que tenía abajo—. Que ibas a salir del coche cuando se metió dentro.


  Lucía se quedó pensativa. Jugó con sus labios con los dedos, encogió los ojos y se quedó en silencio durante unos segundos.


  —Jo… De verdad que no lo recuerdo —murmuró ella decepcionada—. Estuve drogada casi todo el tiempo, no era yo misma. Pero, no sé, también había bebido, aunque diría que estaba más o menos bien cuando llegamos a casa de Marcos. Ah, eso sí, tenía mucha sed y bebí agua. Tras eso no recuerdo mucho.


  —Está bien —dijo Javier apuntando en su carpeta.


  —¿Algo más en lo que pueda ayudarles?


  —Sí, seguro que hay algunas cosillas más.


  —Está bien.


  —¿Qué tal está tu hermano?


  —Creía que no era usted un gran fan de mi hermano.


  —Siento mi comportamiento del otro día.


  —Puedo comprenderlo. Si mi hermano hubiese desaparecido, también estaría de los nervios. Qué ironía, no sería ni la primera ni la segunda vez. —Un temblor recorrió su cuerpo al recordar las experiencias pasadas.


  Javier no contestó.


  —Respondiendo a su pregunta, creo que mi hermano no está muy en sus cabales estos días, muchas cosas le han pasado, y aunque no le he preguntado, le ha afectado lo de Irene bastante. ¿Sabe por qué? Sé que se conocían, pero no sé qué más.


  —Bueno, creo que se conocían de algo más que un café. Pero eso es todo lo que puedo decirte.


  —Ah, entiendo. Entonces tiene sentido. La inspectora siempre fue muy amable conmigo.


  —También tenía días de esos, cuando no estaba blasfemando —comentó Javier, que dirigió su mirada hacia arriba.


  —¿Lucía? —interrumpió el comisario.


  —¿Sí? —respondió ella, extrañada por aquel cambio.


  —Es que antes mencionaste algo y llevo un rato dándole vueltas. Discúlpame, pero estaba escuchando la conversación.


  —Sí, claro. Dígame.


  —Lo de la botella de agua.


  —¿Cómo puede eso ayudar?


  —¿La botella de agua era tuya?


  —Qué más da.


  —Solo respóndeme a la pregunta.


  —No, me la dio mi hermano.


  —¿Nando?


  —No, Marcos.


  —Ajam. ¿Y estás segura de que nadie se montó en el coche?


  —No lo sé, como les dije, no recuerdo mucho. Pero diría que mientras estaba despierta no.


  —¿Recuerdas cómo te quedaste dormida?


  —Normalmente eso no se recuerda, comisario —rio.


  —Ya, comprendo, pero es muy importante que lo pienses bien. ¿Recuerdas quedarte sin fuerzas y en cuestión de segundos quedarte dormida?


  Lucía agachó la cabeza y posó algunos de sus dedos en los labios.


  —¿Puede?


  —¿Es eso un sí?


  —Es un puede. Creo que sí, pero no estoy segura.


  —Vale, es más que suficiente.


  —¿Ya? —preguntó Javier.


  —Sí —contestó el comisario—. Puede proseguir, inspector.


  Este fijó la mirada en aquella muchacha, tragó saliva e hizo la pregunta que llevaba ya un rato esperando hacer:


  —Lucía, te hemos hecho venir porque queríamos preguntarte por la noche del 5 al 6 de noviembre. ¿Qué estabas haciendo por la calle a medianoche?


  —¿Cómo dice, inspector?


  El inspector sacó su teléfono móvil y comenzó a desplazar los dedos con rapidez por aquella pantalla táctil para enseñarle a Lucía un pequeño fragmento de vídeo en el que se apreciaba a una chica, aparentemente ella misma, caminando a medianoche por la calle, no muy lejos de la parroquia en la que encontraron a Vigilio. Lucía encogió los ojos para ver con mayor claridad.


  —Tengo que reconocer que soy yo. Pero, si le soy sincera, no me acuerdo muy bien. Es raro que esté por la calle un jueves. Aunque, quizás… He salido un par de jueves con unos amigos que ya están en la universidad, ya sabe cómo se ponen esos días. El ambiente, digo.


  El inspector tragó saliva, dubitativo.


  —¿Tiene a alguien que lo corrobore, señorita Marlasca? —preguntó el comisario insistente.


  —Bueno, no recuerdo con quién quedé, pero, sí, claro, puedo darles algunos números de teléfono.


  El comisario y el inspector se miraron decepcionados.


  —¿Podrías apuntarlos aquí? —pidió el comisario entregándole papel y bolígrafo a aquella chica.


  —Sí, claro. ¿Necesitan algo más? —preguntó ella tomando su teléfono y comenzando a anotar.


  En aquel momento, el inspector salió de la sala. El comisario iba a preguntarle dónde iba, pero se quedó callado. Justo cuando Lucía acabó de escribir los números y nombres, el inspector volvió, acalorado y apresurado, con una carpeta en la mano. La puso en la mesa con un golpe. Lucía no lo había visto y levantó la mirada asustada al escuchar el sonido.


  —Lucía, ¿conoces a estas personas?


  El inspector le mostró un trozo de papel algo arrugado con la lista de nombres que había recibido de Sara. Lucía los miró con detenimiento


  —¡Claro! La mayoría me suenan, son conocidos de mi hermano Nando. Pero… ¿Cómo…? ¿Qué quieren decir estos nombres?


  —¿Crees que podrían haber tenido algo que ver con lo que os ocurrió?


  Lucía se extrañó con la pregunta y volvió a mirar la lista.


  —Si les soy sincera, inspector, les diría que no —zanjó ella cortante.


  Javier Machín se incorporó y giró el cuello a ambos lados hasta escuchar un crujido. Guardó la lista y tiró por la segunda opción que tenía en mente, comenzando a colocar fotos sobre la mesa, una, dos y hasta tres, cada una con su respectivo nombre debajo: María de los Ángeles, Ricardo y, por último, el padre Vigilio.


  Lucía se detuvo en la primera y, tras unos instantes, dirigió la mirada a la segunda. Negó con la cabeza y salto a la tercera. Se quedó extrañada mirando aquella fotografía.


  —¿Pasa algo?


  Sus pupilas se dilataron y señaló horrorizada aquella fotografía.


  —¿Lo conoces?


  Lucía asintió. Los labios y las manos le temblaban.


  —¿De qué lo conoces?


  —No puede ser. Me ha costado reconocerlo. Su cara está… No parece él. Es… Es Santiago. El cura del barrio. O era…


  —¿Del barrio? ¿Era vuestro sacerdote?


  —Sí. Desde que tengo uso de razón, él estaba allí.


  —¿Podrías contarnos algo más sobre él?


  —No, no puedo —cortó ella.


  —¿Y alguien que pueda?


  —¿El padre Juan?


  —¿Cómo dices?


  —El actual sacerdote. Quizás él pueda.


  Tras aquella información, el comisario y el inspector se miraron con complicidad. Lucía no entendía nada de los gestos de los agentes, pero Javier no necesitó más que el asentimiento de su superior con la cabeza para salir lo más rápido que podía de aquella sala. Aunque el dolor de la pierna le pesaba, en aquel momento no sentía nada, o al menos nada que lo pudiera detener en su camino.


  



  Capítulo 36. Vivencias


  



  —Hola, disculpe. ¿Es usted el padre Juan?


  —El que viste y calza. ¿Cómo puedo ayudarle? —dijo aquel hombre, que no era mucho mayor que Javier.


  El inspector Machín observó el templo, llevando su mirada a ambos lados. En la iglesia hacía una temperatura agradable, no estaba muy concurrida y, de alguna forma, se sentía acogedora con las flores que se esparcían entre los distintos recovecos del lugar, presidido por una gran vidriera que dejaba pasar la poca claridad de aquel día. Solo había unas personas que rezaban en unos bancos no muy lejos de su posición. Frente al inspector, a medio metro de las escaleras que daban paso al altar, el párroco vestía de calle y esperaba su respuesta.


  —Mire, me llamo Javier Machín y soy inspector de la policía —comentó mostrando su placa—. Me gustaría hacerle unas preguntas.


  —Sí, claro. Pero no sé en qué podría ayudarle.


  —Pues, verá, en esta parroquia oficiaba hace ya unos años otro sacerdote.


  —¿Se refiere a Santiago?


  —Sí.


  —Quizás haya otra pregunta que tenga, inspector. No tengo apenas nada que contarle sobre él.


  —Cualquier detalle, por pequeño que sea, será de gran ayuda.


  —Está bien, dígame, entonces.


  —Tengo entendido que lo trasladaron a otro lugar.


  —Sí, así es. Justo antes de que yo llegara.


  —¿Sabría decirme por qué?


  —Bueno, al igual que yo terminé aquí después de estar en Córdoba, en aquel momento el arzobispado decidiría que había llegado la hora de cambiarlo a otro lugar. Es algo común.


  —¿Y ocurre por algún motivo? ¿O puede ser aleatorio?


  —Hay muchos factores que influyen en los destinos, pero, contestando a su pregunta, le diría que casi que los dos. ¿Ha pasado algo? Muestra usted mucho interés en mi hermano.


  —¿Ha escuchado el caso del padre Vigilio?


  —Sí, claro. Ha sido una tragedia. Que en paz descanse.


  —Pues si le digo que Vigilio antes oficiaba aquí y se llamaba Santiago, quizás le dé un poco más de luz a este asunto.


  —Madre santísima. ¿No querrá decir qué…? No, no, no.


  —En efecto. Disculpe que le dé la noticia así, pero, no sé, ¿no coincidieron antes de que él se marchase? ¿Algo que pueda comentarnos?


  —Lo cierto es que no. Cuando llegué, estaba todo muy ordenado. Lo único que los feligreses me han comentado es que no tengo mano para el coro; al parecer, el nivel estaba un poco alto.


  —¿Y algo más que pueda contarme?


  —Lo cierto es que no, inspector. Lo siento de veras. Me gustaría ayudarle en todo lo posible, pero no sé nada más. Durante mis primeros días, me ayudó un sacerdote de otra congregación. Él sí coincidió con el antiguo párroco durante unos días. Yo aún no había llegado, y es por ello que ayudó.


  —¿Recuerda el nombre?


  —Sí, si no me falla la memoria, se trata del padre Miguel, no sé si seguirá oficiando por Sevilla.


  El inspector Machín se sorprendió con la revelación.


  —¿De la parroquia Nuestra Señora de la Caridad?


  —¡Anda! ¿Cómo lo...? ¿No querrá decir qué…?


  La expresión del rostro del inspector fue la respuesta que aquel sacerdote no quería oír. El hombre se sentó apenado en el banco contiguo más cercano.


  —Señor.


  —Dígame, inspector. —El párroco levantó la mirada.


  —Tenga mi tarjeta. Si recuerda algo o escucha algo más, será bienvenido.


  —Eso haré. Y mucha suerte, espero que encuentre lo que necesita.


  El inspector se despidió del sacerdote, que se levantó y se dirigió hacia el altar. Al darse la vuelta, casi tropieza con una mujer que rondaba la cincuentena y que acababa de terminar su rezo. Del susto, se le cayó el monedero al suelo.


  —Disculpe, señora —se excusó, tomando del suelo aquel objeto y devolviéndoselo.


  —No es nada. Iba a echar unas monedas. La parroquia casi que se sustenta gracias a mis donaciones. Año tras año, a saber cuántas velas no habré encendido.


  —La entiendo. ¿Lleva usted muchos años viniendo a esta iglesia?


  —Uf. No sabría yo decirle a usté. ¿20? ¿25? Ya ni me acuerdo, cuando nos vinimos a vivir aquí.


  —Ya que es usted tan asidua, ¿podría hacerle unas preguntas?


  —Sí, claro. ¿Es usted periodista? Si es así, no, que fíjese usté cómo viene una vestida hoy.


  —Bueno, espero que no le asuste —dijo enseñando la placa—. Inspector Javier Machín.


  —¿¡De la policía!? —exclamó casi susurrando.


  —Sí, es que quería hacerle unas preguntas sobre el antiguo párroco.


  —Está bien, sentémonos, entonces.


  Se ubicaron en el segundo de los bancos a sus espaldas.


  —¿Cuál es su nombre, señora?


  —Amparo. Amparo Tena. Pero, inspector, le he visto hablando con el padre Juan. ¿Ha ocurrido algo?


  —Como parte de la investigación que estoy llevando, necesitaba hacerle unas preguntas sobre el antiguo párroco.


  —¿Santiago?


  —El mismo. ¿Lo conoció bien?


  —Bueno, lo suficiente durante aquellos años. Esta es como mi segunda casa.


  —No sé si con usted o con alguien conocido, pero ¿recuerda que tuviera algún tipo de relación, da igual si fuera de lo normal, con alguien?


  —La familia Marlasca.


  —¿Cómo dice? —preguntó el inspector desconcertado por la rapidez con la que aquella mujer le había dado la respuesta.


  —Bueno, usted no los conocerá, pero Fernando y Aurora Marlasca y sus tres hijos. Apúntelo, si quiere.


  El inspector asintió, tomando apuntes en su libreta.


  —El padre Santiago era muy cercano a la familia. Estaban pasando una mala racha, económica y un poco de todo, la verdad. Fernando, que en paz descanse —se santiguó—, se suicidó —susurró casi al oído al inspector—. Suena feo decirlo en la casa del Señor, pero, al parecer, no pudo más con su vida. Eso dicen en el barrio, yo solo escucho. No soy yo de mucho chascarrillear, aunque escuche usté que me llamen «la Martirio», eso es por mi talento natural con la copla, no piense usté que es un suplicio escucharme. Pues, total, lo que le decía, que el padre se quitó de en medio, sin embargo, el padre Santiago hizo todo lo posible por encarrilar a sus hijos, sobre todo al mayor, Mario, creo.


  —¿Marcos?


  —¿No era Mario? Bueno, como sea. Creía yo que no sabía usté de la familia. Me tenía engañada, pero no me importa. La ley es la ley y hay que respetarla, o eso le digo yo a los niñatillos del barrio, que se creen que la calle es suya y le dan a una y otros más de un disgusto. Mi vecina, la Reme, puf, qué mal lo está llevando con el hijo, que le ha metido a una moza en casa y están esperando mellizos, madre mía, con 17 añillos, ¿usté cree que eso es normal, hacer pasar a la pobre mujer por tal disgusto? Pero no se preocupe, que ya le veo yo la cara de disgusto también; lo sé, hay veces que me deberían cortar la lengua, porque pelos tengo, ¿eh?, no se crea que voy por ahí soltando lo primero que se me viene a la cabeza, pero, sí, ya paro, ya paro.


  —No se preocupe, Amparo. Siga, siga. Pero cuénteme un poco más sobre el antiguo párroco.


  —Era un hombre… No sé, simpático y oscuro.


  —¿Oscuro? No la entiendo.


  —Bueno, usté ya sabe. Un hombre que dices tú «Anda, qué buen sermón», «Anda, qué atento», pero después te das la vuelta y te quedas pensativa con algunas cosas y dices «¿Esto va con segundas?». Y mire que yo no soy rebuscada, que yo soy muy normal, muy simple.


  —Puedo comprender a qué se refiere.


  —Pues eso. Me alegro de que me entienda. ¿Podría irme? Tengo que poner las lentejas.


  —Bueno, esperaba que pudiera contarme algo más. No sé si lo sabe, pero el párroco fue… No es fácil contarlo, pero fue asesinado tan solo unas semanas atrás.


  Aquella mujer se llevó la mano al pecho y se dejó caer apoyando su espalda al respaldo.


  —No me diga usté eso, por Dio... Disculpe mis palabras.


  —Como oye, fue una gran desgracia.


  —Qué disgusto me acaba de dar. Madre mía. Pero el padre Santiago ya no estaba aquí, ¿dónde estaba?


  —Estaba en una parroquia al otro lado de la ciudad.


  —Espere un momento. En la tele escuché hablar el otro día de un oficio por una tragedia de un sacerdote. ¿Era esa?


  El inspector asintió.


  —Pero… Yo no escuché en ningún momento Santiago. Era un nombre como antiguo, ¿no?


  —Vigilio.


  —Eso, Vigilio. ¿Vigilio? ¿Por qué no Santiago?


  —Bueno, eso quería preguntarle, por eso lo de posponer un poco sus lentejas.


  —Sí, claro, inspector, en lo que pueda ayudarle, aquí me tiene.


  —Muchas gracias. ¿Fue usted consciente de algún mal comportamiento por parte del párroco? Comentó antes sobre el tema de la oscuridad y las segundas.


  Amparo tragó saliva.


  —Creo que su rostro indica que hay algo que aún no me ha comentado.


  —Inspector, es que las cosas que se oyeron hace unos años son muy fuertes. Tanto que me niego a creer que sean verdad esos rumores.


  —Nunca se sabe con los rumores. Pero es mejor sopesar todo, por si acaso.


  —Claro, le entiendo. Pero ¿le importa que salgamos de aquí? Me da un poco de agobio contarle estas habladurías en este lugar.


  —Sí, claro. Salgamos.


  El inspector, que caminó en silencio junto a Amparo, cojeaba un poco, con notables muestras de dolor en el rostro. Un par de feligreses que rezaban de rodillas levantaron la mirada para observarlos durante unos segundos. Retomaron el rezo una vez cruzaron el umbral de la puerta de salida. Diciembre asomaba con frío, el suficiente para que Amparo se abrigara como pudo con la rebeca que llevaba puesta.


  —¿Quiere tomar algo, señora?


  —No, no. Vayamos a los bancos de ahí al lado y terminemos con esto. Que tengo un entripado que me está comiendo.


  En cuestión de 30 segundos, ocuparon un banco cercano a una fuente. El inspector se sentó en un extremo del banco observando a Amparo, que estaba sentada al otro extremo. Al otro lado de la fuente, un hombre daba de comer a las palomas.


  —¿Por dónde íbamos? —comenzó el inspector.


  —Se lo suelto todo y usté ya decide. Los niños… El rumor era que el coro de los niños nunca había ido mejor, pero que la afinidad que el padre tenía con ellos era un tanto cercana. Si le soy sincera, nunca ha sonado mejor que entonces, pero una qué sabe, no va a pararse a pensar que hay gato encerrado, y ya le digo que no pienso que lo hubiese, pero allá usté lo que hace con esta información.


  —De acuerdo. Prosiga, por favor.


  —Pues, bueno, en aquella época, hubo algunas cosas un tanto extrañas. El niño de la Juana, que, de repente, se lo llevaron a un loquero, o eso decía la Pepi. Los padres dijeron que lo mandaban a un colegio privado en Madrid o por ahí, pero la Pepi decía que no, que algo le había pasado al chiquillo, que había escuchado gritos y peleas en su casa. Una ahí no puede juzgar, ella era la vecina de al lado, yo, solo la de la esquina. Y, bueno, el otro caso fue el de… ¿Cómo se llamaba?... Bueno, no me acuerdo del nombre, pero el chiquillo al final no sé qué pasó, la verdad, pero a él le escuché alto y claro decir que le habían hecho tocamientos, aunque lo decía muy a viva voz, le resulta raro a una escuchar este tipo de cosas. Con lo cual, ya se puede imaginar el barrio. En el barrio de lo que se hablaba era de algo sucio por parte del padre, creo que no hace falta que le dé más detalles.


  —Creo que me queda claro —respondió el inspector sin levantar la vista. Estaba escribiendo sin parar.


  —¿Algo más, inspector?


  —Pues, ahora que lo dice, sí —añadió mirando a su acompañante—: antes mencionó algo de la familia Marlasca; los pobres, como ya bien sabe, sufrieron un tremendo varapalo.


  —Ay, sí, no me lo recuerde. Ya se me había olvidado. Le llevé algo de comida a la pobre Aurora; ni siquiera me abrió la puerta. Fue su chiquilla la que me abrió, que vaya carita la pobre. Yo no sé los detalles, pero, si lo que se cuenta es cierto, madre mía. Pobre familia.


  —Bueno, me refería más a la relación entre el párroco y la familia Marlasca.


  —Es verdad, lo siento. Bueno, a ver cómo le digo esto sin que suene raro.


  —Cuéntelo sin tapujos.


  —A ver, unas semanas antes de que el párroco se marchase casi de improvisto, se hablaba de que le habían pegado.


  —¿Pegado? ¿Cómo dice?


  —Sí, bueno. Alguien tuvo que golpearle: tenía el ojo hinchado. Por mucho maquillaje que usase, se podía ver en las homilías. Entonces, uno o dos días antes de que se fuese, otro sacerdote vino a sustituirlo a ciertas horas. Una puede pensar que el pobre hombre necesitaba un descanso, pero las malas lenguas, bueno, dicen que se aprovechó de la conexión que tenía con la familia Marlasca, porque comía con ellos muchas veces y pasaban mucho tiempo juntos. Se veían casi todos los días, podría decirse.


  —¿Y cómo se aprovechó?


  —Ya le digo, las malas lenguas. Una no lo sabe. Pero dicen que se aprovechó de la situación y hubo una situación incómoda con la niña. Y algo de que… Hola, Paco, ¿qué tal? —saludó Amparo con una sonrisa nerviosa a aquel hombre que pasaba por su lado. El mismo que había dejado de dar de comer a las palomas—. Acérquese, por favor, inspector, no quiero decir esto muy alto.


  El inspector se acercó a la mujer, que comenzó a hablarle al oído.


  —Pero… ¿Y cómo ocurrió todo eso y nunca se ha reportado? —El rostro del inspector había cambiado en cuestión de medio segundo. Sentía rabia o enfado, o ambas cosas a la vez.


  —De los labios del sacristán y su mujer nunca ha salido una palabra. Y según tengo entendido, la que se formó en la casa de los Marlasca fue una monumental. El hijo casi visita el hospital.


  —Gracias, Amparo, por todo. Ha sido de gran ayuda.


  —Encantada de ayudarle, inspector. Que tenga un buen día.


  La mujer se levantó en dos intentos y se marchó a paso lento. Javier Machín la observó irse, inmóvil, durante unos instantes. Luego, sacó su teléfono y buscó en el historial de llamadas. Antes de que pudiera seleccionar el contacto, vio el nombre de Matilde en la pantalla.


  —¿Subinspectora?


  —Inspector, le acabo de mandar el vídeo renderizado que me pidió el otro día. Disculpe la demora. El mensaje le llegó al inspector Agudo y no vi el mensaje hasta esta mañana.


  —¿Vídeo?


  —Sí, el de la noche de la explosión. Creo que ahora podrá observar un poco mejor la imagen.


  —Cierto… Ya ni me acordaba de eso.


  —Bueno, espero que le sirva. Que tenga un buen día. —Javier pudo sentir una sonrisa en los labios de su compañera cuando se despedía.


  —Buen día.


  Abrió la galería de su teléfono móvil y allí encontró el vídeo que Matilde le había enviado. Observó atentamente durante unos minutos. No salía de su asombro, lo había tenido ahí, tan cerca. Aquello corroboraba lo que le había contado aquella feligresa.


  Se puso en marcha y corrió al paso que sus heridas le permitían. Durante su marcha, y haciendo esfuerzos por no tropezar, volvió a buscar el mismo contacto de antes.


  —Comisario, tenemos que hablar. Cuando la explosión… —Le faltaba el aliento—. Cojeaba, señor… Sí, sí… ¿Se acuerda del vídeo de la reportera?, ¿el que no se veía bien? La subinspectora Flores lo ha mejorado. Las imágenes lo confirman, y no, el cojo no soy yo.


  —Inspector, hay algo que también necesito decirle. Tenemos indicios de que su compañera estaba en la vivienda de Manuel Martos la noche de la explosión.


  El mundo se le vino abajo.


  Antes del ahorcado, 21 de Octubre de 2015


  No han vuelto las pesadillas, pero oigo voces, no las puedo evitar.


  Hay juegos estúpidos que te dejan marca, que aprietan tu garganta. Me siento liberado de esa soga que me ahogaba. Aquella cuerda simbolizaba el yugo que me acortaba el espacio, que me arrancaba el aire de los pulmones. Ahora… Ahora siento que vuelo.


  Cinco años ya, un lustro sin vernos. Aún recuerdo despertar como si fuese ayer en aquella cama de hospital, el sabor sin sabor de la sopa sin sal y mis labios resquebrajados y llenos de costras de sangre. A ello le precedió un intento casi exitoso de librar a mi hermana de tus garras frías, moribundas y traicioneras; de aquel lastimero intento de desencaminar el camino de mi pequeña Lucía, que solo pretendía estudiar en silencio fuera de la jaula de grillos en la que se sentía presa. Con tus pastillitas de a saber qué y tus colegas, los camellos lerdos del barrio. Mis intenciones fueron buenas, tanto que en aquel momento hubiese dado cualquier cosa por mandarte a otro barrio, o al otro, si se prestase. Y lo hubiera conseguido si no fuese por los lerdos. Es por ello que hoy, en nuestro quinto aniversario, tú, Trolas, serás presente de mi regalo.


  Como imaginaba, aparece borracho. Siempre a la misma hora y en el mismo lugar: aquella casa de drogatas. Me pongo el pasamontañas y caliento mis manos con aquellos guantes de látex. Como había calculado, la oscuridad jugaría un papel fundamental, y, como también había imaginado, ningún alma lo acompañaría por aquellas calles. Nos separan varios metros de distancia, estoy helado, pero mi mente está en llamas. Venga, unos segundos más. ¡Te tengo! Agarro a aquel engendro de la naturaleza por el cuello, está manso como un corderito. Sigue mis pasos sin rechistar, está completamente ido. En cuestión de diez segundos, abro el maletero y lo meto dentro de un empujón. Con rapidez, me siento al volante. La primera parte ha ido como la seda. Me quito el pasamontañas, ahora puedo respirar, aunque sea solo un poco.


  No tardo en llegar a mi lugar indicado, uno que llevo observando semanas solo para este día. Un callejón compuesto de basura y ratas a las afueras. Conducir así es puro placer, cada segundo es una mezcla de adrenalina y morfina. Entonces un sudor frío resbala por mi frente cuando comienzo a escuchar al Trolas patalear y gritar. Venga, no queda nada. En cuestión de minutos, estaciono y, como esperaba, nadie en aquella calle fantasma. De momento, todo sigue el plan establecido. Salgo del coche y, con determinación, abro el maletero y me hago a un lado. Esto es lo que va a ocurrir. La mente de las personas puede ser imprecisa, pero, en casos como este, se vuelve predecible. Como me imaginaba, la acción del momento había avivado las pocas neuronas en buen estado de aquel camello, y su instinto de supervivencia primaba sobre el resto de cosas. Et voilà, el Trolas hace aparición de un gran salto y consigue salir de su celda. Ahora bien, las sustancias que este hombre toma son de tal calibre que cae al suelo. Sus piernas dejan de responder. ¿Jugamos a un juego? ¿Piedra, papel o jeringuilla? Saco del bolsillo de mi chaqueta el resultado de la partida y, sin mayor dilación, hago la unión de la aguja con su brazo, insertando aquella sustancia en su organismo.


  —¿Qué me has…? —pregunta aquel desalmado intentando levantarse.


  Por supuesto, ese acto no necesita justificación, y pasados unos segundos, se desmaya. Agarro sus piernas y, no sin dificultad, lo llevó al callejón; justo detrás de unos contenedores donde habitan los roedores. Como estoy preparado para todo, del otro bolsillo tomo otra jeringuilla y se la clavo unos milímetros más arriba. Sin querer queriendo, veo cómo, al extraer la aguja, esta se ha doblado. Mala suerte...; para él, por supuesto. Aquel brazo comienza a sangrar, y, con el dedo índice, tomo parte del fluido y dibujo una pequeña raya justo arriba de su cabeza. Tiene que ser sutil. Juguemos al ahorcado.
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  El trabajo aún no ha terminado, ahora toca aparentar. Cojo un par de pastillas, se las meto en la boca y hago que las trague. No pasa más de un minuto cuando aquel chico comienza a ponerse morado, el aire comienza a evadirse de sus pulmones. Como no hay dos sin tres, lleno de nuevo la jeringuilla y se la clavo detrás de la oreja izquierda. Tras ello, miro al cielo y puedo tomarme un respiro.


  Bueno, ya está. Ha sido un placer. Me contento con esta frase, así queda todo más de película. Me dirijo al coche y guardo los guantes en una bolsa desechable antes de arrojarla en el maletero. Satisfecho, emprendo la marcha a casa. Siento la relajación en cada músculo de mi cuerpo, me siento libre. Durante varios minutos, disfruto del silencio y la soledad de la carretera. Entonces recuerdo, vaya cabeza la mía. Con dificultad, mientras conduzco, saco la nota que tengo en el bolsillo del pantalón. La palabra camello da color a aquella hoja de papel. Bueno, hasta los mejores se ponen nerviosos y cometen fallos. Siempre hay una primera vez. O una segunda. Qué más da.


  Con las manos en el volante, mi visión se vuelve turbia; unas brumas distorsionan mi realidad. El coche comienza a ganar velocidad, quizás demasiada, mientras unas voces resuenan en mi cabeza. Son como una suave melodía, pero, aun así, las oigo. No estoy loco. Me llaman y me acompañan en este juramento que he de acometer y que tan solo acaba de empezar. Sí, Marcos, solo acaba de empezar.


  



  Capítulo 37. Jaque en 7 movimientos


  



  En el juego de ajedrez, un jaque es una amenaza inmediata de capturar al rey. Se dice que un rey amenazado de este modo se encuentra en jaque.


  VI 


  4 de diciembre, 8:10 a. m.


  El viento azotaba con frío las hojas del bosque junto a aquella ladera, y el cielo se iluminaba con el alba sin prisa pero sin pausa, saliendo de su descanso por el horizonte. El tiempo se había paralizado en aquel paraje en el que la tensión se podía cortar con un cuchillo.


  —¡¿Cómo?! —exclamó Marcos Marlasca contrariado, sorprendido, abrumado, asustado y, de alguna forma, feliz.


  —No eres el único que puede olvidar la ética o los escrúpulos —respondió, con la pistola apuntando a la sien de Marcos, la inspectora Irene Guzmán.


  I


  Dos noches antes


  «Irene, yo soy tu padre». Esas palabras hicieron eco en su cabeza. Con toda la rabia contenida, se abalanzó de la cama sobre Manuel y le asestó un puñetazo que lo hizo caer y perder el conocimiento. Irene trastabilló y estuvo a punto de caer también del impulso y del dolor que su cuerpo sintió. Se dirigió a la salida. Junto a la puerta, en el perchero, había una gorra y un abrigo, cogió los dos y se los colocó. Estaba a punto de abrir la puerta cuando se quedó paralizada. Respiró hondo y, contrariada por lo que iba a hacer, dejó aquella gorra y abrigo en su sitio de nuevo. Una tos repentina y persistente le vino con fuerza y escupió sin quererlo, manchando la puerta y las prendas que estaban en aquel colgador. Pasados unos instantes, volvió junto a Manuel.


  —¿Hay alguna forma de salir de aquí sin que nadie nos vea?


  Manuel intentaba ponerse en pie mientras se tocaba la mejilla. Sangraba. Irene esperaba impaciente.


  —¿Qué tal llevas los espacios pequeños? —preguntó Manuel cuando pudo ponerse frente a ella.


  Unos minutos después, Manuel conducía su vehículo. En el maletero, Irene aguardaba su oportunidad de contraatacar.


  II 


  3 de diciembre, 10:30 p. m.


  Era tarde y jugaba con la linterna del móvil para poner el último candado en medio de aquella oscuridad solo interrumpida por una farola a casi cinco metros de distancia. Estaba a punto de echar el cierre cuando una voz a su espalda lo asustó. Pegó un respingo y giró para observar a aquella figura con sorpresa y desconfianza.


  —Disculpe, no pensaba asustarle —lamentó aquel hombre.


  Marcos se echó la mano al pecho y reconoció su rostro.


  —Pepe, qué alegría verle.


  —Bueno, por su reacción, no diría yo lo mismo.


  —Solo que no me esperaba a nadie a las espaldas.


  —¿Se ha enterado?


  —¿De qué?


  —Se acuerda de los libros que le compré para el párroco. El San Juan y el otro.


  —Sí, claro. El Principito de Antoine de Saint-Exupéry y Peter Pan, ¿no?


  —Madre mía, qué buena memoria ha tenido siempre usté. Yo soy más de los pescaítos. Dos, tres segundos y listo, no me acuerdo de más. Pero, bueno, no sé por qué le digo lo de los libros, pero que lo han matado al pobre mío. Y, de camino, casi que me llevan a mí al otro barrio de la taquicardia que sufrí.


  —¿Pero qué me dice? —se sorprendió Marcos, llevándose la mano a la boca.


  —Lo que le digo, no hace mucho que salí del hospital. Yo no sé si eran los médicos o mi mujer, que quería tenerme lejos. Después dice que no me callo en casa y que necesito hacer ejercicio.


  Aquel hombre prosiguió su soliloquio. Marcos observaba a Pepe impaciente. Tenía muchas cosas pendientes por hacer, aún no sabía dónde estaba Irene y Pepe lo estaba retrasando.


  —Pepe… —interrumpió.


  —Ah, sí, sí. Disculpe, que yo me enrollo y me enrollo. Descanse usté, que seguro que ha sido un día largo de trabajo. Le veo pronto.


  —Hasta otra, Pepe.


  Marcos se volvió hacia la puerta y puso el último candado. Varios segundos después, se alejó a paso ligero.


  A lo lejos, una sombra observaba aquella escena.


  III 


  4 de diciembre, 0:59 a. m. Siete horas y 11 minutos antes


  Aquel hombre observó a la inspectora, que hablaba por teléfono, no tan confiado de lo que iba a hacer.


  —¡Ahora!


  Con meticulosidad, el cerrajero miró sus herramientas y comenzó a jugar con la cerradura de la cancela que aseguraba la tienda de compraventa de Marcos Marlasca. Un clic hizo las delicias de Irene, que aguardaba con la poca paciencia que le quedaba. Levantó aquella valla metálica con el cuidado de no despertar a todo el vecindario y pidió con un gesto a su acompañante que abriera la siguiente puerta. Él resopló, pero no protestó y, en cuestión de un minuto, el segundo clic se escuchó. La inspectora Guzmán iba a abrir la puerta cuando se acordó. Tenía que abrirla justo a la una de la mañana, ni un segundo antes. Miró su reloj: quedaban quince largos segundos. Quince, catorce, trece, doce, once, diez, nueve, ocho, siete, seis, cinco, cuatro, tres, dos, uno… Y aguardó un par de segundos más y abrió la puerta conteniendo el aliento. Observó en todas direcciones, en alerta por si algo pudiera ir mal. Quedaba el paso más importante, la alarma. Nada sonó; en silencio, agradeció el contacto que tenía en la empresa de seguridad. Ahora todo dependía de ella, tenía cinco minutos. Miró hacia atrás.


  —No, no. Hasta aquí llego yo. La espero fuera por deferencia, pero conmigo no cuente para entrar.


  Irene no contestó y comenzó a husmear a paso lento. Recordaba aquella disposición tan solo de unos días antes, algunos artículos habían cambiado de lugar, otros habrían sido vendidos. Nada parecía indicar algo de relevancia. Entonces visualizó la puerta trasera, la tercera cerradura.


  —¡Manolo! —susurró la inspectora, indicándole que entrase con la mano.


  —Inspectora, que yo no entro.


  —Manolo, que hay otra cerradura, haga el favor de entrar y ayudarme.


  Le tomó unos segundos, pero, con temor, se adentró en aquella tienda y se acercó a la inspectora.


  —¿Una multipunto?


  —¿Cómo dice?


  —Que es una cerradura más complicada que las anteriores. Es curioso.


  —¿Podrá abrirla?


  —Claro, solo deme diez segundos más que antes.


  Irene se acercó al mostrador. Bajo la caja registradora había un pequeño cajón; intentó abrirlo, pero, de nuevo, cerrado. En ese tiempo, un nuevo clic sonó. Irene se dirigió a la puerta. Aquel hombre ya la había abierto. Un sinfín de escalones se deslizaban hasta el sótano.


  —Muchas gracias, voy a bajar.


  El hombre asintió y le dijo que la esperaba fuera. La inspectora encendió la linterna de su móvil, miró la hora: le quedaban dos minutos escasos y comenzó a bajar con cautela. En sus adentros lo sabía, lo intuía. Ya estuvo en su casa, no sería tan estúpido. Si, como buen villano, tenía una guarida, la tienda, tras esa puerta blindada, tenía que ser la suya. Se resintió de la rodilla, uno de los dos lugares tras la caída en los que el dolor le hacía apretar la mandíbula y poner la mirada en el cielo. Una vez abajo, oteó la pared buscando un interruptor. Tras palpar varias veces aquella superficie, notó uno y lo levantó. Un estruendo metálico sonó, y observó una figura en la oscuridad. Irene dio un paso hacia atrás asustada y desenfundó la pistola. El segundo de los dolores apareció en el hombro derecho, un mal lugar para una persona diestra. Entonces una luz tenue salió de una bombilla colgada en el techo. La inspectora quiso gritar y llorar a la vez. Un maniquí la miraba impasible junto a un corcho cubierto de fotografías. Guardó la pistola y se acercó de un salto. Una a una, comprobó aquel mapa de imágenes: Santiago, Ricardo, Nando, María de los Ángeles, Manuel y un rostro que no conocía. Se acercó para observar la inscripción bajo la fotografía. Entonces lo entendió y leyó: «El Trolas»; todo cobraba sentido. Repugnada, desvió su mirada hacia el centro del corcho: era su fotografía. Se secó con la manga una lágrima que acababa de derramársele. Junto a su imagen, un recorte de periódico; recordó cuándo lo leyó: justo el día que volvió al trabajo, el día que todo comenzó. ¿Ironía o casualidad? Quedaban treinta segundos. Tomó su teléfono y fotografió aquel corcho y aquel lugar antes de volver a subir las escaleras. Había dejado de estar nerviosa, se sentía serena, se sentía, de alguna forma, en paz. Acababa de volver a la tienda cuando llamó por teléfono.


  —Soy la inspectora Guzmán, ¡quiero una orden de arresto contra Marcos Marlasca! Y manden una patrulla aquí.


  Quedaban cinco segundos para que se acabara el plazo. Irene se plantó frente a la puerta. Cinco, cuatro, tres, dos, uno y… Un sonido estridente comenzó a dar la alarma.


  El teléfono empezó a vibrar, y, con un par de gestos, Marcos abrió la aplicación de seguridad de su tienda. Absorto, comprobó aquella escena. Irene lo miraba desafiante con el ruido de las sirenas de fondo. Entonces la inspectora levantó la mano derecha y, en un rápido ademán de su dedo corazón, le dedicó la mejor de sus peinetas. Marcos no pudo evitar sonreír.


  IV 


  Una hora después


  Irene llegó con rabia a la calle donde Marcos vivía. Ya había un operativo en marcha, de momento no habían dado con su paradero. Su instinto le decía que había hecho ese camino para nada.


  En la puerta del edificio, unos agentes la esperaban. La saludaron y la dejaron pasar. En menos de diez minutos, la inspectora había puesto el piso patas arriba. Intentó no parecer decepcionada por no encontrar ninguna pista de dónde se había metido; ya se lo esperaba: había huido al verla por la cámara.


  Se despidió de los agentes que vigilaban la entrada pidiéndoles que la llamaran al menor indicio de que Marcos había aparecido por la zona. Irene no tenía tiempo que perder. Cogió el teléfono y se dirigió al coche. Aún tenía una llamada pendiente.


  —¡Que estoy viva!


  —¡¡¿Que qué?!! —chilló Javier al teléfono, que estaba en manos libres.


  —Calma, que me dejas sorda. Javi, que soy yo, Irene, que estoy viva.


  —¿Có… Cómo?


  —Venga, deberías estar dando saltos de alegría.


  —¡¿Pero qué...?! —exclamó el inspector Machín levantándose de la silla de un bote y empujando la mesa. Solo consiguió hacerse daño.


  —Inspector, siéntese que tenemos que hablar —pidió el comisario Alcides.


  Estaban en su oficina y el inspector aún no salía de su asombro. Cuando recobró algo de sensatez, se sentó junto al comisario, que lo observaba con una sonrisa en el rostro.


  —Pero… ¿Irene?


  —Sí, su compañera, la inspectora Guzmán, está vivita y coleando. Yo me enteré hace menos de una hora. Quítese ya ese peso de encima.


  —¿Nadie… Nadie lo sabe?


  —Sí, bueno, ahora ya lo sabe más gente, pero no. Solo Maxi lo sabía.


  —¿Maxi? ¿Tu amigo? —El inspector no daba crédito a todo lo que estaba pasando.


  —Sí… Lo siento. Tenía que ponerle contra las cuerdas.


  —Irene, ¿cómo estás? —preguntó Javier volviendo a sentarse.


  —Estoy bien. Un poco malherida en el hombro, la verdad, pero bien. Siento lo que te he hecho pasar, bueno, a ti y a todo el mundo, pero, si era tan importante para él que yo fuese parte del juego, tenía que hacer un movimiento que no esperase, que le sacase de quicio. Los consejos de mi padre de vez en cuando funcionan.


  —¿Él lo sabe?


  —No lo creo. Es muy listo, pero no creo que él piense que su hija es tan hija de… de… bueno, de puñetas —completó.


  —Bueno, contadme todo desde el principio, entonces.


  —Pues... ¿Se lo cuenta usted, inspectora? Yo no sé mucho más —preguntó el comisario.


  —Como sabes, salí corriendo detrás de un hombre. Se trataba de Manuel Martos.


  —¿Manuel? ¿Cómo? Pero si ha muerto…


  —Lo sé.


  —Bueno, sigue.


  —Pues no me preguntes cómo, pero, teniendo a Manuel acorralado, terminé cayendo por aquel barranco. Me creí muerta, pero ya ves. Bueno, no lo ves, pero te lo digo. Estoy bien, bien magullada, pero bien. Desperté asustada y mareada en casa de Manuel. Al principio, creía que me había secuestrado, pero, de una forma u otra, me curó y me sacó de allí antes de, bueno, de la explosión. Era inevitable no aprovechar aquella oportunidad para no desquiciar al Verdugo; por algún motivo, siempre he sido parte de su plan. Me llevó a casa de Maxi y allí me escondí, hasta el día de hoy. Nadie pensaría que estaría con él.


  —Entonces… —comenzó Irene antes de hacerse el silencio.


  —¿Irene? Irene…


  —Sí, sí. He pasado por un túnel, perdona.


  —¿Dónde estás?


  —Intentando buscar a este malnacido.


  —Voy, ¿dónde estás?


  —Ahora mismo quédate ahí, Javi. Está todo controlado.


  —Bueno, ¿y qué ha pasado? Contadme algo.


  —Pues, verá, inspector, su compañera ha allanado, por así decirlo, la tienda de Marcos.


  —¿Cómo? ¿Qué?


  —¿Recuerda la llamada que le hice contándole que creíamos que la inspectora se hallaba en la vivienda de Manuel Martos aquella noche? Recibí una llamada de su compañera horas después. Mire estas fotografías del sótano de Marcos.


  El comisario le enseñó las evidencias que le había mandado la inspectora Guzmán. El inspector se echó las manos a la cabeza comprobando los rostros de las víctimas.


  —Cuando usted me contó aquel incidente de Marcos y Santiago que la parroquiana le había relatado, además de ver el vídeo de Raquel, estaba claro. Cuando Irene me llamó, le trasladé sus pesquisas y, bueno, este es el resultado.


  —¿Ha dado usted el visto bueno?


  —Bueno, en esencia, su compañera se hallaba en paradero desconocido, con lo cual, tampoco podía darle ningún tipo de orden —dijo encogiéndose de hombros.


  —Comisario, odio decirlo, pero tenía usted razón —interrumpió la inspectora—. Tengo un imán para los tíos que no veas.


  —Vale —cortó el inspector—. Ahora que estoy un poco fuera del shock, ¿qué hacemos?


  —Pues va a ver a un fantasma —presagió la inspectora Guzmán—, si no lo ha visto ya. —Rio con malicia.


  V 


  8:00 a. m. 


  Conducía con agresividad su vehículo en la oscuridad de una noche a punto de acabarse, cuando Marcos volvió a releer aquel mensaje de texto de Irene:


  Directa o indirectamente, un día intentaste matarme.


  ¿Te acuerdas de estas coordenadas? Eran las mismas de tu teléfono aquel día.


  Solos tú y yo. Reúnete conmigo al amanecer.


  Irene


  No muy lejos, el inspector Machín pisaba el acelerador a toda pastilla por aquellas carreteras comarcales plagadas de curvas y arcenes estrechos o casi inexistentes en los que reinaba la naturaleza. Javier reconoció con dificultad la matrícula de su compañera en la lejanía y metió una marcha más.


  —¿Por qué nunca espera? —preguntó Javier, indignado, al comisario tomando su teléfono—. Solo tendría que habernos esperado un poco.


  —Ya lo sabe, inspector: tenía que ser solo ella, no hay forma de dar con él. Nosotros somos el refuerzo.


  —Déjeme el teléfono, usted conduzca. No vayamos a tener un accidente por usar el dichoso móvil.


  Javier le entregó el teléfono al comisario a la vez que adelantaba con destreza a un coche tipo escarabajo que subía aquella cuesta despacio y con dificultad. Otro coche siguió su estela. De repente, aquel vehículo comenzó a hacerles cambio de luces; Javier se estaba poniendo nervioso. Estaba a punto de girar la curva cuando el coche los empezó a adelantar.


  —¡Pero ¿qué haces, temerario?! —gritó Javier.


  El comisario y él giraron la cabeza. Con dificultad, vieron que era Marcos quien conducía. No le dio tiempo al comisario de sacar la pistola cuando aquel dio un volantazo y embistió el lateral del vehículo. Javier apretó las manos con fuerza, pero no lo suficiente y perdió el equilibrio del coche, que pisó la gravilla del arcén; de la velocidad que llevaba, dio un giro de 90º hacia la derecha. El inspector podría haber retomado el control si no hubiera habido raíces fuera de la tierra. Las ruedas laterales izquierdas hicieron impacto con ellas y su coche saltó por los aires. Comenzó a elevarse mientras giraba en el aire. La fuerza de la gravedad entró en escena y el vehículo bajó e impactó con dureza con el terreno para dar un par de volteretas más cuesta abajo entre la maleza, hasta que chocó con el tronco de un árbol de aquel bosque en pendiente. Los primeros rayos de sol comenzaban a aparecer cuando Marcos volvió al carril, miró por el retrovisor, esbozó satisfecho una sonrisilla y desapareció carretera arriba.


  VI


  8:10 a. m.


  El viento azotaba con frío las hojas del bosque junto a aquella ladera, y el cielo se iluminaba con el alba sin prisa pero sin pausa, saliendo de su descanso por el horizonte. El tiempo se había paralizado en aquel paraje en el que la tensión se podía cortar con un filo.


  —¡¿Cómo?! —exclamó Marcos Marlasca contrariado, sorprendido, abrumado, asustado y, de alguna forma, feliz.


  —No eres el único que puede olvidar la ética o los escrúpulos —respondió la inspectora Irene Guzmán apuntando con su pistola a la sien de Marcos.


  —Te busqué por todas partes —se quejó este observando la punta del arma.


  —Muy amable por tu parte.


  —¿Dónde… Dónde te escondiste?


  —Tuve suerte. No estás en posición de recriminar nada —dispuso Irene encogiendo los hombros—. Tenía el hombro dislocado y una fuerte contusión en la cabeza, como puedes ver —dijo señalando hacia la herida que tenía en la frente—. Yo misma me temí lo peor. Lo más sorprendente es que tu tío me salvó.


  —Él no. No estabas allí.


  —¿Ah, no? Te creía más listo, a estas alturas. Está claro que tu plan nunca ha sido matarme, sino jugar conmigo.


  Marcos escuchó las palabras de Irene con detenimiento. Pasados unos segundos, dijo:


  —No estés tan segura. No era el momento.


  —¿Ahora me vas a decir que yo soy la siguiente? ¿Que te duele porque te has encariñado conmigo?, ¿es eso?


  Él calló y clavó su mirada en Irene.


  —¿¡Es eso!?


  Marcos esbozó una media sonrisa con amargor.


  —¿Y Manuel?


  —Manuel se merecía lo que tuvo.


  Irene no consiguió encontrar las palabras adecuadas para contradecir a Marcos. Tragó saliva.


  —Qué fácil es tirar los dados y jugar con la vida de las personas, ¿no?


  Una melodía interrumpió la conversación. El teléfono móvil de Irene comenzó a sonar. Lo tomó en la mano libre. Aunque la pistola seguía firme apuntando a Marcos, este no perdió un segundo, se agachó y le tiró tierra a los ojos. La inspectora no podía ver, y su móvil cayó al suelo; seguía sonando. Marcos comenzó a correr en dirección opuesta. Irene tenía la visión borrosa y se frotaba con fuerza los ojos, que ya se le habían enrojecido. Comenzó a correr detrás de Marcos. La rodilla no se quejó demasiado de aquel esfuerzo.


  Decenas de hojas y ramas golpeaban su cuerpo. Las heridas de guerra se iban acumulando en sus brazos y cara. Por un segundo, perdió a Marcos de vista. Disminuyó la marcha y observó a su alrededor. Sintió un golpe en la espalda. Marcos la acababa de golpear con una rama de gran tamaño. Irene tropezó y cayó sobre sus rodillas. Rabió de dolor. Marcos la agarró por la coleta y la arrastró medio metro hacia atrás. Se apoyó en la base de un árbol y comenzó a asfixiarla con el brazo. La inspectora soltó la pistola y forcejeó como pudo intentando librarse de él. El coletero se resbaló y cayó. Con el aire que soplaba, los cabellos de Irene comenzaron a volar.


  —Shhh, shhh, shhh. Cuanto más forcejees, menos aire tendrás.


  Irene estaba enrojeciendo cuando, en una embestida de viento, su alergia otoñal hizo aparición y aquel estornudo hizo rebotar su cabeza lo suficiente para que Marcos incidiese con menos fuerza en el cuello de Irene. Momento que ella aprovechó para lanzar un codazo en la entrepierna de su agresor, que se retorció del dolor. Ella también se resintió del hombro, pero, de la adrenalina del momento, la inspectora se levantó, tomó algo de impulso, echó la pierna hacia atrás y lanzó una patada a Marcos, que la esquivó tirándose a un lado. Irene estuvo a punto de caerse. Cuando se estabilizó, tomó impulso de nuevo, pero, cuando iba a golpearlo de nuevo, Marcos la miró amenazante, apuntándola con la pistola. La inspectora se paralizó, se le aflojaron las piernas y dio un par de pasos hacia atrás derrotada.


  VII


  8:20 a. m.


  En aquel momento, el viento atizaba con fuerza, tanta que un silbido constante penetraba los tímpanos. Los cabellos de Irene se movían al aire con tanta velocidad que a la inspectora le resultaba difícil incluso ver a Marcos, que la miraba amenazante.


  —Lo siento, eres la última —dijo apuntando con su pistola al corazón de ella.


  —¿Por qué? Esto no tiene por qué acabar así, Marcos —insistió Irene.


  —Es el plan: un asesino es el último, y tú, Irene, eres una asesina.


  —Pero ¿qué dices?


  Marcos no contestó.


  —¿¿¿PABLO???


  Irene no necesitó que Marcos le respondiese para entender que ese era su pecado.


  —Si me vas a matar, al menos dime por qué, por qué has hecho todo esto. ¿Es por tu padre?


  —No lo menciones.


  —Él os maltrataba, ¿verdad? —aventuró la inspectora dando un paso hacia delante.


  —No te muevas, Irene.


  Ella levantó las manos y volvió a dar otro paso. Marcos disparó al suelo justo delante del pie de la joven, que dio un salto hacia atrás.


  —¡Te he dicho que no te muevas!


  —Cuéntamelo todo, Marcos; después, haces conmigo lo que quieras.


  No hubo respuesta.


  —Lo digo yo: estás llevando a cabo una caza de brujas personal. Te estás tomando la justicia por tu propia mano. ¿Te crees un vigilante? ¿Quién eres? ¿El Castigador? Ah, no: el Verdugo.


  —Cállate.


  —Tenemos al camello —retomó Irene.


  —¡He dicho que te calles!


  —El pederasta, el maltratador, tu hermano, que era un compendio de cosas, o, simplemente, querías quitártelo de encima. Qué fácil es tirar los dados y jugar con la vida de las personas, ¿no?


  Los ojos de Marcos comenzaron a enrojecerse. Le temblaron las manos. Con la agitación, la pistola se balanceó levemente. Irene aprovechó para dar un pequeño paso hacia delante; Marcos no se percató.


  —Entiendo que lo de Ricardo lo hiciste por placer, ¿no? A ver, ¿cómo era? —pensó Irene—. «Vi el reflejo de mi pasado a través de tus ojos. No hay dinero que pague el dolor de las vejaciones». —Hizo un inciso—. ¿Entró en tu tienda? ¿Aquella mujer entró en tu tienda y tuviste que hacerte el héroe?


  —Estás cruzando la línea —amenazó con desgana.


  —¡¿Qué línea, Marcos?! ¿Sigo? La ladrona de ancianos. La nieta de aquellos que os arrebataron vuestras fincas. Sí, lo he investigado. ¿Continúo? Y, según dices, la asesina, que soy yo. Aunque yo no soy ninguna asesina, Marcos.


  —Lo eres, aunque no quieras reconocerlo.


  —Yo no lo maté.


  —He leído los informes, no me puedes engañar.


  —No me vas a creer diga lo que diga, ¿verdad?


  Cuando el sol comenzaba a calentar aquel paisaje, Marcos apuntó con mayor entereza hacia Irene.


  —Después de lo que hemos vivido, de la conexión que tú y yo tenemos. ¿Todo a la mierda? Joder, vaya ojo que tengo para los tíos. ¿Todo eso era falso?


  —Tenía que acercarme a ti.


  —¿De verdad todo lo fingiste? ¿Todo? —preguntó indignada Irene. Dio otro paso.


  —No. Pero el plan es el plan.


  —¿Qué plan? Tu vida la determinas tú y solo tú.


  —Lo hecho hecho está.


  —Pues vaya plan, estás tirando tu vida por la borda.


  —¿Acaso voy a salir libre si te dejo vivir? Desapareceré.


  —Planazo. Puto cabrón.


  —Ponte de rodillas.


  —No quiero.


  —O te pones o te pongo.


  —Venga, inténtalo.


  Marcos disparó al suelo de nuevo. Esta vez, Irene no se inmutó. Volvió a disparar. Irene siguió estoica mirándolo.


  —¿Cuántas balas necesitas para asustarme? ¿Sabes qué me asusta? Me asustan tus besos y tus caricias de puto sádico de mierda. Eso me asusta. Me doy asco, me gustaría arrancarme la piel a tiras y quitarme cada poro que tu cuerpo haya rozado. Hijo de puta.


  —¡Ya me tienes harto! —exclamó Marcos. Se acercó en dos pasos a ella y le puso la pistola en la cabeza. La cogió del cuello y, sin dejar de apretárselo, la arrodilló. Tras ello, giró alrededor de ella y, estando de espaldas, le apuntó a la nuca.


  —Harta estoy yo de ti —dijo Irene escupiendo. Hacía tanto viento que su saliva salió despedida hacia atrás e impactó en la camiseta de Marcos. Este la golpeó en la sien con la punta de la pistola.


  —Se acabaron dos de tus tres deseos mágicos. ¿Unas últimas palabras que quieras decir?


  —¿Y Manuel?


  Marcos rio con sadismo.


  —¿Manuel? Creo que ya lo sabes, aunque intentes reprimirlo.


  —No, dímelo tú.


  —Ay, de tal palo, tal astilla. Pobre Elena. Manuel hizo todo lo que quise, con tal de que no contase su sucio secreto. Aquel que un día balbuceó entre copas con mi padre. Aunque nunca, nunca tenía que entrometerse en mis asuntos. Ese fue un fallo que no pude olvidar. En cualquier caso, si conoces a tu madre, ya sabes el pecado.


  A Irene se le escapó una lágrima. Cerró los ojos.


  —Haz lo que tengas que hacer. Un disparo sonó e Irene cayó de bruces.


  Jaque


  8:30 a. m.


  Junto al primer disparo, otro sonó. Irene abrió los ojos y se dio la vuelta. Javier había caído al suelo, una bala lo había impactado en el abdomen. En la cabeza tenía una herida, parecía una fuerte contusión. La otra bala, la de su compañero, se esfumó con el viento.


  Irene se levantó y, sin pensarlo dos veces, lanzó una patada a Marcos. Éste retrocedió y esquivó aquel movimiento desesperado sin mayor complicación. Volvió a apuntar a Irene. Javier gritaba desde el suelo, intentaba llegar arrastrándose a un arma que nunca podría alcanzar a tiempo.


  —¡De rodillas! —Irene levantó las manos y acató, mirando a su compañero en la distancia.


  Crujidos de ramas, pisadas rápidas, casi invisibles. Hay momentos en la vida en que es ahora o nunca. Fallar puede suponer perder la única oportunidad de vencer la batalla de la verdad o la vida. Con fuerza, aquella rama gruesa impactó en la cabeza de Marcos. Sintió como si su corazón estuviese a punto de salirse del pecho. Raquel Cienfuegos gritó con todo el aire que contenían sus pulmones y repitió el golpe, esta vez en el abdomen, como si de una jugadora profesional de béisbol se tratase. Había llegado lo más rápido que su pequeño coche le había permitido. En aquel instante, toda su vida pasó por delante de sus ojos. Maldijo aquel mensaje con la ubicación que le había mandado la inspectora Guzmán. Marcos trastabilló desorientado, y Raquel cayó de culo, temblorosa. Los ojos de Irene se prendieron en rabia, pegó un salto y lanzó, a la velocidad del rayo, un puñetazo a Marcos en el mentón. Él giró sobre sí mismo y encontró la tierra, apoyando las manos en el suelo, sin soltar el arma. La inspectora retrocedió sin quererlo por la inercia del propio golpe. Aquellos instantes se le hicieron infinitos, hasta que sintió sus pies firmes pisando el suelo. Apretó la mandíbula, dio un paso atrás y corrió en dirección a un Marcos que levantó la mirada vaticinando el inevitable desenlace. Estaba a medio metro de él cuando Irene le lanzó una patada en la cabeza; esta vez, Marcos golpeó el suelo, la pistola se desprendió de su mano y perdió el conocimiento. Irene gritó con todas sus fuerzas, se llevó las manos a la cara y comenzó a llorar y reír, las piernas le temblaban. Apartó la pistola con el pie, miró a Raquel; caminó hacia ella. Su rostro había palidecido y su mirada andaba perdida en el horizonte mientras respiraba con agitación. Irene le tendió la mano sonriente.


  —Gracias, no sé cómo agradecértelo. —Raquel no consiguió articular palabra, pero correspondió el gesto y se levantó con la ayuda de la inspectora.


  Juntas se acercaron al lugar donde Marcos yacía inconsciente. Irene se agachó, le puso las esposas y salió corriendo en busca de su compañero.


  



  Capítulo 38. El siete


  



  Irene aguardó todo el día con aquel paquete que había recibido sin remitente. No fue hasta que llegó a su casa que se sentó y lo abrió con miedo, respeto y determinación. Se trataba de un libro. Le dio la vuelta para observar la portada de aquel ejemplar de pasta dura que se conservaba con vitalidad a pesar de la antigüedad de su edición. El título decía: El extraño caso del doctor Jekyll y el señor Hyde. Lo abrió y, como consecuencia, algo se cayó. Miró al suelo: un sobre se había desprendido del libro. Se agachó y, al incorporarse, lo abrió. Irene comenzó a leer:


  He aquí mi mayor tesoro, mi vida en prosa para los ojos de un extraño.


  Desde pequeño, siempre he sentido especial fijación por el origen de los números. ¿Quién fue el primero que ideó que tras el uno iba el dos, después el tres y así de forma continuada? Los números primos, pi y tantas otras cosas que siempre me han hecho sentir insignificante. Mi padre tenía especial obsesión con uno: el siete, el número mágico. ¿Por qué?


  El séptimo en nacer en el seno de una familia humilde. Jornaleros que vivían al día para sufragar la alimentación y los harapos de sus hijos. A las 7 de la mañana, ni un solo minuto arriba ni uno solo abajo. Ahí comenzó su obsesión. La vida en el campo fue bien, fue cansada pero sencilla, sin dolores de cabeza. Su mundo se vino abajo, o arriba, según se mire, cuando conoció a Aurora. Aquella adolescente 7 meses menor que él y que estaba predestinada a ser su amor. Con recortes antiguos, jugaba al ahorcado consigo mismo, y algunas veces, con sus hermanos, inventando apelativos para la belleza de su amada.


  Pero los tiempos no fueron buenos para los Marlasca, y solo dos hermanos quedaron: el sexto, Manuel, de otra mujer, y el séptimo, mi padre. Del resto de hermanos, el primero perdió la vida, al segundo, el mar se lo llevó, y los otros se fueron extraviando por el camino. Así que solo quedaron dos.


  Tras mucho esperar el día perfecto, fue un 7 de julio del 83 (el 87 quedaba muy lejos) cuando le pidió la mano de su hija a Amancio Cruz, el padre de Aurora. Siendo el 7 el número predilecto de Fernando Marlasca, el patrón de la finca no dudó en concederle la mano con mucha honra al más joven capataz que su finca jamás había tenido. Un chico con gran potencial. La boda tuvo que esperar unos años más.


  Y así comenzó esta historia… Mi casa era un lugar preparado para el amor durante los años de noviazgo de mis padres. Llegar a sus vidas era un anhelo, un suspiro, y con mi primer llanto, su felicidad fue completa. Paseos por el parque de María Luisa, alimentar a las palomas y las barquitas de la Plaza de España. Calle del infierno, «cacharritos», montar en poni. Madrugadas nazarenas de pies doloridos. Barrio de Santa Cruz, lugar de pavos reales. Expo del 92. Todos ellos formaron parte de mi infancia hasta que él nació.


  Mi hermano fue otro exponente de felicidad en nuestras vidas. No niego que le tuviese celos, porque negar lo evidente no va conmigo, pero apoyar a mi hermano y ayudarlo a caminar fue mi pasión durante aquellos años. Un camino de rosas es la expresión que se usa para decir que algo es fácil, pero la gente tiende a olvidar las espinas. Ese camino floral comenzó a pinchar. Todo comenzó con un borracho que olvidó pisar el freno y se llevó con ello a mis abuelos. Nuestros grandes benefactores. Mi padre gestionaba las fincas de mis abuelos maternos, y mi madre disfrutaba de una herencia en vida. El amor se creía fuerte hasta que el dinero se convirtió en un inconveniente.


  El día que mis abuelos fallecieron, mi madre cayó enferma. Tras unas semanas, descubrió que las náuseas eran el preludio de lo que venía: mi hermana Lucía. Ella no vino con una hogaza de pan debajo del brazo, sino que fue la gota que colmó el vaso.


  Los proveedores dejaron de servirnos, los clientes nos rechazaron por el simple hecho de que el patriarca había fallecido, y nuestros amigos, los Harana, nos robaron hasta las fincas. Por muchos intentos que mis padres hicieran, la misma respuesta: el tirano ha muerto, no os debemos nada. Mis padres fueron tratados como ratas y, para sentirse como ellas, se dieron al alcohol.


  El amor se hizo doloroso y distante. Mi madre, embarazada y borracha, nuestra casa, malvendida y nuestras fincas, casi regaladas. Una pequeña casita medio derruida a las afueras de Sevilla fue nuestra única salvación.


  Lucía creció en el seno de una familia desestructurada. Con un padre borracho trabajando en el campo y una madre incapaz de ponerse en pie. Yo hacía de hermano y de padre a la vez para los dos. Aún no había cumplido 16 y ya tenía dos críos. Dos críos a los que quería con locura.


  Cuando quise estudiar fue cuando los problemas reales ocurrieron; mi libertad se vio truncada por sueños de mis padres de que trabajase. Mi hermano nunca me perdonó que por mi culpa tuviésemos que pasar penurias y a los 14 dejó el colegio para trabajar el campo con mi padre. Nuestra hermandad murió aquel día y se convirtió en falsedad.


  Lucía tenía su habitación propia, y agradezco que fuese así, para que no tuviese que sufrir lo que yo viví. Se estaba haciendo una mujer con el paso de los años, cada vez más guapa, más lista, pero tan inocente. Necesitaba terminar la carrera, trabajar y ahorrar para llevármela de allí.


  Cada día se hacía más interminable, mi padre comenzó a pegarme solo por quejarme, y mi hermano parecía disfrutar haciendo las veces de chivato de turno. Intentó mediar a través del párroco de la iglesia, que se hizo un hueco en mi vida y las de mis hermanos. Comenzó a ser parte de la familia, de alguna forma, hasta que entendí el porqué. Pobre Lucía. Lo único que sé es que, de la noche a la mañana, Santiago, el sacerdote, desapareció, no sé si por lo que hice.


  Mi camino de espinas prosiguió cuando Marta, mi novia de aquel entonces, de la noche a la mañana desapareció, cambió de ciudad. Me costó años superarlo, pero ahora entiendo, desgraciadamente, lo que ocurrió en una fiesta con alcohol. Tenía que haberla acompañado aquel día. Me odio a mí mismo.


  La ira me consume, no puedo dejar de pensar en Marta. Mientras tanto, las palizas continuaron, incluso mi hermano llegó a levantarme la mano. Qué triste fue aquel día. Yo que tanto lo quería, y él me despreció como a una rata.


  Los sueños se convirtieron en pesadillas en forma de soga que apretaba mi garganta, quizás lo sería porque temía la correa de mi padre o porque su juego favorito con mi hermano siempre ha sido el del ahorcado.


  Para colmo, el Trolas, aquel niñato drogata que quería abusar de mi hermana a base de drogas. Eso me mandó al hospital. Mi ira ya no era tal, sino furia, odio, fuego. ¿Me estaba volviendo loco?


  ¡Qué suerte la mía! Año 2010, 27 años y siete desdichas. Mis abuelos, asesinados, nos robaron nuestros amigos, Marta, un cura lascivo, mi hermano el falso que me dio la espalda, maltratos y drogas.


  Mi padre tuvo que partir al poco, era ley de vida. Aquel día, me sentí libre por primera vez y los sueños que me aprisionaban nunca volvieron a aparecer; en su lugar, las voces llegaron, algo dentro de mí cambió. Aquella noche, una parte de mí murió y algo latente, casi dormido, despertó.


  Dos semanas después, dejé mi trabajo; al cuerno la informática. Con lo que ganaba, comencé a comprar y vender cosas que podían tener valor. Tenía buen ojo para ello. En cuestión de dos años, abrí mi propia tienda de compraventa; aquel momento me hizo realmente feliz.


  Te lo juro, Irene, una década después, mi vida comenzaba a rodar cuando el destino, curioso, imposible e impertinente, llamó a la puerta con un mensajero sacristán. Al cabo de los días, lo vi en aquella iglesia con el coro. Una chispa en mi ser se encendió y, aunque lo intenté con todas mis fuerzas, ya no se apagó.


  Y, volviendo al siete, al séptimo día dice la Biblia que Dios descansó, convirtiendo al domingo en un día santo. Sin embargo, siete son los pecados capitales, siete, los colores del arcoíris y siete, las grandes maravillas del mundo. Hipócrates decía que el número siete, por sus virtudes escondidas, mantiene todas las cosas en el ser, dispensa vida y movimiento e influye hasta en los seres celestiales. Da igual si hablamos de tipos de arte o de milagros, el siete está siempre presente, y, en parte, quizás la insistencia de mi padre por dicho número me hizo odiarlo. No sé, es algo a lo que no puedo resistirme. Imagino que, como yo, mucha gente tuvo esa sensación de que, cuanto más te repiten algo, más se te «repite». Es irónico que, con todo esto, siete sean los pecados que he sufrido y que, como una película de David Fincher, mi alma busque redención.


  Veo solo gris gélido que se decolora con los pocos rayos de sol que se proyectan por la ventana. La poesía muere con el siete, lo prometo, al séptimo, descanso; será mi liberación por dar muerte a ese engendro que, aunque no lo quisiese, no dejaba de ser mi padre. He aquí el desenlace: la última obra del Verdugo.


  



  Capítulo 39. El final del ahorcado 


  



  7 de diciembre de 2015


  



  —Te voy a echar de menos.


  —Creo que he tenido demasiadas emociones fuertes para una temporada —replicó Javier sentado en la silla de ruedas.


  Aquella mañana, el hospital estaba más ruidoso de lo normal. Desde la habitación de Javier, incluso con la puerta cerrada, se escuchaba el bullicio. Había muchos pacientes ingresados por la gripe, era época para ello, y algunas personas llevaban mascarilla para evitar contagios.


  —Las hemos tenido.


  —Tú vales para esto, Irene. Llegarás lejos. Yo soy un cobarde.


  —No lo eres. Me salvaste la vida, ¿recuerdas?


  —Un poco más y me quedo en el sitio. Menos mal que estaba la reportera… —rio—. ¡Ay! —se quejó tocándose el abdomen.


  —¿Te duele mucho?


  —Podría doler menos, la verdad.


  —En nada vas a estar correteando de nuevo. Lo bueno es que no te tocó ningún órgano.


  —Dentro de lo malo, tuve suerte.


  —Volveremos a vernos.


  —Seguro, pero para una cerveza, ¿vale? No quiero más emociones fuertes. Que tú eres como eres.


  —Trato hecho —respondió Irene. Se abalanzó hacia él y le dio un abrazo efusivo. Javier se puso rígido y se encogió del dolor, pero no dijo nada, disfrutando aquel momento.


  —Ay, perdona, perdona —rogó Irene apartándose.


  —¿Tú cómo tienes el hombro?


  —Pues ya casi, casi, diría yo.


  —Me alegro. Lo necesitarás pronto para hacer de las tuyas.


  —Estoy deseando golpear el saco. Tengo inquietud.


  —Ya demasiados golpes has dado y has tenido.


  —De eso no se cansa una nunca. —Le guiñó un ojo ella.


  —Esa es mi Irene.


  —En cualquier caso, cambiando de tema, mañana vendré a verte. Espero que no se moleste Amanda.


  —Espera, que lo miro en mi agenda imaginaria —respondió Javier moviendo las manos como si estuviese pasando páginas—. Vale, me viene bien —añadió con una sonrisa—. E, igualmente, recuerda que pasó lo que tenía que pasar y ya estamos divorciados. No creo ni que se pase esta vez. Ha vuelto con su hermana.


  —Lo siento.


  —Yo no —respondió sonriente Javier.


  —Tienes que contarme bien.


  —¡Hecho!


  Con amargura, Irene se despidió de Javier y se marchó. Zigzagueó por los pasillos del hospital. Su rostro ya era familiar, varios enfermeros y una doctora la saludaron por el camino. No tardó mucho en llegar a su coche, puso las manos sobre el volante y posó la cabeza sobre él. Tomó aire durante unos segundos y comenzó a llorar como hacía tiempo que no lo hacía.


  Irene pasó varios minutos en su mundo de lágrimas hasta que levantó la cabeza de nuevo.


  —La chica dura se derrumba. —Vaciló mirando al espejo retrovisor. Tomó un pañuelo y se secó la cara. Tenía rímel por todos lados—. Bueno, vámonos.


  Irene introdujo la llave, metió primera y se marchó distraída, pero con un rumbo en mente.


  Media hora más tarde y tras enseñar su placa en varias ocasiones, llegó a la recepción de aquel edificio.


  —Hola, vengo por…


  —¡Qué bien que haya llegado tan rápido! —agradeció el funcionario de prisiones.


  —¿Rápido? No sé de qué me habla.


  —Viene por lo del preso Marcos Marlasca, ¿no?


  —Sí. Venía a hablar con él.


  —¿A hablar? ¿No la ha avisado nadie?


  Irene miró su teléfono, tenía cinco llamadas perdidas del comisario.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó asustada Irene.


  —Hemos encontrado a Marcos colgado en su celda esta mañana.


  —¿Qué? Lléveme allí ahora mismo.


  Aquel hombre indicó a un compañero que acompañase a Irene. Pasaron por distintas salas de aquella prisión, los prisioneros estaban alterados en ese módulo. Irene llegó a la celda de Marcos y se adentró en ella. El funcionario de prisiones se quedó fuera. No había rastro del preso.


  —¿Se lo han llevado?


  —Sí. Estaba colgado de los barrotes de la ventana.


  —¿Quién les ha dado permiso para llevárselo?


  —Yo solo sigo órdenes, señora. Una ambulancia vino a por él. Me entregaron esto sus compañeros, me dijeron que no se lo creería a menos que lo viese.


  Aquel hombre le entregó varias fotos. Marcos yacía sobre el suelo pálido y con los ojos desencajados. En otra foto, sus manos sangraban. Irene le devolvió las fotografías y se agachó en el lugar donde había marcas de sangre en el suelo. Se volvió a levantar y miró a su alrededor. A la derecha, frente a la cama, la pared estaba llena de palabras. Recordó la foto de las manos de Marcos; había usado su propia sangre para pintar en aquella fría pared. Había sietes dibujados por toda ella y, entre medias, un mensaje:


  Uno de los primeros magos al tercer día resucitó. 


  7 perecieron como promesa, pero también porque lo merecieron: 


  un camello, 


  un pederasta, 


  un maltratador, 


  un falso, 


  una ladrona, 


  un violador. 


  Y, por último, para cumplir mi promesa, 


  he aquí un asesino.


  Irene salió de aquella prisión seria, cabizbaja, pensativa. Su corazón latía con fuerza y una serie de tics nerviosos le invadieron el rostro. Se sentó en el suelo. Necesitaba unas merecidas vacaciones. Cogió de su bolsillo el mando del coche, los espejos se abrieron. Se levantó con dificultad y caminó medio ida hasta el vehículo. Una vez en su interior, sonrió y se llevó las manos al rostro. Comenzó a llorar.


  —¡Qué tonta! —se reprochó.


  



  Epílogo


  



  Sevilla, miércoles 9 de diciembre de 2015


  



  Irene se levantó medio dormida y decepcionada, pero no podía quejarse, dado que, por otro lado, el trabajo le daba vida, o era su vida, dependiendo de la perspectiva desde la que se mirase. Cuando, la noche anterior, el comisario le pidió cancelar su semana de vacaciones, no le importó. La marcha de Javier había sido un duro palo para ella, pero, aun así, la vida seguía, y estaba contenta por el nuevo destino de su amigo. En el fondo, sabía que él sería más feliz así, lo que la reconfortaba.


  Miró a la mesita de noche, no recordaba cuántas veces habría leído aquella carta que Marcos le había escrito. Con algo más de energía, no mucha, se puso la bata y, tras pasar por el baño, se dispuso a prepararse un café. Abrió el mueble y buscó a tientas.


  —Vaya. Ya me he quedado sin azúcar —se quejó. Tiró el bote de café soluble a la basura, tomó un bolígrafo y apuntó en el pósit de la compra que tenía en el frigorífico.


  —Me daré una ducha, al menos, para espabilarme.


  Se dirigió de nuevo al baño, se desnudó y se duchó con agua ardiendo sin mojarse el pelo. Al cabo de diez minutos, se vistió y se fue en dirección a la comisaría.


  Quince minutos más tarde, estaba a punto de subir las escaleras del cuartel general cuando una voz la llamó en la distancia:


  —Hola, inspectora.


  —Hola… Hola, Matilde, ¿qué tal estás?


  —Pues estupendamente. Ya con ganas de empezar la mañana. ¡Venga, que la veo arriba! —exclamó la subinspectora Flores a medio camino de trotar cuesta arriba las escaleras. La joven irradiaba felicidad, Irene, agotamiento; subir aquellos peldaños se le hizo eterno.


  Al llegar, buscó desesperada la máquina de café. Sin cafeína, no era persona. Sus compañeros la saludaban por los pasillos, y ella asentía con la cabeza sin poder ofrecer otro tipo de saludo. Cuando llegó a la máquina de café, miró el reloj: eran las 7:55.


  —Irene —saludó el comisario Alcides, que lucía una herida ya curada en la sien—, venga, que tenemos reunión.


  —¿Qué reunión? Me dijo simplemente que viniera a las ocho.


  —¿No has visto mi mensaje?


  Irene tomó su móvil. Lo había recibido media hora antes.


  —¿De qué...? —preguntó ella.


  —Tenemos reunión de urgencia en cinco minutos. Venga, ponte las pilas, ¡que aún estás dormida! —exclamó el comisario, marchándose por el pasillo.


  —Siempre voy tarde —se quejó ella.


  Impaciente, esperó a que el café se hiciese. Su pierna se agitaba en el sitio.


  —¡Irene!


  —No tengo tiempo, Fran.


  —Tengo los resultados que me pediste, he cruzado las muestras de ADN.


  Los músculos del cuerpo de Irene se tensaron.


  —Toma —dijo el inspector Agudo entregándole un sobre.


  —¿Es positivo?


  —Irene, es mejor que lo…


  —¿Es positivo? —repitió Irene malhumorada.


  —Mejor que lo leas.


  —¿Era mi padre? —demandó Irene con semblante serio.


  Fran suspiró y, tras ello, asintió con la cabeza.


  —Puedes tirarlo —pidió Irene rechazando aquel resultado y golpeando levemente la mano del inspector. Tras ese gesto, se marchó.


  —¡Te lo dejo en tu mesa! —gritó Fran a su espalda.


  El reloj marcaba las 7:59 de la mañana cuando entró acalorada en la sala. Saludó a los compañeros que estaban en la reunión, esquivó algunas mesas y se sentó en tercera fila. Sin darse cuenta de que el café no había viajado con ella, hizo el gesto de agarrar la taza, pero solo se topó con el aire. Respiró consternada. El comisario estaba impaciente por empezar.


  Un nuevo rostro apareció en la sala. Era el nuevo inspector.


  —Por favor, pase —invitó el comisario, que se encontraba a punto de mostrar unas diapositivas—. Siéntese —insistió mirando hacia la puerta.


  Aquel hombre se dirigió con tranquilidad a una mesa que estaba libre junto a Irene; parecía joven, tendría más o menos su edad. Con un leve gesto de cabeza, la saludó y se sentó. El comisario comenzó a hablar:


  —Señores, seamos positivos y no nos asustemos antes de tiempo, pero lo cierto es que el Hombre sin Rostro ha vuelto a aparecer.


  Un suspiro ahogado se apoderó de la sala. Irene había estudiado todos los informes sobre el Hombre sin Rostro; sin embargo, le sorprendió la seriedad del nuevo agente, había algo extraño en él, ni siquiera había pestañeado al escucharlo.


  —Para ayudarnos con este caso —continuó el comisario—, se une un nuevo compañero a reforzar nuestro grupo. Por favor, hagan que se sienta como en casa. Les presento al inspector Manuel Quirós.


  



  Nota del autor


  



  Pido disculpas si algunas de las localizaciones no han sido descritas con exactitud.


  Algunas de las ubicaciones han sido recreadas o modificadas para dar mayor relevancia e impacto a algunas de las escenas de esta historia.


  



  Y… ¿FIN?


  



  Epílogo II


  



  Unas semanas más tarde


  



  Hasta la mano que mece la cuna puede sentir miedo al ver el monstruo en el que te has convertido con esa cruzada que no sabías que te aguardaba y que llegó demasiado lejos. Hoy recuerdo y lloro la pérdida. No sé si es arrepentimiento o tristeza. Siento que papá no me quisiese, que fuese un fallo en su ecuación de vida hacia la estabilidad y no hacia la pobreza; siento que te invitase a defenderme y a odiarlo con todas tus fuerzas por el camino. Tú creías que tenía devoción por Nando, y yo, la cría inocente, te ensuciaba el juicio con verdades que, quizás a medias, te contaba. Ayudarte con el cura, lo reconozco, fue divertido. Nando era un capullo, pero aquel tres en raya y aquella caja en la que me metiste… ¿Te crees que soy tonta?


  —Un segundo, no tardo —pidió a aquella voz que la llamaba. Siguió leyendo la carta.


  Nando, mi hermano predilecto, creías, don Fernando, y, sin embargo, mi odio te consumió sin darte cuenta. Un camello atrevido se puso en mi camino y ahí estabas tú con tu amor incondicional para dar la cara, y nunca mejor dicho, pero no hacía falta llegar hasta ese extremo; ese cura asqueroso que se sobrepasó, lo sé y lo entiendo, lo merecían, pero ¡ya! ¿Cuántas muertes son necesarias para buscar la redención? No sé quién eres ni en lo que te has convertido, es por ello que hoy te voy a entregar con migas de pan. Me duele en el alma, que se astilla con mis actos, pero el miedo ha podido con el amor. Lo siento, hermanito.


  Lucía tomó aquel trozo de papel y, con ayuda de un mechero, lo quemó. Se dirigió al coche que estaba estacionado a su espalda. Abrió la puerta, y allí, en el asiento del conductor, el inspector Javier Machín la aguardaba.


  —¿Pasa algo?


  Lucía Marlasca forzó su mejor sonrisa amarga mientras se sentaba a su lado. Su acompañante le puso la mano en la rodilla a modo de consuelo. Pasaron unos instantes antes de que ella mirara a Javier con los ojos brillosos y los pómulos sonrosados.


  —Quemando el pasado para dejar entrar al futuro. —Agarró a Javier por la nuca y lo besó durante unos segundos. Suspiró, se abrochó el cinturón y cerró los ojos—. Madrid aguarda.


  



  FIN
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  Alberto Quiles creció en Sanlúcar de Barrameda, Cádiz. Es ingeniero informático de profesión y posee un MBA por la EAE Business School.



  Como escritor, Alberto se considera un alumno en formación constante desde que empezara, hace más de dos décadas, con los microrrelatos e historias cortas. Tras su primera novela, Por qué Sally perdió uno de sus zapatos, llega un nuevo thriller para seguir expandiendo su universo de personajes e historias, que no ha hecho más que empezar. 


  Juguemos al ahorcado continúa con la fórmula de capítulos cortos y diálogos amenos para mantener en vilo al lector hasta el final de sus páginas.
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